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Prólogo

Sedrik no podía creer lo que estaba viviendo. Era como si su vida fuera de otro. No podía creer que la mujer amada le hubiera hecho algo así a pocos días de su boda…

No sabía cómo avanzar, cómo seguir adelante. Por eso hizo lo único que controlaba desde niño: se encerró en sí mismo.

Que el mundo siguiera girando, que él se acababa de bajar.

No tenía fuerzas para seguir adelante.

Tal vez el tiempo pudiera curar heridas que nunca debieron existir.






Parte 1















Capítulo 1

Belisa
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Me va fatal en la app de citas. No sé si tomármelo a risa o seguir siendo optimista. La mitad de los hombres que me escriben solo quieren sexo, y, oye, no lo descarto, pero necesito algo más. Como esas mariposas que hacen que una caricia pase a ser increíble, por lo inesperada que es.

Estoy acostumbrada a que me vaya mal en el amor. He perdido la cuenta de las veces que me han roto el corazón, casi siempre por intensa. Porque quiero un amor de los que te hacen vibrar y, a pesar de eso, me he conformado con hombres que no me llenaban por ser demasiado exigente.

Estoy cansada, cansada de verdad de besar sapos que ni follar saben. Porque si el sexo hubiera sido memorable, dices, bueno, algo interesante tenía para seguir ahí… Pero no, seguía por masoca y cuando me dejaban me sentía tonta por no haber salido corriendo antes.

Y ahora se me ha ocurrido la gran idea de abrirme una cuenta en una app de citas.

Llego al trabajo; me encargo de la publicidad en una empresa familiar. En verdad, todo el peso del trabajo recae en mí. ¿Lo dejo? No, y no porque no lo haya intentado. Pero no encuentro otra cosa que me permita vivir en la gran ciudad sin tener que regresar a casa de mis padres con el rabo entre las piernas.

Defin, uno de mis ex, el más capullo, deja en mi mesa un montón de informes y luego se arregla la pajarita azul oscuro que le queda fatal. Y pensar que un día vi algo en este relamido…

Al mirarlo, con su cara de besugo esperando ser cocido al horno con patatas, me pregunto en qué momento de mi vida estuve tan desesperada para verlo… guapo. Y no, no es que sea un ogro, es que es un gilipollas, y eso aniquila toda la belleza que pueda tener.

—No quiero saber de que te ríes. —Me lo estoy imaginando al horno con patatas.

—Mejor no. ¿Qué quieres que haga con esto?

—Que lo redactes todo con un nuevo enfoque publicitario, y lo necesitamos para ayer.

Se marcha a su despacho y cierra la puerta. El tío no hace nada en todo el día, salvo mandarme cosas. Tras dejarme se lio con la hija del jefe y solo por eso se cree el dueño de este lugar.

Miro el trabajo y tomo aire antes de ponerme con ello. Dejo el móvil y mis cosas en el cajón y veo que tengo mensajes en la app de citas. Los miro ilusionada, pero solo son hombres que me preguntan cosas estúpidas.

Al final esta va a ser otra de mis horribles ideas.

 

* * *

 

Salgo del trabajo tarde. Aparte de mí, solo quedaba el de seguridad, que se pasa por las diferentes plantas a ver si todo está bien. Estoy agotada, y lo peor es que ni me pagan por mis horas extras. Por suerte ya no hace tanto frío por las noches. Al llegar a mi casa me pongo, lo primero, la tele, para no sentirme tan sola. Dejo de fondo una de mis películas favoritas. Me sé hasta los diálogos y repito alguno mientras pienso qué hacerme de cena: estoy dudando entre ramen de sobre o sopa de sobre. Al final me hago la sopa.

Caliento el agua y espero a que esta se haga.

Mientras, observo mi móvil y veo que tengo varios mensajes de la app. Uno de ellos de un hombre muy sexi, pero demasiado directo. Le doy a descartar, y así uno tras otro hasta que un brazo fuerte que sujeta una taza humeante de lo que parece café caliente me llama la atención. No se le ve la cara. Y está en blanco y negro, pero tiene ese algo que al mirarla sientes un revoloteo en el pecho. Suficiente para leer y darle también un corazón.

Al poco me llega un mensaje de él como Mocca30:

Mocca30:
Tu foto está llena de color. Creo que no he visto tantos colores juntos en mi vida. Te queda bien.

Iba a pensar que se reía de mí hasta que acabó diciendo ese «te queda bien».

Dudé qué foto subir. Al final elegí una de este invierno. Salgo con el abrigo de color rosa abierto, la bufanda verde y el gorro naranja. Sí, tal vez debí seleccionar otra. Pero esa me gusta, porque salgo sonriendo mientras nevaba a mi alrededor.

La gente seguramente tildaría mi forma de vestir de excéntrica. Yo sé que es mi forma de pintar de color mis días. También uso colores menos llamativos, pero si algo me gusta no me privo de ello solo porque sea demasiado colorido.

Dudo, pero al final le escribo.

B26:
Pues te sorprenderá saber que mi ropa interior de ese día era negra.

¿Por qué cojones le he dicho eso? Voy a dar a borrar, pero lo ha leído. Sí, soy de contrastes. Me gusta la ropa de color, pero luego la ropa interior de colores más oscuros. Y me encantan los ligueros. Muchos hombres ven raro que sea así. Como si esperaran liarse conmigo y que bajo todo ese color fuera más infantil. Odio que la gente te juzgue solo por las capas de fuera.

B26:
Eso ha estado fuera de lugar…

Mocca30:
¿En una app de sexo? Sí, tienes razón, este lugar no es el adecuado para hablar de ropa interior.

Su ironía me hace sonreír. Me tomo la sopa pensando qué decirle.

B26:
Pues pienso mejorarlo, no estoy buscando sexo rápido.

Mocca30:
Te lo igualo. Yo tampoco, la verdad es que no sé qué narices hago aquí.

B26:
¿Y por qué sigues?

Mocca30:
Hace años tuve una experiencia mala en el amor. Pensaba que ya era el momento de volver al mercado.

B26:
Te iba a decir que esta app tal vez no sea el mejor lugar…, pero yo estoy igual.

Mocca30:
Entonces me entiendes. Iba a borrarme cuando vi tu foto. Me gustó tu sonrisa. Había luz en ella, y para alguien que vive en una «cueva», toda luz brilla con más intensidad entre las tinieblas.

Lo leo, es bonito y profundo y habla de alguien que se esconde, pero a la vez quiere luz. Tal vez esté cansado de la oscuridad. Por eso le escribo. Me gusta lo que dice y es diferente.

B26:
Por eso la subí. Ese día estaba feliz, mi amiga había venido a verme y empezó a nevar. Me hizo una foto mientras yo hacía el idiota tras volver de fiesta.

Mocca30:
Es bonita.

B26:
¿Y tú qué bebes en la foto?

Mocca30:
Un café solo. Es así como me gusta. Prefiero apreciar los matices.

B26:
¿Entiendes de café?

Mocca30:
Sí, mucho. Mis padres tienen una cafetería y para mí el olor a café es hogar.

B26:
En mi caso, las películas o los DVD. Mis padres tenían un videoclub, y cuando cerraron llenaron la casa de todas las que no pudieron vender. El garaje está lleno de ellas. Me gustaba estar ahí y elegir una.

Mocca30:
Vaya, empezar de cero no es fácil.

B26:
No, aguantaron hasta que fue imposible sostenerlo. El aumento de la piratería fue un golpe letal.

Mocca30:
Odiaba ver películas con gente pasando por delante de la pantalla.

B26:
¡Sí! Con lo increíble que es elegir una y disfrutarla porque es única.

Mocca30:
Mucha gente nunca sabrá lo que era ir al videoclub del barrio y elegir qué película ver.

B26:
No, y, ojo, yo ahora veo las películas en plataformas de pago. Todo evoluciona. Pero cuando voy a casa de mis padres, me gusta coger una y ponerla en mi antigua tele.

Mocca30:
A mí me gusta el olor a café cuando entro a su casa y está ahí, anclado.

B26:
Bueno, esta charla ha sido muy productiva, sabes algo de mi infancia y qué ropa interior uso. No está mal para una primera cita de app.

Mocca30:
Nada mal. Seguimos hablando. Mañana madrugo.

Nos despedimos y vuelvo a leer toda la conversación. No ha estado nada, nada mal. Al final no ha sido tan mala idea crearme esta app.
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Les cuento a mis amigas, de camino al trabajo, mi encuentro ayer con Mocca30. Ambas coinciden en que, en la foto, lo poco que se aprecia es que tiene brazos fuertes, de alguien que se cuida, y unas manos muy sexis. Lo mismo soy de las pocas mujeres que ven unas manos y se ponen cachondas.

Paso por el local que están reformando en el mismo edificio de mi trabajo y veo que han puesto un cartel de «próximamente». Lo leo y me alegra el día. Es la marca más famosa de tiendas de cafés y galletas: Red Hot Coffee. Aunque para abreviar lo llaman RHC. Todos sus locales tienen un aire entre clásico y moderno. Con techos decorados con tonos pastel y mucha decoración en las paredes con espejos y detalles en tonos rosas, azules y dorados.

RHC está de moda. Es una cadena que hace unos cafés increíbles a precios para todos los bolsillos. Se han expandido por todo el país desde hace unos cinco años y no puedo estar más contenta de que ahora estén aquí. Se hizo viral cuando alguien muy famoso, el influencer gastronómico Gunther Moore, se hizo una foto con uno de sus cafés especiales y dijo que era, sin duda, el mejor que había probado en su vida. Y que no era publicidad, que era una puta pasada. Lo volvió a probar y se rio diciendo: «Joder. De verdad, tíos, lo tenéis que probar. Nunca en toda mi vida he probado algo así de bueno. Y las galletas —se comió una— se deshacen en la boca. Sabéis que yo solo hago publicidades pagadas, pero a veces me gusta deciros lo que merece la pena probar al menos una vez».

El vídeo se hizo viral por su forma de hablar, de comer y de disfrutar con la comida de forma real. Eso fue hace unos tres años o así, más o menos, aunque ya llevaban dos abiertos, y el dueño abrió poco a poco más locales. No se sabe quién lleva RHC, pero ese golpe de suerte le dio todo esto, y luego la calidad. La gente acudió en masa y las redes se llenaron de mensajes diciendo que era cierto, que el café era una pasada y la comida, igual. Al final, toda esa publicidad gratuita lo hizo crecer.

Porque así va ahora la vida; puedes ser el mejor, pero si no tienes un golpe de suerte en redes, eres invisible, y yo lo sé bien, que trabajo para el sector de la publicidad.

Por eso, que esta cadena haya abierto una sucursal aquí me hace tremendamente feliz. No la he probado hasta ahora y quiero saber si es tan buena como dicen o detrás hay mucha gente que dice que lo es solo porque eso te da «me gustas» en redes.

Solo espero a tener dinero para un café. Según el día del mes, estoy entre una superfiesta comprando de todo en el súper, o sobreviviendo a base de lo que sea.

Voy hasta mi puesto de trabajo y nada más entrar veo a Defin al lado de mi mesa. Se está sacando algo de los dientes. Madre mía, esto baja la alegría a cualquiera. Lo más triste es que no ha sido mi peor ex, solo el que tengo más aborrecido.

—Llegas treinta segundos tarde. —Lo miro pensando: es idiota. No puedo evitarlo.

—Ayer me fui dos horas más tarde de mi jornada. ¿Eso me lo van a pagar?

—No tengo la culpa de que seas tan poco profesional que no acabes tu trabajo en tu horario laboral.

No lo soporto, y mucho menos cuando me quito la chaqueta y me mira directamente las tetas. Se da cuenta y aparta la mirada. Llevo una falda de cuero negro y arriba una blusa azul clarito con topos de corazones. Es ajustada y se marcan mis pechos. Me gusta la figura que me hace, o me gustaba, antes de ver la mirada de mi ex.

—Te he mandado el trabajo de hoy al e-mail. Ponte a ello, y a ver si esta vez no eres tan incompetente como para necesitar horas extras.

—Tal vez no las necesitaría de tener ayuda.

—Cada uno tiene su trabajo aquí.

El suyo, tocarse los huevos a dos manos, como si no lo supiera. Tomo aire y me cojo un café de la máquina. Está horrible, pero servirá para darme energía.

Como esperaba, el trabajo hace que me tenga que quedar. He salido a comer y poco más. No he podido descansar. Cuando llego a mi casa estoy tan cansada que me tienta acostarme sin cenar, al final busco algo rápido tras poner la tele y me pongo a cenar viendo la película.

Miro el móvil y veo que tengo un mensaje de Mocca30:

Mocca30:
¿Día duro?

B26:
Horrible, mi ex me ha mirado las tetas y, oye, sé que las tengo bien puestas, pero no lo soporto. Trabajo con él.

Mocca30:
Joder, un ex al que ver todos los días. Te compadezco.

B26:
La culpa fue mía por verlo guapo. De esto hace dos años. Mi sueño era acabar la carrera e instalarme en la gran ciudad. Vengo de un pueblo a unas horas de aquí. Ahorré lo justo para alquilarme algo… medio decente, dejémoslo ahí, y busqué trabajo. Me contrataron enseguida y mi ex parecía majo. Spoiler, acabó siendo una rana, o un sapo, lo que prefieras.

Mocca30:
¿Y buscar otro trabajo?

Acabo la cena y me acomodo en el sofá con una manta fina mientras en la tele veo el primer beso de la película. Ese donde se quedan quietos hasta que dicen «corten» y los graban desde todos los ángulos. Este beso ha sido un cero. No hay pasión. Miro el móvil y empiezo a escribir.

B26:
Cuesta encontrar otro trabajo. No es fácil.

Mocca30:
Un día llegará. Por cierto, ¿no te importa que sepa cómo eres? Tal vez un día nuestros caminos se crucen.

B26:
No me importa; dudo que sea así, si no quedamos, y por ahora me gusta hablar contigo sin saber quién eres. Le da más morbo.

Mocca30:
Vale, ahora sé que te gusta la ropa interior sexi, que tienes buenas tetas y que te da morbo lo desconocido.

B26:
Jijij, bueno, es una app de sexo, sería raro si no habláramos un poco de eso. ¿A ti te gusta el morbo?

Mocca30:
Sinceramente, ahora mismo no tengo ni tiempo de pensar qué me gusta o qué no, pero sí, no está mal hablar contigo.

B26:
Si alguna vez nos cruzamos, me lo dices. Aunque tal vez no quiera ponerte cara.

Mocca30:
Siempre puedo ponerme una máscara, ahora están de moda los hombres con máscaras macabras.

B26:
Cierto, pero no soy muy de dark romance. Lo he intentado, pero al final me salía por los poros mi lado cuqui y a la mierda todo.

Mocca30:
No se por qué me lo imaginaba. Entonces, sin máscaras. Pero no te ocultaré si te veo.

B26:
Eso si seguimos hablando :P

Mocca30:
Exacto. Buenas noches, B.

B26:
Buenas noches, Mocca.

Y de nuevo me leo toda la conversación como una tonta. No saber quién es hace que todo sea más especial. Descubrir la verdad solo sirve para explotar la magia. Así está bien, al menos por ahora.
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—Decidme que si acabo detenida por sacarle los ojos a mi ex vendríais a la cárcel a verme.

Salgo del trabajo tarde, muy tarde. Todo por culpa de Defin. Me ha llamado para decirme que todo lo que hice esta mañana no gustaba, que para mañana querían otra propuesta y que, o les daba algo bueno, o me sustuían por ChatGPT. Cabrones.

En ese momento fue cuando pensé sacarle los ojos.

Así que he estado estudiando marcas parecidas, cómo funcionan en redes, y le he dado a la campaña un toque más moderno. Al acabar se lo mandé al e-mail y por fin pude irme.

Al pasar por la cafetería RHC, veo que abren en tres días.

Genial, una buena noticia. Me llega un mensaje y veo que es de Portia. De Nela casi no sabemos nada; está muy ocupada trabajando, y es de esas personas que si están ocupadas no pueden ni respirar, eso nos dice ella. Yo estoy ocupada y siempre tengo un momento para intentar ponerme al día de todos los chismes que me cuentan mis amigas, aunque admito que alguna vez también he pedido resumen.

Portia:
Piensa que el naranja te sentará bien. Si lo haces, por favor, grábalo. Entrarías en la cárcel, pero serías famosa en redes.

Belisa:
Hoy te has levantado sádica.

Portia:
Me ha venido la regla, y sabes que cuando tengo la regla tengo instintos asesinos.

Belisa:
Vale. ¿Qué tal tu día?

Portia:
Trabajando mientras me sentía morir. Debería ser ilegal trabajar cuando te estás desangrando.

Belisa:
Pues sí. Yo ayer estuve hablando con Mocca. Creo que le dije que tenía un buen par de tetas. Bueno, creo no, se lo solté.

Mi amiga me manda un gif de risas. Le cuento de qué hablamos y cuando llego a mi casa, Nela dice que está muy ocupada y que un resumen. Portia le cuenta todo por encima. Dice «Ok, a ver si follas pronto», y vuelve a desaparecer del chat.

Cojo algo rápido de cenar y escribo a Mocca30. No he mirado más fotos. Podría, pero tras días mirando fotos sin sentir nada, me quedo con las chispas que me produce Mocca.

B26:
¿Qué llevas puesto? Yo, una camiseta vieja y unos pantalones cortos. Eso sí, estoy tapada con una manta, aún refresca por las noches.

Mocca30:
Estoy en el trabajo, vaqueros y una sudadera. ¿Hemos empezado a tener sexting?

B26:
No, qué va, solo era por darle un poco de emoción al chat. Pero ahora ya me pica la curiosidad. ¿Has tenido sexting?

Mocca30:
Con mi ex, sí. No fue nada especial. ¿Tú?

B26:
No, la verdad, pero no lo descarto.

Mocca30:
La cosa cada vez se pone más caliente.

B26:
¿Eres muy ligón?

Mocca30:
Si la pregunta es si atraigo a las mujeres, sí, si es si me gusta ligar…, desde mi ex no lo he intentado. Me centré en mi trabajo.

B26:
Años sin sexo. Te vas a matar a pajas.

Mocca30:
¿Disfrutas de ellas?

Noto como me acaloro; la conversación se nos está yendo un poco de las manos. Me muerdo el labio inferior mientras pienso qué responder y al final me digo: ¡qué coño!, y le confieso la verdad.

B26:
Hasta ahora, más con ellas que con cada uno de mis ex. Lo sé, mi vida sexual da pena.

Mocca30:
Lo siento, B. Creo que por hoy ya hemos cumplido con el cupo de conversación excitante, vamos a temas más triviales.

B26:
¿Ahora que te iba a pedir que te quitaras la ropa para mí? :P Tú sí que eres un cortarrollos.

Mocca30:
Es pronto, creo que necesito más citas de app para pedirte que me describas tu ropa interior. ¿Qué estás viendo en la tele?

Hablo de la película; la ha visto y no le gusta. Esto me enfada, de broma, hablamos un poco de por qué no le gusta y yo de por qué me encanta. Cuando me da las buenas noches, estoy sonriendo. Al final ha sido una gran idea esta app. A menos que sea un psicópata y sea él el que acabe en la cárcel por cortarme a trocitos, claro.

No, mejor no pensar en eso.
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Al fin van a abrir RHC. Llego casi corriendo, ansiosa por pedirme un mocca y saber si está tan delicioso como dice todo el mundo. Entro, y el ambiente huele a café, a mantequilla caliente y a canela. Se me está haciendo la boca agua y no sé qué pedirme para acompañar mi café. Miro la vitrina cuando me pongo en la cola. Quiero un poco de todo. Pero mi economía piensa otra cosa. Me acerco peligrosamente a números rojos.

Dudo entre la tarta de queso, la berlina glaseada, las galletas… Joder, lo quiero todo.

—Hola, ¿qué te pongo? —Alzo la mirada y me encuentro con un hombre muy sexi, pero sexi de verdad.

Lleva el pelo oscuro sobre la frente. Despeinado con ese aire de alguien que no se pasa horas arreglándose, pero sabe que, con lo que se haga, será un mojabragas. Sus ojos son dorados. De un dorado intenso. Seguro que según la luz cambian de color.

Tras verlo ya sé que lo que quiero no está en las vitrinas.

Nos miramos a los ojos y pierde la sonrisa, como si no le gustara lo que ve tras un leve escrutinio. Es solo un segundo antes de que sonría de nuevo, recordando que debe ser amable. ¿Lo habré imaginado?

—¿Perdona?

—Eh…, hola… Un café mocca, con extra de chocolate y nata. —Lo anota y me mira con sus intensos ojos dorados bajo esas pestañas negras—. Eh…, ¿me puedes recomendar algo para acompañarlo? Es que lo quiero todo.

—Es para hoy —dice el de detrás.

Noto como me avergüenzo y me hago pequeña. Esto me pasa siempre y lo odio. Tomo aire mientras el barista lo fulmina con la mirada y yo pienso rápido qué quiero.

—Una galleta —digo, y le tiendo un billete.

—Invita la casa. —El hombre me tiende un tique—. Eres la clienta cien de esta mañana.

—¡Anda! Así da gusto empezar el día. —Sonríe y me recuerdo no mirarlo embobada.

De golpe noto algo en sus ojos dorados que no sé cómo identificar. Al final me dice que busque sitio y que ahora me llevan el pedido antes de seguir con los siguientes clientes.

Vale, mejor dejar de ver cosas donde no las hay.

Envío fotos a mis amigas, pero solo las ve Portia. Como siempre.

Conocí a Portia y a Nela en la universidad. Compartía cuarto con ellas y, aunque al principio las tres estábamos muy perdidas, luego nos hicimos inseparables. Al acabar la universidad, cada una siguió su camino. Pero estamos siempre ahí para las otras.

Yo seguí mi sueño de venir a la gran ciudad, y tener un buen trabajo y una casa increíble, aunque de momento solo son sueños. Pero vivo aquí, y todo podría ser peor.

Miro el móvil, me quito la chaqueta y la dejo en la otra silla libre. Dejo a la vista mi jersey fino de color rosa palo. Me gusta porque se me ajusta a la cintura y con los vaqueros de talle alto que llevo queda muy elegante. Aunque, para estar todo el día metida en mi trabajo, no sé por qué me arreglo tanto.

Me hago varias fotos para cambiar la de la app de citas. Retoco mi pelo corto castaño sobre los hombros y poso coqueta. Las miro: parezco, en vez de coqueta, idiota. Hago varias más antes de sentir que alguien se me acerca.

—Tu pedido —me dice el hombre de antes, el de los ojos dorados—. Las galletas están recién hechas.

—Oh, eso me encanta. —Lo miro sonriente y él mira mi móvil, que he dejado abierto por el perfil de la app de citas—. Ah…, bueno, estoy buscando el amor.

—En una app de sexo. —Es sincero y directo. Sonríe de medio lado.

—Bueno, sí. Te debo de parecer idiota —me muerdo el labio inferior—, pero es que nadie sabe dónde encontrará al gran amor de su vida.

—No, nunca se sabe. —Me mira intensamente y se marcha, y yo no sé muy bien qué acaba de pasar aquí.

Vale, esto ha sido raro. Lo miro más de lo que debería y lo peor es que me pilla cuando entra tras la barra. Lo saludo con la mano como una pava, como si no acabara de verlo.

Ese hombre sería mi tipo. Pero ese hombre nunca repararía en mí.

Por eso ni lo tengo en cuenta. Soy realista. Busco el amor, pero no jugamos en la misma liga. He tenido las suficientes parejas como para saber qué tipos de hombre se sienten atraídos por alguien como yo. Y hombres como ese, ni uno. No quiero sufrir más de lo que ya sufro buscando el amor.

Por eso lo miro trabajar, me alegro la vista y me conformo con alguien que al menos se quede en mi vida lo suficiente para darme una oportunidad.

Miro el café y lo pruebo lentamente. Primero sin azúcar. Está delicioso. Me hago una foto para redes. Para que mis veinte seguidores me miren tomarme un café.

Cojo trozos de la galleta. Me gusta comerme las galletas espizcando trocitos y me dejo lo mejor para el final. Por eso me jode mucho que llegue el tonto de turno y me robe el mejor trozo. La comida no se comparte. Que me pongan la etiqueta de mala persona si quieren.

Alzo la mirada y pillo al camarero mirándome. Le enseño los dientes con una sonrisa.

—¡Delicioso! —grito, y la gente me mira.

Vale. Mejor agachar la cabeza… y disfrutar de esto sin llamar la atención.

Al irme le dejo una nota de la libreta que llevo en mi bolso, con un dibujo de un chibi suyo y un mensaje: «Volveré».

Le he dejado de propina lo que cuesta el café y la galleta, por majo. Y ya en mi puesto, le dejo una buena nota y fotos en redes. Pongo que el empleado me atendió muy bien. Listo. Seguro que al dueño una reseña no le importa, pero yo soy feliz siendo yo misma.

Y que les den a todos a los que les molesta mi gran sonrisa.

¡A trabajar!
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—¿Qué posibilidades había de que me cree un perfil en la app de citas y la única mujer con la que hablo aparezca en mi nuevo restaurante?

Lavi, mi mejor amigo, que lleva años conmigo en esta locura, se está riendo desde que se lo dije.

Después de romper con mi ex me centré tanto en el trabajo que dejé de lado las citas. Por falta de ganas y de tiempo. Lavi me sugirió crearme un perfil para volver al mercado poco a poco. Sabe que me cuesta abrirme a la gente. Sobre todo a los nuevos. Es lo que tiene tener un pasado de mierda. Ahora soy muy reservado; puedo ser un gran trabajador de cara al público, pero no dejo que nadie se me acerque demasiado desde hace años.

Por eso pensé que no pasaba nada por probar. Había mujeres muy guapas y sexis, pero a mí me llamó la atención ella, B26. Por esa sonrisa sincera y dulce. Por la locura que parecía rodearla y por el color. Me atrapó y, la verdad, me gusta mucho hablar con ella. Tiene un punto de locura que contrasta con lo serio que he llegado a ser.

Aparte de que es muy guapa. Y en persona, más. Y muy sexi.

Cuando la vi ante mí me costó asimilar que era ella. En la foto casi no se veía bien, pero sí, era ella. Con el pelo de color castaño ondulado sobre los hombros enmarcando su rostro. Un rostro que parece el de un hada. Con pecas en las mejillas y grandes ojos marrones.

No creo en las casualidades, pero esta es la más loca de todas las que he vivido en mi vida, y eso que hace años la casualidad de que un influencer muy famoso entrara en mi cafetería me ha traído hasta aquí.

Y gracias a eso he abierto varias sucursales. Nadie sabe que yo estoy detrás de la marca. Cuando voy a algún evento, lo hago como encargado o CEO, no como jefe. Odio ir a esos eventos, pero a veces no queda más remedio, para que la marca esté presente en ellos y ofrecer nuestros productos o conocer nuevas marcas.

Dentro de unos días tengo una fiesta a la que van a acudir personalidades muy importantes dentro del mundo del café.

Miro a Lavi, que se sienta ante mí con la mesa de mi despacho de por medio.

—¿Es ella? ¿B26? —Asiento y se ríe—. Joder, pues nada, habla con ella.

—Sabes que eso de hablar en persona no se me da bien.

—Ya está bien de centrarte solo en los clientes y no abrirte a la gente.

—Está bien así. De momento, está bien así.

Pienso en B26, en su sonrisa y sus grandes ojos marrones. Cuando se quitó la chaqueta vaquera me perdí en sus curvas. En ese jersey que resaltaba sus pechos. Joder, en la foto ya se veía que era una mujer guapa, pero en persona ese halo de dulzura con un toque canalla la hace parecer jodidamente deseable… No, mejor seguir así.

Estoy demasiado jodido por lo de mi ex. No me apetece abrirme a nadie más en persona; mientras nos comuniquemos por mensajes, puedo desparecer si las cosas me superan.

Soy un gilipollas, ojalá no estuviera tan roto.

 

* * *

 

Llego a mi casa. Era de una tía mía y se la compré a buen precio cuando empecé a abrir más cafeterías por esta ciudad. Quería un lugar fijo. Y que no pareciera una casa vacía, sin vida. El problema es que, aunque la he arreglado a mi gusto, no me termino de ver del todo viviendo aquí a largo plazo.

Busco qué prepararme de cena. Algo ligero, para no pasarme mucho rato en la cocina. Cuando la tengo lista me siento a cenar tras dejar mi móvil cerca. Pienso en escribir a B26; se me hace raro, ahora que sé cómo es en persona. Tal vez no la vuelva a ver más. Quizás solo ha sido una vez… Dudo, pero al final le escribo sin decirle que la he visto. Necesito este seguro por si todo esto me sobrepasa y tengo que salir corriendo.

Mocca30:
¿Qué tal tu día?

B26:
Fatal. Sigo en el trabajo.

Miro la hora y es tarde para que esté trabajando aún.

Mocca30:
¿Y eso?

B26:
Ahora compito con ChatGPT, que, oye, para algunas cosas está bien, pero para que me presionen con que él podría hacer mi trabajo gratis, pues no. Me ha tocado modificar varios informes de publicidad para demostrar que los míos eran mejores que los de una máquina.

Mocca30:
Madre mía. Lo siento. Te dejo trabajar. ¿Hablamos mañana?

B26:
Claro. Descansa por mí, presiento que va a ser una noche larga.

Dejo el móvil e imagino a B26 trabajando sola. En mi mente la veo revolviéndose el pelo y con los ojos castaños cansados. Ceno inquieto, pensando en si ella estará bien. Hacía mucho tiempo que no me interesaba por alguien fuera de mi círculo de personas que soporto.

Es por eso que decido no revelarle por el momento que la he visto, porque me da miedo sentir demasiado por una extraña.

 

Belisa

 

Al llegar a mi casa estoy agotada. Tanto, que solo atino a cambiarme y meterme en la cama. Si ya es complicado mi trabajo, a eso súmale que Defin ahora le cuenta a nuestro jefe todo lo que hace ChatGPT y revisa mis ideas con la app. Algunas le parecen buenas y otras, no. Me toca repetirlas y competir con una máquina. No digo que no sirva de ayuda, pero yo no me fijo en lo que va bien en global, yo cojo las empresas y pienso qué necesitan ellos. Veo los matices y los detalles. Esas cosas que son ajenas a una app. Defin no lo entiende, pero claro, su capacidad mental solo da para atarse bien la corbata por la mañana.

Le he mandado todos los informes y listo. A ver qué me tiene preparado mañana.

Empiezo a estar cansada de este trabajo. Intento ser positiva. Pero ahora mismo, mientras el cansancio me hace temblar de sueño, no encuentro el lado positivo. Entonces recuerdo unos ojos dorados y una sonrisa, y mi día mejora.

Mañana será mejor.

Seguro.
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Llego a casa tras otro día en que me he visto tentada de mandar todos mis sueños a la porra y regresar a mi pueblo y a la casa de mis padres con el rabo entre las piernas. Por suerte, hoy he salido a una hora medio decente. Esta mañana casi llegué tarde. Pase por la cafetería RHC corriendo, sin poder entrar. El olor a café recién hecho y bollería me llamaba, pero iba con el tiempo justo para llegar a mi puesto. Defin me estaba esperando y me dijo que mis ideas publicitarias eran buenas.

—Hay que ver lo que se consigue ante la amenaza de despedirte por una app.

Lo miré sin poder decir nada, porque sentía que si hablaba me ponían de patitas en la calle. Y, tras ese pequeño elogio, me mandó mucho trabajo y fui a ayudar con unas fotos publicitarias. Para que salieran como yo tenía previsto.

Por suerte, me han dejado cerca de mi casa.

Tras quitarme la chaqueta, voy a cambiarme y me pongo a mirar qué tengo de cena en la nevera. Como si por arte de magia fuera a aparecer algo apetecible. Se me ha olvidado ir a comprar otra vez, o, mejor dicho, no he tenido tiempo de ir, por mi trabajo. Si me pagaran todas las horas que hago, sería millonaria. Vale, tanto no, pero casi. Cojo un ramen de sobre y un poco de queso. Al menos, comeré caliente.

Lo preparo y voy hasta mi salón. La casa tiene cincuenta metros. Tampoco es que tenga que andar mucho. Vivir en la gran ciudad es muy caro. Suerte que encontré esto.

Pongo la cena en la mesa de centro que hace de escritorio y de todo y me siento en el viejo sofá esquivando la zona donde se salió un muelle que te destroza el culo.

Miro el móvil a ver si me ha escrito Mocca30. No he hablado con nadie más. Sí he mirado las fotos y eso, pero sin querer saber más de ellos. Ninguno me interesa. Y acabo por abrir el chat con Mocca30. Noto nerviosismo en la boca del estómago ante la perspectiva de hablar con él.

B26:
¡Hola! ¿Qué tal tu día?

Mocca30:
Hola, bien, ha estado bien, un poco agotador. ¿Y tú?

B26:
Mejor que ayer, estoy en mi casa. Lo malo es que se me ha olvidado ir a comprar y llevo tres noches seguidas cenando sopa de sobre. Me van a dar un máster por ello.

Mocca30:
En internet hay un montón de recetas fáciles que puedes hacer.

B26:
Lo sé. Pero llego tan cansada, sobre todo emocionalmente, que no tengo ganas de nada.

Mocca30:
Sé lo que es eso.

B26:
¿También trabajas en algo que no te gusta?

Veo que tarda en escribir. Que no me dice nada y aparece como leído. Qué raro. Acabo la sopa y me acomodo en el sofá con la película de fondo que he puesto. Cuando Mocca me responde, miro a ver qué es lo que ha tardado tanto en escribir.

Mocca30:
Soy CEO de una empresa importante.

B26:
Ah, bien, yo sueño con serlo un día, pero de publicidad. ¿Es duro?

Mocca30:
Es duro ayudar a llevar a tanta gente, querer que cada local sea especial. Que no se pierda la esencia del primero… Intentar no perderte por el camino mientras tu vida, a veces, parece solo trabajo. Pero soy feliz, hago lo que me gusta.

B26:
Has tardado en contestar. ¿Es porque no te gusta hablar de esto?

Mocca30:
Poca gente sabe la gran responsabilidad que llevo en la empresa. No me gusta que me traten diferente. A veces la gente siente que el cargo se te sube a la cabeza, o que por tener dinero te tienen que tratar como si fueras importante.

B26:
Eso es cierto. Pero también lo es que hay gente que cambia cuando tiene dinero. Y a lo mejor quien eres ahora no te gusta. Eso puede pasar. A veces el dinero corrompe.

Mocca30:
Lo sé. Y ahora, guárdame el secreto.

B26:
Pienso hacerlo, y como muestra de que no ha cambiado nada lo que pensaba de ti, te diré que voy descalza, llevo las uñas pintadas de rosa y un anillo pequeño de plata en uno de los dedos. Ahora dime algo de ti, o de qué llevas puesto. Ya sabes, para que no nos echen de esta app de sexo descontrolado.

Mocca30:
Me iba a dar una larga ducha, voy sin camiseta.

B26:
La cosa se pone interesante. Puedes quitarte el resto de la ropa :P

Mocca30:
No voy a hacerlo hablando con el móvil, eso sería ir demasiado deprisa :P Hablamos mañana. Que no te exploten mucho en tu trabajo.

B26:
Que hablaremos mañana te lo puedo prometer, lo otro, no…, bueno, sí, me van a explotar, no tengo dudas XD buenas noches.

Mocca30:
Buenas noches.

Dejo el móvil y pienso si me ha dicho en qué trabaja porque quiere que sepa más de él. Para ver si lo trato de forma diferente o porque un día, cuando menos me lo espere, desaparecerá. Se lo cuento a mis amigas; Nela ni caso, pero Portia me dice que piensa que tal vez me usa como psicóloga o efecto choque para volver al mercado sin el riesgo de exponerte ante la persona. Y, como viene siendo habitual, repetimos lo mismo una y otra vez en audios, por si se nos ha quedado algo sin decir. Me encanta cuando hablamos de lo mismo durante horas. Al menos, Portia y yo. Nela pedirá resumen.

Tal vez yo también debería usarlo. Para sacar de mí esa parte que nadie conoce, y si se marcha…, bueno, tristemente a esto estoy acostumbrada. Ninguno se ha quedado lo suficiente y casi mejor. A cuál peor.

 

Sedrik

 

Giro la copa en mis manos mirando el móvil de reojo. No sé por qué le conté esta parte de mí. O sí: porque no pienso quedarme en su vida. Porque cuando esto me agobie, cuando me asfixie conocer a alguien nuevo, me iré. Ademas, solo le dije que soy CEO, cosa que sabe más gente; no es algo que no se sepa, pero tampoco es algo que me guste decir.

Doy un trago y pienso en B26. En su sonrisa al disfrutar del café. O en cómo se relamía la galleta de los cremosos labios. Me atrae y mucho. Ese lado salvaje suyo me pone mucho. Cuando la ves parece un hada, pero cuando hablo con ella por el chat tiene ese punto canalla. Ese toque ardiente que habla de una mujer fogosa.

Un poco más. Podemos hablar un poco más…
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El viernes estoy agotada. No tengo ganas de hacer nada. Salvo descansar y ver una película. Hablo con mis amigas por el chat…, matizo, hablo con Portia mientras Nela es nuestro fantasma particular: aparece y desaparece, pero siempre está presente.

Es tarde cuando me llega una foto de Mocca30. No hemos hablado desde el otro día y pensaba que me iba a hacer ghosting. Hablando de fantasmas.

Veo que es una imagen y la idea de ver su cara me pone nerviosa. Tengo ganas, pero a la vez no, porque si lo veo y no me atrae, se pierde este juego. Que puede ser muy guapo, pero al mirarlo no sienta nada.

Abro y veo que es una foto suya, pero de barbilla para abajo. Puedo ver la camisa blanca y una pajarita elegante.

Mocca30:
No tengo ganas, pero estoy en una fiesta.

B26:
Al menos tu vida parece más emocionante que la mía. Estoy viendo una película que he visto mil veces.

Mocca30:
Me debes una foto.

Dudo, pero me hago una foto como él, excitada por este juego. Solo se me ve de barbilla para abajo. Llevo una camiseta de manga corta, nada especial, salvo porque no llevo sujetador. Cuando miro la foto veo que los pezones presionan contra la tela. Cierro las piernas, excitada por este juego.

Dudo, pero la mando.

Mocca30:
¿Ese es el juego? ¿Una foto idéntica por otra?

B26:
Sí, a ver hasta dónde llegas.

Miro el móvil acalorada. No he hecho esto en mi vida, es un extraño…, pero me apetece. Hay un lado oscuro de mí que brilla entre toda esa luz y ese color.

A ver hasta dónde llega.

 

Sedrik

 

Miro la fiesta aburrido. He hablado con varios CEO del mundillo del café; supuestamente en nombre de mi jefe, claro. La de prensa me ha preguntado cosas sobre él y le dije que no lo conozco, que no quiere ni que sus empleados sepan quién es.

—Yo no sé como esta gente no suma dos más dos. —Miro a Gunther Moore.

Es el famoso que me hizo llegar a donde estoy. No lo conocía antes. Hace vídeos de comida en redes y se ha hecho muy famoso porque es espontáneo y dice lo que piensa, siempre con tacto. Él sabe quién soy porque, cuando terminó de comer, quiso conocerme y saber más de mí. Me pidió permiso para grabarme y le dije que no me gustaba llamar tanto la atención. Lo aceptó y, cuando mi cafetería se hizo famosa, vino a verme muchas veces y acabamos haciéndonos amigos. Siempre lo invito. Respetó que nadie sepa quién soy. Cuando mi negocio despegó, me ayudó mucho.

—La gente solo ve lo que quiere ver —respondo.

—Sí, así es. ¿Haciendo negocios? —Miramos a una rubia que no para de mirarnos—. U otra cosa.

—Los negocios no han ido bien, no me convence lo que proponen y lo otro, todo para ti —le digo cuando la rubia se nos acerca.

—Deberías empezar a vivir. Hace ya tres años de lo de tu ex…

—Estoy en ello. —La rubia llega. Y los dejo a solas. Al poco me escribe y me propone ir a su casa el domingo a jugar al pádel y que lo ponga al día de todo. Acepto y me marcho a mi casa.

Lo hago sin dejar de pensar en la foto de B26. En esa camisa de algodón en tonos rosa pegada a sus pechos. Y qué pechos. Del tamaño justo para mis manos. He imaginado esos pezones en mi boca. Debería detener este juego, pero es lo más excitante que me ha pasado lejos del trabajo.

Solo un poco más, me digo mientras llego a casa. Me quito la pajarita y me abro la camisa. Hago una foto mostrando parte de mi torso. Al poco me manda una igual: se ha puesto una camisa y la ha abierto hasta el mismo sitio donde yo he dejado la mía. Puedo ver la curva de sus pechos. Joder, esto me está poniendo muy cachondo. Mando otra con la camisa abierta. Ella me manda otra igual. Puedo ver su ombligo. Y la goma de sus bragas. Parecen de encaje blanco. Tienen un lacito y quiero cogerlo con mis dientes.

Noto la erección presionar contra mis pantalones. ¿Qué estoy haciendo?

Dudo, pero al final me hago una más con la camisa mostrando mis bóxers. Es lo más excitante que he hecho en mi vida. Pensar que tal vez no la vuelva a ver y que puedo irme cuando quiera me hace ser valiente por primera vez en tres años.

La foto de ella es sexi. No se le ve la cara, pero sí puedo ver sus pechos grandes; solo tiene tapados los pezones y sus braguitas son blancas, de encaje. No se ve nada porque los dos estamos haciendo esto con las luces medio apagadas. Aun así, su cuerpo me llama y me hace desear seguir con este juego…, pero hoy no.

Mocca30:
Buenas noches, preciosa.

B26:
Buenas noches, hombre sexi. Con esto ya nadie puede expulsarnos de la app.

Sonrío y miro sus fotos. Estoy tan excitado que tengo que ir al aseo a tocarme pensando en ella. En su cuerpo de infarto y en todo lo que me gustaría hacerle.

Tengo que detener esto… o se me irá de las manos.

El problema es que hace años que no me siento tan vivo.
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—Sigo sin poder creerme que hicieras algo así. —Estoy hablando con Portia por teléfono en mi momento de descanso para la comida. Me he subido a comer a la azotea de mi trabajo. Y tras acabar la ensalada estoy hablando con ella, con la ciudad de Nueva York bajo mis pies.

Yo sigo sin asimilar lo que hice. Y lo mucho que me gustó. No se veía mi cara, pero saber que él miraría mi cuerpo me excitó mucho. Demasiado. Y ver sus fotos… Está cañón. No tiene un gramo de grasa y su cuerpo se nota que pasa por gimnasio. Se me secó la boca con la primera imagen de él mostrando su tableta de chocolate perfecta. Cuando me hice mi foto en bragas tuve que procurar que no se notara lo excitada que estaba. Cuando me dio las buenas noches, miré las fotos y tuve que acabar lo que habíamos empezado. Estaba demasiado cachonda para irme así a dormir. Me quedé dormida y al día siguiente llamé a Portia para que flipáramos las dos. No vio las fotos, pero se las describí.

—Te puedo asegurar que yo tampoco —le confieso.

—Es lo más excitante que has hecho en tu vida.

—Porque no lo tengo delante. Si no, seguro que me quedo callada…

—¿Tú? Imposible.

—Vale, eso no, pero sabes que me cuesta mucho pedir lo que deseo.

—Ya, porque tus ex te han hecho creer que lo que tú deseas no importa.

—Tal vez, pero Mocca no me habla desde entonces. Tal vez sea mejor así.

—Bueno, háblale tú.

—Ayer le dije: «¿Qué tal?». No ha contestado.

—Te han hecho ghosting.

—Eso me temo.

Cuelgo y, antes de irme, miro el chat de Mocca30. Nuestras fotos destacan. No me puedo creer que hiciera algo así. Esa mujer habita en mí. Entre la mujer romántica que soy y la persona ardiente que escondo.

Tal vez sea lo mejor no saber de él.

 

* * *

 

—Mal, todo está mal. —Miro a Defin y tengo que contar hasta tres para no gritarle.

Es mi jefe, me recuerdo, y es el novio de la hija del jefe. Mi cuenta empieza a temblar. Necesito el dinero. Tomo aire y me guardo todo lo que siento en ese cajón donde también está esa mujer ardiente que no muestro por miedo.

Sonrío. Pero es una sonrisa que dice: ¿qué quieres ahora, pedazo de gilipollas? Claro que él no se dará cuenta. No era capaz de saber que fingí todos los orgasmos, como para darse cuenta de esto.

—¿Qué está mal exactamente?

—Mi suegro…

—Futuro suegro, aún no te has casado.

—¿Celosa? —Madre mía, el ego de este hombre no cabe en este lugar.

—De ti, no. Dime qué está mal.

—Mi suegro —repite— dice que tus informes parecen sacados de ChatGPT. —Abro y cierro la boca, nerviosa.

—Mira, eso sí que no. Tú puedes usar esa app, pero yo lo he hecho todo a mano…

—Ya, bueno, eso dices tú. Te he mandado al e-mail los que quiero que repitas. Y si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta.

Cabrón. Se marcha a no hacer nada, como siempre, o a usar ChatGPT para que haga su trabajo. Él sí usa la IA para todo. Agitada, miro lo que debo repetir y lo hago. Salgo tarde. No queda casi nadie en el edificio.

Paso por la cafetería. Está cerrada. Llevo queriendo volver desde esa primera vez. Mañana. Mañana madrugaré y podré venir. A tomarme un mocca y babear por su barista. A nadie le amarga un dulce, o dos.

 

* * *

 

B26:
He tenido un día de mierda. Seguramente no quieras hablarme más, pero si te compadeces de esta pobre romántica que ha besado demasiados sapos… ¿Tu primer amor, cómo fue? Estoy viendo una película del primer amor. Pasa el tiempo y se siguen amando. Yo creo que el primer amor no se olvida, porque es el primero en romperte el corazón.

Le doy a enviar pensando que no me va a responder. Miro de nuevo sus fotos. Estoy obsesionada con ellas. Con ese lugar de su estómago y esa V que anticipa lo que esconden sus bóxers negros.

Me llega un mensaje y miro el móvil.

Mocca30:
Mi primer amor fue en la universidad, y ella y yo solo nos acostábamos. Siempre me ha costado hacer amigos, no hablemos salir con alguien.

B26:
Bueno, a mí no me costaba, pero la gente me daba de lado por ser demasiado intensa. Me daba por contar en el recreo a mis compañeros las películas románticas que veía y me dejaban de lado por pesada.

Mocca30:
Yo no hablaba mucho y siento que tú no te callabas. Los dos extremos.

B26:
Eso dicen, los extremos no son buenos. Pero aquí estamos.

Mocca30:
¿Tu primer amor?

B26:
Un compañero de mi clase. Yo estaba loca por él y, bueno, él me hizo creer que también pero solo salía conmigo para reírse de mí con sus amigos.

Mocca30:
Cabrón.

B26:
Pues sí. Soy una romántica. Creo en el amor, tengo un máster en sapos y eso…, pero a veces me pregunto si no es mejor conformarse. Me conformo con troles que no me despiertan ganas de bailar bajo la lluvia. Puedes salir corriendo cuando quieras. No te lo tendré en cuenta.

Mocca30:
No voy a salir corriendo, eres muy divertida.

B26:
No sé si tomarme eso como un insulto. Me has herido el corazón.

Cojo mi libreta y garabateo un dibujo mío de una mujer atravesada por un flecha en un charco de sangre. Es chibi de manga. Le hago una foto y se la mando.

Mocca30:
Ya será menos.

B26:
Ya te dije que he bajado el listón, estás de momento en la lista de bordes que merece la pena conocer.

Mocca30:
Ahora soy yo el herido.

Sonrío y le hago un dibujo de él herido, aunque no sé cómo es. Puede salir corriendo. Pero de momento sigue aquí. Hablar a traves de una pantalla me da la libertad de ser yo misma sin odiar las caras que pone la gente ante mis conversaciones.

Mocca30:
Admito que también eres muy sexi y me gusta hablar contigo. ¿Así mejor?

B26:
Mucho mejor. Has ganado puntos.
Preguntaría tu nombre, pero creo que si seguimos hablando es mejor ser solo desconocidos de chat. De momento…

Mocca30:
De momento es mejor así, la realidad solo lo jode todo, ¿no?

B26:
Cierto.

Mocca30:
Y para que no nos cierren el chat…, ¿te tocaste pensando en mí el otro día?

Muerdo mi labio ante su pregunta y noto como me mojo solo de pensar en mi respuesta y que sepa que me excitó tanto como para tocarme pensando en él.

Sé valiente…, sé tú misma.

B26:
Sí. ¿Y tú?

Mocca30:
Culpable… Buenas noches.

Le doy las buenas noches con la incertidumbre de no saber si hablaremos más o no. Espero que sí. Estas conversaciones me dan la vida. ¿Cómo será? ¿Nos hemos cruzado en esta gran ciudad? Seguramente, porque puse en la app que me salieran chicos de mi zona. Desde donde trabajo hasta mi casa. Fantaseo con la idea de encontrarnos y que me mire sabiendo que mis manos vagaron por mi cuerpo hasta que me corrí pensando en él.

Esto se está poniendo cada vez más caliente.
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Llego a tiempo a la cafetería, que está llena de gente. Al ser novedad, toda la gente quiere un café y subirlo a redes. Voy con tiempo antes del trabajo, pero la cola es tan larga que pronto me desespero por si no puedo llegar a tiempo. Me cuesta dormirme por las noches, por el estrés con mi trabajo, y eso hace que cuando suena el despertador esté tan agotada que lo voy dejando sonar cinco minutos más, que se convierten en veinte.

Cuando puedo mirar la vitrina de dulces casi no queda nada y dicen que hay que esperar a que se hagan más. Han vendido más de lo esperado. Alzo la cabeza y me encuentro con el barista de los ojos dorados. Juro que intento mirarlo sin que note lo mucho que me gusta lo que veo. Recordaba que era sexi, pero es como si hoy lo fuera mucho más.

—¿Qué te pongo? —su voz es firme y parece tenso. O molesto. No sé muy bien.

—Hoy no tengo dudas de lo que quiero, no hay de nada. —Miro la vitrina, solo con las migas—. ¿Quedaría mal si me llevo la bandeja para chuparla? —Lo miro y se ríe. Su risa es bonita, una dulce carcajada.

—Quedaría raro, sí. ¿Un moca con doble de chocolate?

—Lo recuerdas.

—No todas las clientas pagan con un dibujo.

Sonríe, pero la sonrisa no llega a los ojos. Está tenso. Y que yo lo devore con la mirada seguro que no ayuda.

Está muy bueno, es mi tipo, sin lugar a dudas, pero sé lo suficiente del amor para saber que yo no soy el suyo. Un hombre así puede tener a cualquier mujer. Y pocos ven más allá de mi forma alegre de vestir. Pero no pienso cambiar para encajar. Lo he intentado y solo pierdo yo.

La gente protesta porque soy muy lenta. Asco de gente…

—En una hora habrá de todo. —Mira la vitrina.

—En una hora estaré al lado del lameculos de mi compañero y no podré respirar haciendo su trabajo y el mío, y eso que trabajo aquí arriba, en la oficina de publicidad.

—Vaya, pues al acabar…

—O mañana…, o pasado. Quién sabe. —Le doy un billete para que se cobre, nuestros dedos se tocan y siento un leve cosquilleo traspasar mi piel. Cuando lo miro, se me seca la boca por lo sexi que es. Aparto la mano, agitada.

Cuando me da el cambio, de nuevo ahí está ese cosquilleo.

Su compañero me da el mocca y le digo adiós con la mano. Corro hasta el trabajo y mi mente soñadora recuerda unos ojos dorados. Es tan guapo que duele mirarlo. No recuerdo la última vez que miré a un hombre y me pareció irreal de tan sexi. El cosquilleo de mis dedos sigue ahí.

Eso ha sido… raro.

 

* * *

 

Llego a mi trabajo y, como siempre, tenemos un montón de faena que recae en mí. Estaría bien saber que soy tan útil si el resto no cobrara más que yo por no hacer nada. Intento no pensarlo mucho; al final, esas cosas me amargan y me hacen sentir angustia mientras lucho por un sueldo decente que no esté tan lejos de lo que merezco. Les pedí un aumento de sueldo al principio, pero me dijeron que yo no valía más de lo que me pagaban, y ahora me da miedo pedirlo de nuevo y que me despidan. Ya me cuesta suficiente llegar a fin de mes sin estar en números rojos. Y Defin no piensa darme ese placer de cobrar más. Ahora me mira desde su despacho y cuando paro sale, seguramente para regañarme.

—No soy una IA, yo tengo que comer. —Gruñe y mira el reloj. Luego se marcha, y no creo que vuelva. Seguro que ya da por terminada su jornada laboral.

Miro el móvil mientras como un sándwich de la máquina que no tiene muy buena pinta. Otra vez me olvidé de hacerme la comida antes de acostarme. Soy un desastre con patas. Me llega un mensaje de Mocca, y eso me parece raro y a la vez me encanta; de momento no ha salido corriendo.

Mocca30:
¿Qué tal va tu día?

B26:
Todo lo bien que puede ir con un jefe explotador, una hija del jefe idiota y su novio, que es mi ex, que trabaja conmigo y supuestamente lo hace todo él…, pero yo soy la que resuelve todo. ¡Va genial! (Nótese la ironía).

Defin regresa, para mi desgracia, y empieza a mandarme trabajo mientras come. Luego se marcha con su bolsa de comida al despacho y me mira desde allí tras el cristal.

Mocca30:
Ánimo. Siempre puedes escribirme cuando te sobrepase la situación. No me importará hablar contigo.

B26:
No te importará… De verdad, eres pésimo haciendo halagos. Te dejo, que mi ex, el capullo, me mira enfadado porque te estoy escribiendo y no trabajando.

Mocca30:
¿Tampoco tienes descanso para comer?

B26:
Estoy comiendo… mientras trabajo. Hablamos luego…, si no has huido otra vez.

Guardo el móvil y miro a Defin enfadada cuando sale, molesto porque escriba en el móvil.

—Podrías hacerlo tú y dejar de mirarme con cara asesina mientras descanso.

—Lo estás haciendo tú, no quiero molestarte mientras trabajas.

—Ni molestarme ni dar palo al agua —murmuro, y sigo haciendo un informe de ventas de un producto de publicidad en el que estamos analizando si la campaña está ayudando o tenemos que cambiar el enfoque.

No van tan bien como esperaba, de modo que tengo que pensar una campaña nueva. Acabo tarde y lo dejo sobre la mesa del jefe con mi nombre en todas las páginas. Espero que Defin no se atribuya el mérito mañana. Se han ido todos menos yo. Algo que no es la primera vez que pasa. Me despido del de seguridad de la planta al irme y voy hasta la cafetería; por la hora que es, no debe de quedar nada.

Salgo del trabajo y, para colmo, está lloviendo. Yo soy de las que miran el tiempo en el móvil, y si pone que no va a llover no cojo el paraguas. Como si nunca se equivocaran…

Llego al súper mojada y no me dejan pasar por ir tan empapada. Voy a protestar, pero decido callarme e irme a casa a darme una ducha y comer sopa de sobre. Que en el fondo, la sopa de sobre no está tan mal.

Las voy a aborrecer…

Hago todo eso y cuando tengo preparada la sopa de sobre le hago una foto y se la mando a Mocca28 diciendo: «Un saludo a mi mierda de cena».

Tal vez no responda y eso remate mi día. Pero lo hace… y eso llena de color todo este día. Hasta la sopa me parece de golpe maravillosa.

Hasta hace poco no lo conocía y ahora es lo más excitante de mi jornada. Cuando me escribe, claro.
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Mocca30:
Entonces, no sabes cocinar.

B26:
No, tampoco he tenido tiempo de aprender, ni lo he intentado, siempre lo dejo para luego. Mi madre siempre estaba trabajando. Y mi padre, igual. La comida y la cena nos las traía mi tía. En mi casa se ha cocinado siempre poco. A los dieciocho me fui a la universidad y estuve trabajando a tiempo parcial. Y al acabar me salió mi increíble trabajo (tan bueno que lo odio) y no tengo tiempo a veces ni de respirar. Y solo tengo veintiséis años…

Mocca30:
Eso lo deduje por tu 26. Por si no lo has imaginado, el 30 es mi edad.

B26:
Qué originales somos.

Mocca30:
No te imaginas cuánto.

Sonrío y termino la cena. Luego pongo una de mis pelis favoritas románticas. Me la sé de memoria. Cuando la veo me siento en casa, abrazada por esa calidez de sentir que mientras la peli se proyecta estoy bien.

Mocca30:
¿Qué haces?

B26:
Ver una película romántica. ¿Te gustan?

Mocca30:
Puedo verlas…, pero mis favoritas son las de aventuras.

B26:
A mí es que las románticas me calman.

Mocca30:
¿Mala noche?

B26:
Sí. Pero no quiero pensar en eso. Ser feliz es mi escudo contra todo lo que no puedo controlar.

Mocca30:
Me gusta tu forma de pensar. Dime qué película ves y la vemos juntos. Si quieres.

Se lo digo y lo hacemos. Le parece ridícula la mitad de las cosas. Me río por lo que dice y sí, es muy ridícula. Pero me gusta perderme en su felicidad y hacerla mía.

Mocca30:
¿Sigues queriendo saber si me cruzo contigo?

Miro el mensaje y lo pienso. Si me dijera que me ha visto haría todo esto más real. Y ahora mismo no sé si estoy preparada para que la «realidad» se cargue esto. Tal vez estoy siendo una cobarde. O estoy tan destrozada que no saberlo me da la fuerza que necesito para tontear con alguien sin miedo.

B26:
Prefiero no saberlo. Ah, no soy tonta, que te cruces conmigo es una casualidad. Y más con mi forma de vestir tan llamativa, pero… así está bien.

Mocca30:
Perfecto, así está bien. Y ahora, por la app… ¿Hoy llevas sujetador o tampoco?

B26:
No llevo, no. Solo una camisa de dormir ¿Y tú?

Mocca30:
No, tampoco llevo sujetador.

No puedo evitarlo y me río. Me río y luego le doy las buenas noches; es mejor dejarlo aquí, por ahora. Miro de nuevo sus fotos. ¿Volveremos a hacer de nuevo algo tan loco y excitante? Espero que sí…, antes de que la magia explote nuestra burbuja.

 

Sedrik

 

¿Qué narices estoy haciendo? Debería haber cortado con esto. Esta mañana, cuando la vi, me perdí en ella y luego recordé su cuerpo perfecto y mis ganas de apartar esa camisa y bajar sus bragas para verla bien. Y ahí estaba, con esos grandes ojos castaños y esa ropa peculiar. Llevaba una camiseta de manga larga rosa con topitos de corazón, una falda vaquera y medias de color rosa. No lo vi, pero la conozco lo suficiente para saber que llevará liguero. Es su rebeldía. Y su forma de jugar con fuego sin que nadie lo sepa.

Me atrae como no recuerdo haberme sentido atraído por nadie. Pero estoy oxidado; hablar con ella en persona está descartado, me impone demasiado, más allá de hablar de cosas de mi cafetería. El daño que me hizo Salma está ahí, arraigado.

Cuando se fue, su perfume a cerezas se quedó anclado en el aire.

Seguir hablando con ella sin que sepa quién soy es un error. Por eso le pregunté. Dejé que decidiera y dijo lo que yo esperaba leer. Así no tengo que esforzarme por salir de la cueva en la que me metí tras romper mi compromiso con Salma tras su traición.

Así sigo viviendo a medias mientras fantaseo con la mujer más fascinante que he conocido en mi vida.
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Corro hacia el trabajo. He tenido pesadillas. A veces me pasa cuando pienso en mi vida pasada. Intento ser siempre positiva. Pero hay heridas que cicatrizan lo justo, para abrirse cuando menos lo necesitas. Y cuando en tu vida te han humillado por ser demasiado tú, pues a veces cuesta avanzar. Pero ha salido el sol, hace un día increíble, y que les den a todos mis malos recuerdos por ahora.

Entro a mi puesto y veo que Defin está hablando con el jefe. Escucho lo justo para arder por dentro de rabia. A pesar de que las páginas del informe tienen mi nombre, él dice que lo hicimos juntos. Que yo solo transcribí lo que me decía. El muy cabrón.

Voy a decir algo, pero recuerdo que mi cuenta está a punto de llegar a los números rojos. Estoy preocupada, porque no paro de exprimir al máximo mi sueldo y cada vez me cuesta más llegar a fin de mes.

Tomo aire, respiro y pienso que un día tendré una vida perfecta y un trabajo mejor. Solo tengo que tener paciencia. Y de paso mandar más currículums, y tal vez me salga algo mejor. He dejado caer en algunas empresas para las que hago publicidad que no descartaría trabajar para ellos en exclusiva. Ninguna ha picado.

Cuando Defin pasa por mi lado, me dice que siga trabajando. Ya con decir eso se siente el dueño de todo. De verdad, ¿qué le vi? Esa misma pregunta se la hago a mis amigas mientras como algo de la máquina expendedora.

Nela:
Le viste lo mismo que a todos, cara de rana, y tenías fe en besarlo a ver si era un príncipe.

Portia:
Esa es muy buena.

Belisa:
Se acaba de adjudicar un trabajo que hice yo entero.

Portia:
No es la primera vez.

Nela:
Tienes que buscar otro trabajo ya, o exigirles que te paguen más. A menos que seas masoquista y te ponga que te humillen.

No me gusta ese comentario de Nela, pero lo dejo pasar porque se trata de ella. Mi amiga.

Belisa:
No lo soy. Hoy volveré a redactar mi currículum.

Tengo que salir de este lugar. Merezco algo más que un ex capullo al que veo casi cada día.

Más animada, sigo con el trabajo y, aunque acabo tarde, puedo pasar por el supermercado y comprarme una pizza, de las de oferta. Al llegar a casa, mientras se hace, en mi horno del año la catapulta, me hago fotos con la ropa más seria que tengo para el currículum y lo preparo mientras ceno. Mando el currículum y espero que esta vez sí funcione. Miro el móvil: no he sabido nada de Mocca30 en todo el día. Me invaden las dudas y los temores…, pero los hago a un lado y le escribo:

B26:
¿Qué tal tu día?

Mocca30:
Ahora, mejor. ¿Y el tuyo?

B26:
Ahora mejor también.

Me pregunta por mi día y le cuento lo del currículum. Me dice que lo mejor es siempre ser uno mismo, pero nunca se sabe.

Mocca30:
Por intentarlo no pierdes nada.

B26:
Eso me digo con cada hombre que me gusta lo justo. Digo: tú inténtalo, lo mismo luego la cosa mejora. Por ponerle un poco de humor a mi día.

Mocca30:
¿Sabes que a quien sea para ti no te lo quitará nadie?

B26:
Lo sé, pero soy adicta a la adrenalina de creer que ahora sí, que ahora sí estoy ante mi GRAN HISTORIA.

Mocca30:
Bueno, si así eres feliz…

B26:
A veces no, pero rendirme nunca fue una opción en mi vida. Mientras lucho, venzo. Y un día el amor me salvará de mi vida de mierda.

Mocca30:
No sé si estás loca o eres un referente. Pero el amor no salva, B. Te salvas tú.

B26:
Estoy loca. Lo tengo asumido. Y déjame que viva mi historia futura de amor como quiera :P

Mocca30:
De mayor quiero ser como tú.

B26:
Tonto, me sacas cuatro años. Por cierto, he llegado a la conclusión de que tal vez me he pasado tanto tiempo buscando el amor que por eso me ha ido tan mal en el sexo.

Mocca30:
Vaya, subimos el nivel. Ya no nos echan de la app :P
¿Por qué piensas eso?

B26:
Siendo sincera…, el sexo siempre me ha aburrido.

Vale, tema fuerte y sin preliminares. Pero es la verdad. Es la pura verdad y la primera vez que lo admito ante alguien. Tal vez porque no tengo ni idea de quién es y el morbo de hablar de esto con un extraño me excita. Tal vez más que mis ex. Lo mismo faltaba esto, chispa.

Mocca30:
Eso no deja muy bien a tus ex.

B26:
Me enfoqué en buscar el chico que creía perfecto para ser novio. Pero ¿y el fuego? Eso que te hace arder. Que tal vez sea prohibido, pero te hace sentir jodidamente viva.

Mocca30:
Como yo, ¿no?

B26:
Sí, cuando hablo contigo siento fuego.

Mocca30:
Te pone lo misterioso. Tal vez tus ex nunca entendieron que necesitabas jugar. Te ven dulce y piensan que eres de cristal y si te dicen que hagas cosas guarras te perturbarás.

B26:
No lo sabes tú bien. Está mal decirlo, pero siempre echaba de menos que me besaran hasta robarme el sentido, o que me tocaran disimuladamente cuando no estábamos del todo solos…, porque no podían contener las ganas. Salí con uno que odiaba que se arrugara la sábana de la cama. ¿Crees que así podía estar cachonda?

Mocca30:
No quiero reírme, pero lo estoy imaginando y no sé si es de película de terror o de comedia.

B26:
De comedia. Busco el amor, Mocca…, pero a veces me gustaría arder. Saber lo que se siente al ser consumida por un fuego tan potente que sabes que tras él solo serás cenizas.

Mocca30:
Pueden ir de la mano.

B26:
Tal vez. Y ahora, cambiemos de tema a uno que no sea para adultos.

Mocca30:
Como quiera la señorita que busca que la quemen desesperadamente.

Me río y seguimos hablando, de comida que nos gusta y de series que hemos visto, nada trascendental, hasta que me entra sueño. Dejo el móvil en la mesita y sí, mi cara pinta una sonrisa. Luego tomo aire. Me quedo a oscuras y todos los fantasmas acuden a mi cabeza cuando la soledad se abre paso en mi cuarto. Porque aquí, en mi cama, puedo permitirme estar mal. Al menos por un segundo. Solo uno, mientras cojo fuerzas.

Hago lo que mejor se me da, creo. Forjo historias y sueño.

Mientras espero que mañana sea un día mejor y que mi trabajo no me genere más ansiedad.
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Llego a la cafetería con el tiempo justo. Por eso cuando veo la cola miro mi reloj para ver si puedo o no subirme un café. Hay mucha gente. Y veo al hombre sexi de ojos dorados ir entre la cocina y la barra. Cuando me ve lo saludo. Hace un gesto con la cabeza que puede ser un «hola» o un «piérdete, pesada». Seguramente lo segundo. Hoy lleva una camisa blanca arremangada, no de estilo fiesta, menos formal, y le sienta increíble. Este hombre sí es fuego, sí me enciende…, pero seguro que yo a él no. Tal vez el fuego sí exista, pero no estamos en la misma sintonía.

Muerdo mi boca y, cuando me toca, es su compañero quien me atiende. Luego veo como preparan mi mocca. Voy a llegar tarde. Nerviosa, miro el móvil y veo que mi hora de fichaje se acerca.

—Ten. —Alzo la cabeza y tengo ante mí al buenorro. Se ha puesto un cartel con su nombre.

—Sedrik. Me gusta…, el nombre, no tú…, aunque tú no estás mal y eso…, eh, adiós… Yo me llamo Belisa… y esto es algo que no te importa. —No le dejo ni hablar, cojo el café y salgo corriendo.

Vale, Belisa siendo Belisa. Subo a mi puesto de trabajo, que es justo en el mismo edificio. Si solo me ha dado un café y me he puesto así, si me tocara, creo que no ardería, me incineraría.

Al llegar, Defin me mira enfadado y luego me coge el café.

—Es mío.

—Tienes mucho trabajo. ¡Vamos!

—Podrías ayudar. —Da un trago a mi café. Ojalá se atragantara con la mocca.

—Si no te gusta este trabajo, puedes irte… Ah, no, que nadie te quiere. A ver si te crees que no sé que has intentado que te contraten algunos de nuestros clientes. Eres patética.

Se ríe y se marcha. Cabrón.

No es tonto, sabe que busco otra cosa desde hace años que llevo amenazando con irme. Pero si sigo aquí es porque no puedo permitirme el lujo de no trabajar. Cosas de la vida y eso.

Noto el escozor de las lágrimas, y tomo aire para no derrumbarme. Sonrío para no dejar que Defin vea mi angustia. Cada vez que sonrío ante una injusticia siento que estoy venciendo.

Saco mis cascos. Me pongo música con la lista de reproducción del móvil y trato de crear y de hacer buenas publicidades mientras por dentro estoy temblando de rabia y, para colmo, se ha bebido mi mocca y la he cagado con Sedrik. Me encanta su nombre, y él.

 

* * *

 

B26:
Prométeme que si acabo en la cárcel por matar a mi ex con la mirada me mandarás alguna carta. O una foto sexi. Lo segundo. Las cartas están sobrevaloradas.

Mocca30:
¿Qué ha pasado? Y, por supuesto, te mandaría una foto…, pero me tienes que dar a cambio una igual.

B26:
Super sexi de naranja.

Mocca30:
Ese color te quedaría bien.

B26:
No, me quedaría fatal. Odio ese color. No sé por qué.

Mocca30:
Me hieres, es uno de mis favoritos.

B26:
Vaya, ya no podemos enamorarnos. No vivimos en la misma gama cromática.

Hago un dibujo de una mujer llorando. Miro mi sándwich a medio comer. Defin se me acerca y me pone más trabajo sobre la mesa.

—El jefe lo quiere para ayer.

Lo veo irse a comer con su novia. Guardo el móvil. Me acabo la comida a toda prisa y me pongo a trabajar. Lo peor es que no estoy inspirada, y eso hace que no se me ocurran buenas campañas de publicidad. Es una mierda tener que ser creativa cuando te sientes oprimida.

Me hago una foto de mis piernas cruzadas, con mis medias de color azul claro. Llevo unas botas con un poco de tacón y una falda vaquera. Cuando la miro, advierto que se ve un poco del liguero. Dudo, pero lo mando a Mocca.

B26:
Te toca.

Guardo el móvil cuando Defin me mira enfadado. De verdad, qué pesadilla de hombre.

—Como sigas así, te cambiamos por ChatGPT hasta encontrar a otra mejor.

—Qué cruz —digo para mí.
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Intento centrarme en el trabajo, pero la foto de Belisa aparece en mi mente una y otra vez. Esas piernas torneadas y ese liguero… Joder. No esperaba esa foto. Una foto tan sexi, a un extraño. Ella solo quiere de mí ese fuego que no ha encontrado con nadie en la vida «real».

Dudo en mi despacho hasta que me hago una foto como la de ella, pero en vez de mostrar mis piernas dejo que se vean los botones de mi vaquero y mi cinturón abiertos. Una foto sexi por otra. Aunque, en persona, ella parece no sentir nada.

Cuando me ve, sale corriendo.

Entre que yo no sé cómo hablarle y que ella sale corriendo, creo que esto se quedará en una excitante historia de la app. Un día desinstalaré la app y me olvidaré de ella. Como si esta atracción a través de mensajes no hubiera existido.

Belisa no me escribe hasta la tarde. Su nombre me gusta. Le pega mucho.

B26:
Madre mía. ¿Queda raro confesarte que tu foto me ha hecho arder?

Mocca30:
Estamos en una app de sexo, B, aquí lo raro es no follar.

B26:
Entonces admites que no solo entraste para salir de tu zona de confort…

Mocca30:
Solo admito que no esperaba encontrarte.

B26:
Me lo voy a tomar en el buen sentido. Y ahora, voy a seguir trabajando o no me iré nunca. Estoy agotada.

Mocca30:
¿Algo en lo que te pueda ayudar?

B26:
Planea el asesinato de mi ex conmigo. Así compartimos celda… y puedes ver de cerca mi mono naranja.

Sonrío y guardo el móvil cuando Lavi entra.

—Cara de tonto, estás hablando con Belisa. Por cierto, debería saber que la has visto.

—No quiere.

—No, ni tú, así puedes tontear con ella sin arriesgar nada.

—La última vez que arriesgué algo salió mal ¿O te recuerdo mi situación con mi ex?

—No hace falta, ya nos la recuerda ella cada vez que viene, pero tú mismo, Sedrik. Un día serás ese ermitaño de la montaña.

—Al menos, café no me faltará. —Bufa y, tras dejarme el informe de ventas, se marcha.

Belisa no es la única que tiene mucho trabajo por hacer. Intento no pensar en mi ex, pero haberla mencionado me jode el resto de la tarde. Y ni la foto sexi de Belisa en mi móvil logra mejorarla.

 

Belisa

 

Preparo todo para cenar y cuando tengo puesta la película de hoy escribo a Mocca30. Necesito el subidón de escribirle para superar este día de mierda. Defin se ha quedado en su despacho con su novia. Y de vez en cuando salía a revisar mi trabajo y a pavonearse delante de ella, que se ponía tonta cuanto más me pedía. Patético.

B26:
¿Qué llevas puesto? Yo un pijama de pantalón de color azul. Es de tirantes y no llevo sujetador.

Mocca30:
¿Así, sin preliminares? Joder, vas a saco.

B26:
Era por darle vidilla a mi noche. Y por mejorar mi día. No paro de pensar en tu foto.

Mocca30:
Olvidaba que eres una romántica… Y llevo unos vaqueros, una camisa y una chupa de cuero. No he llegado a casa. Pero si tienes paciencia, puedo darte otra foto. La idea de ir en pelotas por la calle no me atrae lo suficiente :P

Sonrío por su respuesta.

B26:
No he dicho que quiera hacer nada… o que te quiera en pelotas.

Mocca30:
Cobarde :P

B26:
Cambiando de tema, ¿qué tal tu día de CEO importante?

Mocca30:
Cansado. Pero contento de cómo ha ido mi trabajo.

B26:
Al menos a alguien le va bien en el trabajo. ¿Has llegado a tu casa?

Mocca30:
Estoy entrando. ¿Quieres que te mande una foto por otra foto, o no? Vamos, saca ese fuego que tienes dentro.

Dudo, quiero hacerlo, quiero una foto. Y hacer más cosas. Aprieto las piernas y noto los pezones duros. ¿Qué estoy haciendo? Mi lado racional me dice que esto no es propio de mí. Que me metí en la app para buscar el amor… en una app de sexo, me recuerdo. Tal vez en el fondo buscaba darle chispa a mi vida.

B26:
No hace falta… Solo quiero hablar contigo. Eso mejora mi día. Pero si luego te apetece, no me quejaré.

Mocca30:
¿Eliges una película y la vemos juntos?

Lo hago y la ponemos a la vez. Tras comentar los primeros minutos le pregunto:

B26:
Cuéntame algo de ti que sepa poca gente.

 

Sedrik

 

Miro el móvil; he estado tentado en decirle quién soy varias veces. No lo hago porque ella no quiere eso, ni yo tampoco. Si le digo quién soy, esperará que al verme en la cafetería sea igual que en los mensajes, pero no sé ser así. Esta parte de mí está escondida desde hace años. Aquí tengo la libertad de ser yo mismo tras un móvil. Quizás sea de cobardes, o de alguien al que le costó mucho expresarse. Tal vez por eso le digo otra verdad de mí, y sé que es porque un día dejaré esta app de lado y seguiré con mi vida… sin ella.

Es lo mejor. Que no quiera decir la verdad deja claro que no estoy listo para avanzar.

Mocca30:
De pequeño me costaba hablar y pasaba callado mucho tiempo. Fui a un psicólogo a que me ayudara, y a un logopeda, y ahora no se nota. Pero las heridas siguen ahí.

B26:
Lo entiendo, de mí se reían por ser demasiado feliz. Al final, eso te crea inseguridades. A veces temes hablar demasiado, o molestar…

Mocca30:
Sí, es complicado. Las heridas cierran, pero dejan secuelas. Por eso yo me siento más cómodo hablando contigo así que si te viera en persona.

B26:
Tal vez yo también, porque aquí no tengo que lidiar con todas las dudas y miedos que me surgen cerca de alguien. ¿Elevamos el nivel?

Mocca30:
¿Qué tienes en mente?

Al poco me llega una foto de ella de barbilla para abajo. Veo su camiseta de tirantes. Y su pantaloncito corto. Joder. Solo ver la foto me la pone muy dura. Hace años que no me excito así por una mujer. Porque, al contrario que lo que cuenta Belisa, el sexo con mi ex era muy bueno. Salma me follaba como si me deseara de verdad…, y luego todo se fue a la mierda.

¿Cómo confiar en alguien tras lo que pasó?

Belisa está para comérsela. Joder, está muy buena, y excitada. Lo veo en sus pezones duros contra la camiseta. Mierda. Estoy ardiendo por ella, por una sola foto y por lo misterioso que es todo esto. El morbo me excita, porque hablar así no me exige ser perfecto todo el rato.

Busco una camiseta de tirantes blanca y me quedo en bóxers negros antes de hacerme la foto. Va a notar que estoy excitado. Me da igual; ¿quiere elevar el nivel?, pues lo haremos.

La mando y me imagino que sus pezones se ponen aún más duros y sus bragas se mojan. Si estuviera ahí, la besaría primero en esa boca generosa que tiene. Luego perdería mis labios por su cuello mientras iba bajando la camiseta para liberar sus duros pezones…

Joder, estoy ardiendo y casi no atino a coger el móvil cuando suena. Lo miro y casi me corro solo con la imagen. Sigue con la camiseta puesta, pero está mojada. Se ha metido en la ducha y ahora la tela se pega a su cuerpo mostrando sus rosados pezones, y hasta puedo ver su ombligo marcado. Joder.

No puedo verle la cara, pero, por lo duros que tiene los pezones, está muy excitada con esto. ¿Y nadie nunca ha visto que está mujer se muere porque la traten como a una diosa?

Hago lo mismo y le mando una foto mojado.

Miro de nuevo su foto imaginando sus pezones en mi boca y sus gemidos resonando por este cuarto.

Mocca30:
Creo que hoy la app no nos echará. Buenas noches.

Lo corto aquí, porque si no le pediré más. Mucho más. Me da las buenas noches y no salgo de la ducha, e imagino que ella tampoco. Que se lleva las manos a sus pezones duros y las mete dentro del minúsculo pantalón para jugar con su humedad hasta correrse. Al final estallo pensando en esta mujer que me está haciendo salir de mi zona de confort… o casi.
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—Se me fue la cabeza…, de verdad, pero en ese momento estaba más excitada que nunca en toda mi vida. Joder, chicas…, esto es lo más loco que he hecho nunca, y no me arrepiento.

Doy a enviar el audio en el que cuento a mis amigas lo que hice ayer. Miro la foto de Mocca: tiene un cuerpo de infarto y su polla, joder, no se veía mucho, pero estaba excitado por mí. Se me fue la cabeza, o no, tal vez solo fui yo misma. Quise jugar. Probarme, ser sexi, y lo fui. Cuando me dio las buenas noches, me quedé en la ducha pensando en él, en sus manos, en su cuerpo y en todas las cosas que deseaba que me hiciera. ¡Me volví a correr pensando en un extraño!

Portia manda un audio.

—Joder, estoy flipando, pero me encanta. Porque esta eres tú también, y la has tenido reprimida muchos años.

Hablamos del tema mientras me preparo algo para comer. Aunque tampoco es muy elaborado, pero mejor que un sándwich de la máquina expendedora. Nela entra y dice:

Nela:
Chicas, resumen, no me puedo poner al día.

Portia:
Nuestra Belisa ha hecho sexting y le ha gustado.

Nela:
¡Ah! Genial, pasad un buen día. Os quiero, chicas.

Le decimos que nosotras también, y Portia y yo seguimos hablando y repitiendo lo mismo. Me niego a creer que somos las únicas que podemos hablar del mismo tema una y otra vez.

Salgo de casa con el tiempo justo y no me da tiempo a pasarme por la cafetería, pero sí a mirar hacia dentro. Mi mirada se cruza con la de Sedrik y noto como me arde la cara. Es la primera vez que me siento atraída por dos hombres, y ninguno de los dos es de los que se quedan; no soy tonta para no saber que un día Mocca se irá.

Saludo a Sedrik y me marcho antes de saber si me devuelve el gesto. Lo hago por si no lo hace. Porque prefiero no saber que de nuevo he hecho el tonto ante él.

 

* * *

 

—Esto es lo que tú has hecho, y esto lo de ChatGPT. —Defin tira los informes en mi mesa—. ¡Es mil veces mejor!

—¡No lo es! Yo te hago un informe de cada empresa. Me centro en sus historias, en lo que les gusta. En cómo destacar su alma. ChatGPT no tiene alma…

—Pues ahora mismo te gana.

—Hay que saber usar la IA, y tú solo la usas para hacerme quedar mal. ¿Eso quieres? ¿Que la gente tache a la empresa de hacer publicidad copiada de una app? Porque también pueden decir ellos que para qué pagarnos, si con bajarse la app pueden tenerlo todo.

Esto lo hace dudar; sabe que hay programas para detectar esas cosas.

—Pues entonces, haz que estemos orgullosos de ti. Déjate la piel, Belisa.

Como si no lo hiciera ya. Voy a mandarlo a la mierda, pero recuerdo el poco dinero que me queda. Tomo aire y, agitada, me dejo la piel, como si eso importara. Este inútil solo sabe hacer su trabajo a base de gritos y desprecios. Hasta que llega su novia y el padre de esta y se van a comer juntos, como una familia feliz.

Tomo aire y sigo con el trabajo. Es tarde cuando me marcho. Está cayendo una fina capa de lluvia. Entro en la cafetería sin mirar si están cerrando o no. Me quito la chaqueta y veo a Sedrik barriendo. Se gira y me mira intensamente. Lleva una camiseta negra y unos vaqueros. Se me seca la boca ante su mirada. Respiro agitada.

—Lo siento, no sabía que estabas cerrando. Entré sin pensar…, debo de parecerte idiota.

—Me pareces muchas cosas, pero idiota no es una de ellas. —No sé qué quiere decir con esto.

Su mirada es intensa. Me hace contener el aliento y acelera los latidos de mi corazón. ¿Qué hago aquí?

—Nos vemos mañana. —Ando hasta la puerta mientras me pongo la chaqueta—. Cuando esté abierto y eso…, que yo mejor que nadie sé lo que es trabajar horas extra por jefes explotadores…, que no digo que tu jefe lo sea, solo digo que… ¿Adiós?… Sí, mejor.

Salgo casi corriendo y de camino a mi casa pienso en que ahora mismo Sedrik creerá que he sido una de esas cosas raras que te pasan mientras trabajas. Por eso evito a los hombres como él. Pienso demasiado cuando estoy con ellos. Pienso en todas las razones por las que sonreírles es estúpido, y desearlos, más.

Con suerte, mañana ni se acuerda de mí. Sí, seguramente. Tengo que ser positiva.

 

Sedrik

 

Llego a casa tarde. Tras darme una ducha, me pongo la tele y miro el móvil. Cuando vi a Belisa ahí, con esa dulce sonrisa y esas gotas de lluvia acariciando sus mejillas, me quedé paralizado. Parecía de verdad un hada cubierta de rocío mañanero. Su camisa amarilla con dibujos y esa falda negra no ayudaban a darle un toque menos hetero. Joder, estaba preciosa, y estábamos solos. Era mi oportunidad para hablarle. Dejar los miedos y ser yo mismo…, pero ella se bloqueó y salió corriendo.

Nos hemos juntado dos buenos. Aun así, quiero decirle parte de la verdad.

Mocca30:
Tengo algo que confesarte: te he visto en persona. Tal vez esto cambie las cosas, tal vez no quieras seguir hablando, tal vez… esto rompa la mágia.

Lo mando sabiendo que, por mi parte, no ha roto nada; al contrario, cada vez que la veo siento más fuego por esa mujer. Toda ella me atrae como la luz a las polillas. No quiero que esto termine, pero cuando veo que lo ha leído y no contesta, bloqueo el móvil y me preparo para olvidarme de todo esto y seguir con mi vida, porque en el fondo siempre supe que me acabaría yendo de su vida. Solo que se ha adelantado más de lo que esperaba.
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Sigo asimilando la confesión de ayer de Mocca30. La verdad, era una posibilidad que me viera. Puse mi cara en la app. Error de principiante. Ahora tengo una imagen solo de mis manos dibujando. No me importa que él me haya visto. O sí. No lo sé, la verdad. He estado toda la noche dándole vueltas y se lo he contado a mis amigas nada más despertarme. Como siempre, solo Portia me ha respondido, por eso la he llamado de camino al trabajo.

—¿Y vas a dejar de hablar con él?

—No lo sé. Tengo que procesar todo.

—¿Y quedar con él?

—No, eso descartado. Y más tras cómo quedé ayer con Sedrik. Lo cual deja claro que, cuando tengo un diez delante de mí, se me cortocircuitan los circuitos y parezco idiota. —Mi amiga se ríe recordando lo que le he contado de que me puse a hablar sin parar y me marché casi corriendo—. Ahora mismo, solo espero que Sedrik se haya olvidado de mí.

—Lo dudo, pero no tiene por qué pasarte lo mismo.

—Sí, porque pienso demasiado. Y me entran inseguridades.

—Eres idiota.

—Lo soy, lo admito. —Se ríe—. Solo sé que necesito más tiempo para poder ser yo misma en la app y en la vida real.

—Entonces, no descartas seguir hablando con Mocca, porque te pone mucho.

—Demasiado. Lo mismo hay algo mal en mí.

—¡Tus mierdas mentales! No eres la primera ni la última que se excita haciendo sexting. Y, de hecho, creo que es tu sexo más real. Nunca has sido así de espontánea con tus ex. Y lo peor es que seguro que lo deseabas.

—Sí. Bueno, necesito pensar.

Llego a la cafetería y miro hacia dentro. Como si Sedrik sintiera mi mirada, se gira y sus ojos dorados se centran en mí. Noto como me sonrojo y de nuevo hago el idiota saliendo casi corriendo.

—¿Qué ha pasado?

—He visto a Sedrik y he salido corriendo otra vez. ¿Ves por qué lo mío con Mocca solo puede ser platónico?

—De momento, pero un día tienes que entrar en la cafetería y ser solo clienta. Una que devora con la mirada al barista.

—Una de tantas.

—Eso seguro, si está tan bueno como dices.

—O más. Te dejo, que voy a entrar al ascensor. Hablamos luego.

—Vale, pero por una vez no pienses demasiado, solo déjate llevar.

Es más fácil pensarlo que hacerlo. Entro al ascensor y, cuando llego a mi puesto, Defin me espera para decirme todo lo que está mal. Si pude salir con este, puedo con cualquiera…, o no, porque cuando él me dejó, no dolió como para sentir que te quitaban el aire.

Tal vez lleve toda la vida conformándome y reprimiéndome.

 

Sedrik

 

Entro a mi despacho cuando el servicio del desayuno ha terminado. Reviso algunos trabajos y siento a Lavi tras de mí.

—He cometido una estupidez.

—Cuéntame qué has hecho, seguro que tiene algo que ver con Belisa. ¿Ha salido corriendo al verte?

—Sí, la espanto, ayer pasó lo mismo. Y luego le dije en la app que la había visto en persona. Y dejó de hablarme.

—Lo mismo te hace ghosting.

—Es posible. No lo descarto, y tal vez sea mejor así. ¿Qué narices hago haciendo esto con una clienta?

—¿Vivir? Por ejemplo, y eso. Desde Salma no habías hecho algo así. Algo tan loco y a la vez tan excitante.

—No quiero hablar de ella. —Asiente; sabe toda la historia, somos amigos desde la universidad. Conocemos bien todo lo del otro.

—Si decide hablarte, bien, si no, dile algo en persona. Ya sabéis que conectáis, solo tienes que aprender a salir de tu cueva.

—No sé qué haré.

—Huir, como siempre. No vaya a ser que vivas y te guste sentirte vivo más allá del trabajo.

—Vete a la mierda. —Se ríe y se marcha.

Trato de centrarme solo en el trabajo, pero soy incapaz. No dejo de pensar en Belisa. En lo que siento cuando me escribe. En lo que siento cuando tonteamos. No me había sentido tan vivo en años, pero sé que se debe a que no sabe quién soy. Soy un fraude. Alguien que tiene una cafetería y se oculta sin decir que es el dueño, y además, nadie sabe el esfuerzo que hago cada día para estar ante el público. Para no dejar que mi deseo de estar encerrado en el despacho me venza. Al final, saber que lucho por mi sueño es lo que me empuja a salir de mi agujero.

Pienso en Belisa esta mañana, con esa dulce sonrisa antes de salir corriendo.

Tal vez lo mejor sea que este episodio de mi vida acabe aquí. Lo he intentado. He fallado, a otra cosa. Pude sobrevivir a Salma. El resto se queda en mantillas tras ella.
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Entro en la cafetería y está llena de gente. Y hay una cola enorme. No llego tarde al trabajo. Me queda un buen rato para fichar, pero, madre mía, con esta cola no podré disfrutar de mi mocca antes de empezar mi caótico día. Ayer decidí hacer esto y ser valiente ante Sedrik; si puedo mirarlo y no salir corriendo, tal vez tenga una oportunidad con Mocca.

No dejo de pensar en que sabe quién soy. Voy por la calle mirando a cada hombre, por si fuera él.

Ahora no sé qué hacer. Es raro hablar con alguien que sabe quién eres… sin que tú lo sepas. Y que, sabiendo cómo eres, no haya salido corriendo. El problema es que hablar con él me hace feliz. No quiero perder eso. Si para ello debo pagar el precio de no tener ni idea de quién es, pues es lo que hay. Hasta que esté preparada para que la realidad lo destroce todo y sea otro error que añadir a mi lista de los horrores. O la realidad apague el fuego que sentimos solo por este tonteo en la app.

Digo que busco el amor, pero en realidad estoy cansada de fracasar. No estoy lista para más batacazos. Al menos, hoy no. Creo que el estrés en mi trabajo no ayuda. Porque hablar con Mocca30 me hace feliz dentro de mi caos de día y permite que en esta ciudad, lejos de mis amigas y mi familia, me sienta menos sola.

Llego a la barra y, al alzar la mirada, ahí está Sedrik. Tomo aire; no quiero cagarla, ni salir corriendo, ni parecer idiota. Pero, claro, es que sus ojos dorados están fijos en mí y es como si el resto del lugar desapareciera.

Di algo, idiota, me digo.

—¿Un mocca?

—Sí, eso. Ya lo sabes, y ponme… —Miro la vitrina y no queda nada—. Tu cafetería me odia.

Sonríe, saca una caja de galletas que le han dejado detrás y me la acerca.

—Para las buenas clientas.

—Incluso para las que vienen a deshoras. —Un idiota de detrás dice que es para hoy y me sonrojo, mortificada.

Le paso la tarjeta y me giro hacia el hombre que, molesto, no para de berrear y protestar que son unos lentos. Odio ser así ante él, no ser más como esa mujer sexi que manda una foto de su camiseta mojada. Esa mujer valiente que habla sin miedo con un hombre que la hace temblar.

—¡Que tenemos prisa!

—¡Pues si tienes prisa haber madrugado más, pedazo de imbécil! —Vale, me he venido arriba y lo último sobraba—. Imbécil con cariño, ¿eh?

Me giro y espero a que me den mis cosas. Me pasan las galletas y veo una nota sobre ellas:

No les hagas caso. Solo están amargados.

Miro a Sedrik. No me mira, pero yo a él sí, y me derrito. Joder. Mirarlo alegra mi día. Tal vez no lo espanté a pesar de todo. O solo quiere atenderme bien como buena clienta. Como sea, toco su nota y disfruto del detalle.

No me tomo aquí las cosas, subo con ellas al trabajo, aunque es temprano, pero no quiero hacer algo que estropee este momento. He vuelto, no he salido corriendo y me he perdido en sus ojos. Es un avance. Tal vez esté lista para seguir con mi lío con Mocca, después de todo.

 

* * *

 

Al llegar a mi casa estoy cansada y no paro de dar vueltas a lo que quiero hacer con Mocca. Lo que sí tengo claro es que no quiero perder la magia. El morbo, y esta excitación que me hace abrir la app y hablar con él sin que la realidad me recuerde todos mis defectos. Soy adicta a lo que estoy sintiendo, con él y conmigo misma. Nunca hubiera creído que fuera capaz de poner en práctica mis fantasías más ocultas, pero lo hice. Joder, me puse cachonda solo de hacerme una foto y mirarla imaginando lo que él vería. No quiero renunciar a esto. Y si me ha visto…, bueno, eso solo eleva el morbo. Es lo que siento. Siendo sincera, sé que un día se acabará, pero no será hoy. Hoy quiero ser valiente y egoísta.

B26:
Hola, soy una cobarde, lo admito. Pero no quiero saber quién eres. Porque estoy agotada del trabajo, de sonreír cada día, de luchar contra corriente, y hablar contigo sin saber más de momento me hace feliz. También me hace feliz la mujer que estoy descubriendo a tu lado. Y sé que así no puedo ser en la «realidad». Esta magia que tenemos es porque no sé quién eres. Y no estoy lista para que la burbuja estalle. Aunque no lo parezca, a veces, cuando nadie mira, me olvido de sonreír. A veces solo soy yo entre la tristeza y mis miedos. Y aquí, en la app, siento que nadie me juzga por ser yo misma. Me gusta este poder. Me gusta este juego, sin identidades. ¿Seguimos con el juego?

Lo leo y lo mando. Estoy nerviosa, y más cuando los minutos pasan y no responde. Tal vez él esperaba que le propusiera quedar, o no, o me dijo que sabía quién era para acabar con esto.

No me responde y tampoco lo hace en los días siguientes. Como me dice Portia, al menos has sido egoísta y has decidido seguir explorando a dónde te llevaba esto. Si ha salido mal, no ha sido por el miedo a lo que siento. Tiene razón. A pesar de todo, estoy orgullosa de mí. Y, aunque intento hacer match con otros, no me atrae ninguno. Solo Mocca30 despierta en mí esas mariposas que me hacen desear perderme en esta app con él.
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Hace dos semanas que se abrió este nuevo local y la gente ha dejado de venir por curiosidad y para hacerse la foto para redes. Eso estaba bien, pero era complicado controlar el género necesario. Ahora los clientes son más controlados y puedo saber más o menos lo que se gasta en un día, pasada la novedad.

—Ahí está tu chica. —Fulmino con la mirada a Lavi y se ríe—. Podrías decirle algo. Dile: «hola, soy tu fantasma»…

—No le hecho ghosting.

—Aún; no se lo has hecho, pero casi.

Miro a Belisa. Está preciosa. Hoy lleva un vestido de media manga en tonos pastel. Hasta ahí todo normal, si no miras sus medias rosa chillón. Ese toque de color me encanta. Y pienso si serán medias o estarán atadas a su liguero. En esos cremosos muslos que me atormentan por las noches.

No he hablado con ella porque no sé qué hacer; tengo la oportunidad de irme como si nada. Pero ahí sigo, sin responder. Dejando abierta esa puerta. Han pasado tres días y es la primera vez que viene a la cafetería. Al verme sonríe, ignorando que soy Mocca30. Si siguiera hablando con ella no la estaría engañando, porque ella no quiere saber quién soy. Solo quiere de mí que sea ese tío sexi que le pone sin ataduras, sin nombres, sin preguntas. Y, la verdad, me tienta aceptar. Es fácil hacer eso. Lo complicado sería tenerla delante y arriesgarme de verdad. Decirle que la deseo tanto que duele y que me encantaría perderme entre sus muslos.

—Hola. —Belisa me mira sonriente. Sus labios tienen un ligero toque rojo y el pelo enmarca su cara; es un contraste increíble, toda esa dulzura escondiendo a esa mujer tan fogosa, y me encantaría perderme en ella. Si no fuera un puto cobarde—. ¿Os importa si me quedo aquí a trabajar esta tarde? Prometo ponerme en una mesa y no dar el follón. Lo digo porque es final de mes y solo tengo para un café, y os voy a ocupar una mesa por un dólar. —Deja el dólar sobre el mostrador y nos mira a Lavi y a mí mordiendo su labio, ese labio que me encantaría recorrer con mi lengua.

—No, claro, toda tuya la mesa.

Tomo aire y le sonrío. Toda la tarde aquí, la mujer por la que me derrito sin que ella lo sepa, de puta madre. Lavi me mira dejando claro lo que piensa: que me acerque y hable con ella. Pues que espere sentado. Eso no va a pasar.

No me limito a prepararle un café. Le hago el que le gusta y le pongo un muffin con una nota que dice:

Para los mejores clientes.

Se lo lleva Lavi, aunque me muero por hacerlo yo. Ella lo ve. Se le iluminan esos grandes ojos castaños y luego sonríe, y es como si de golpe saliera el sol de nuevo, en vez de estar ya en otra parte del mundo, alumbrando con su luz.

Coge una servilleta y garabatea algo. Al poco, Lavi me lo trae:

Gracias. Este eres tú.

Es un dibujo de un barista preparando café. Lo acaricio con los dedos y ella me mira, a la espera. No hago nada. Solo la miro advirtiendo como desearía que me acercara, que le dijera algo. Que tal vez la invitara a algo fuera de aquí. No hago nada. Solo me meto en la cocina para ver cómo van las galletas mientras el corazón me late agitado y deseo ser otra persona, otra sin una ex de mierda que me destrozó porque no me di cuenta a tiempo de cómo era.

Soy idiota.

Busco las cámaras de la cafetería y la miro a través de ellas. Está tomando notas y disfrutando del café y las pastas. Sonríe por algo que lee y luego se pasa el pelo tras la oreja. Mira hacia la calle y se pierde entre la gente. Dudo si escribirle, si decirle que la estoy mirando. Quiero hacerlo solo para ver si se excita…, pero no, hoy no.

Mejor acabar con esto.

 

* * *

 

Al salir, veo que casi no queda gente. Vamos a cerrar dentro de poco, pero Belisa sigue aquí. Empiezo a limpiar mesas y Lavi se le acerca.

—¿Mucho trabajo?

—La verdad es que sí. —Sonríe con calidez y me busca.

Como no digo nada, se centra en Lavi. Mejor así. Aunque echo de menos hablar con ella por la app. Ahí era yo mismo. Le conté parte de mi trabajo y me abrí con ella.

—¿En qué trabajas?

—Soy publicista. Llevo dos años en la empresa de publicidad de la planta cinco de este mismo edificio. —De nuevo me mira y al darse cuenta de que la he pillado, se sonroja y aparta la mirada. Ese sonrojo me parece muy sexi y lo peor es que me imagino acariciando la curva de sus pechos, esos que no dejan de pasearse por mi mente excitados y mojados—. Me gusta mi trabajo, pero a veces no soporto a las personas que me rodean. Hoy necesitaba estar aquí y teletrabajar un rato.

—Puedes hacerlo siempre que quieras.

—Espero que no sea muy a menudo. —Se mete el pelo castaño tras la oreja. Acaricia sus hombros y lo lleva recogido a un lado—. Mi ex trabaja en la empresa, se va a casar con la hija del jefe y la madre ha decidido venir a preparar cosas de la boda, como si eso fuera lo más importante.

—¿Y te da celos? —pregunta Lavi.

—¿De Defin? No, de menuda me libré. —Sonríe—. Pero, entre que no paran de mandarme trabajo, y que no paran de gritar cerca hablando de la boda, no me concentro para crear. —Mira su reloj—. Es hora de irme. Ya vais a cerrar.

De nuevo me mira y no digo nada. Solo le digo adiós con la cabeza cuando se marcha. Y quedo como un gilipollas. Y más porque hoy ella no ha salido corriendo como otras veces al verme, se ha quedado ahí esperando algo.

—Si le pidieras una cita, te diría que sí.

—Paso.

—Bueno, no puedes hablar con ella en persona. Pero tienes otra vía. Hasta que ella te conozca lo suficiente para ver más tus virtudes aparte de estar muy bueno. —Me guiña un ojo—. Tú decides: o le entras en persona, o sigues con ella por la app.

—No sé qué haré. Vamos a recoger, mi vida privada de golpe te interesa demasiado.

—Porque llevas años de sequía. Esto es la novedad.

—Tal vez por eso mismo, es mejor dejar todo como está.

—Y por eso te creaste un perfil en una cuenta de citas. En el fondo estás cansado de no avanzar. Tú solo piénsalo. Nadie te obligó a estar ahí.

No, nadie me obligó, pero no sé qué hacer con lo que siento. Es como si ella me empujara a salir de mi zona de confort.

 

* * *

 

Mi idea era dejarlo estar hasta que al día siguiente la veo a través de las cámaras mirando el móvil, y me doy cuenta de que son nuestras conversaciones. Da a escribir y lo borra. Se me rompe el alma de verla así. Hay dolor en su mirada. Algo estúpido, puesto que casi no me conoce. Toma aire, guarda el móvil y pinta una sonrisa falsa en su cara para ocultar su dolor.

Se marcha al poco y veo una propina y una nota:

Gracias por todo.

Hay un dibujo de una vampiresa en estilo manga muy mona. ¿Qué debería hacer? Tal vez solo tenga esta oportunidad de conocerla mejor. O de estar delante de ella sin miedos. Al principio de conocerla era más fácil. Ahora me altera. Antes era solo una chica guapa a la que veía de vez en cuando, pero ahora es alguien que me atrae, y mucho, dentro y fuera de la app.

Saco el móvil y le escribo, vencido al final por esa mirada tan triste y esos mensajes sin enviar para respetar mi decisión.

Pasa un largo rato. Cerramos y ella no ha respondido. Tal vez la oportunidad pasó.





Capítulo 18

Belisa
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Voy a tirarme al sofá a ver una película de Netflix que tengo a medias. Busco el móvil para ver si me ha escrito alguien y sin querer pienso en Mocca30. No debería pensar en él. No es la primera vez que un hombre me hace ghosting. Pero, por alguna razón, este acaba dando vueltas en mi mente una y otra vez. Quiero volver a sentirme como cuando hablaba con él. Quiero ese fuego quemando mis entrañas.

Miro el móvil cuando lo cojo de la cocina, donde lo dejé tras sacarlo del bolso, y veo que está apagado. Busco un cargador y lo pongo a cargar al lado de mi sofá. Se enciende y… ¡tengo un mensaje de Mocca30!

Me pongo más nerviosa que una niña a punto de cantar el solo en el coro del cole. Hasta me arreglo el pelo, como si pudiera verme, para que no pensara que me lo ha lamido una vaca.

—Qué tonta soy —murmuro con algo parecido a las mariposas.

Lo miro pensando que a lo mejor solo me ha puesto «adiós», y yo aquí haciendo una fiesta previa.

Abro los mensajes y leo:

Mocca30:
Siento haber tardado tanto en responder… Si a ti no te importa que te haya visto en persona, por mí, perfecto. ¿Seguimos hablando? ¿O me haces ghosting?

Sonrío y siento miles de mariposas bailar en mi cuerpo. Cómo echaba de menos esto. Esta sensación de sentirme viva mientras espero el siguiente mensaje y me dejo llevar. Joder, quiero dejarme llevar. No pensar en nada, salvo en lo que deseo yo.

B26:
¡Hola! Me quedé sin batería y no me he dado cuenta hasta ahora. Llevo días esperando tu mensaje, y ahora no estaba disponible. Habrás pensado que pasaba de ti. Aunque te lo mereces.

Mocca30:
Me lo tendría merecido, sí. A veces cuesta seguir.

B26:
¿Qué pensaste cuando me viste en persona?

Mocca30:
¿La verdad?

B26:
Sí, ya me has visto medio desnuda…, quiero la verdad en eso.

Me agito en el sofá al recordar nuestra excitante conversación.

Mocca30:
La verdad es que eres preciosa. En persona, más.

El corazón me late como un loco. Me han dicho guapa, bonita, no estás mal y, lo que más odio, eres del montón. Pero siento que él me lo dice de verdad y que yo le atraigo.

B26:
¿Y no me imaginaste desnuda?

¿Qué estoy haciendo?

Dejarme llevar.

Vivir.

Experimentar.

Mocca30:
Te mentiría si te dijera que no.

Muerdo mi labio y me remuevo agitada en el sofá. Joder, es hablar con él y sentir la piel ardiendo. Hace mucho calor de golpe. Lo veo escribiendo de nuevo.

Mocca30:
¿Has encontrado estos días a alguien interesante en la app?

B26:
No, todos me parecen aburridos. No siento chispas. Y contigo…, sí. ¿Y tú?

Mocca30:
No. Solo te tengo a ti en esta app.

B26:
Me siento honrada. ¿Qué hacías? Yo iba a ver una peli mala de Netflix. Romántica, por supuesto. Me calman. Desde niña, en ellas encuentro esperanza de que, por mucho que todo se vaya a la mierda, al final sale el sol.

Estoy cambiando de tema a uno que controlo más. Me pregunto si en un rato tendré fuerzas para subir el nivel.

Mocca30:
Nunca lo había visto así; para mí son demasiado edulcoradas e irreales. Ya te dije cuáles me gustan. Dime cuál es y la comentamos.

B26:
Había pensado en una que parece muy mala…

Mocca30:
Siempre puedo sacarme los ojos si es demasiado horrible.

Busco papel y le hago un dibujo de un muñeco sin ojos. Se lo mando.

Mocca30:
¿Cómo puede ser que algo tan siniestro resulte adorable?

B26:
Porque yo soy muy cuqui. Te paso el título de la película.

Mocca30:
Madre mía… La siguiente la elijo yo. Vamos, dale al play.

B26:
La siguiente la eliges tú… Me gusta cómo suena esa promesa.

Mocca30:
Si es demasiado aburrida, tal vez improvise.

B26:
Tal vez yo también lo haga.

Miro la televisión, pero sin dejar de pensar en él. De removerme inquieta ansiando sentir de nuevo ese fuego entre mis piernas. Vamos, Belisa, sé valiente. Escucho mi respiración jadeante y entonces se me ocurre una idea. Bajo el tono de la luz y me hago una foto con la mano entre mis piernas. Toco levemente mi sexo. No se ve nada al mirar la foto, solo se intuye dónde están mis dedos. ¿Seré tan valiente de mandarla? Solo de imaginar que la ve y se excita noto como se empapa mi ropa interior.

Dudo y la mando.

La ve y espero excitada. No me concentro en la película. Mi cuerpo me pide que me toque. Que libere esta tensión que está creciendo entre mis muslos.

Mocca tarda un poco en contestar y cuando lo hace es con una foto suya con su mano dentro de los pantalones grises de chándal. Madre mía. Quiero que se esté tocando, que piense en mí. No le veo la cara, pero su cuerpo es de infarto y muy sexi.

Me subo el camisón un poco y la siguiente foto es mía, tocando mi sexo con un dedo; se ve mi ropa interior de encaje, un poco transparente, de color rosa. Esto es demasiado… Aprieto los muslos y la mando.

Mocca30:
¿No te importa mandarme esto, sabiendo que lo mismo mañana te puedo ver e imaginar esa mano dentro de tu ropa interior dándote placer?

Lo pienso, es loco, es atrevido…, es excitante.

B26:
No, creo que eso es precisamente lo que me excita tanto. Saber que tal vez mañana tú me veas y sepas que hoy estaba tocándome pensando en ti. ¿Te molesta?

Mocca30:
No, si esto solo es conmigo; si hay otra persona, prefiero saberlo y desaparecer.

B26:
Prometido. Espero lo mismo.

Mocca30:
Tienes lo mismo.

Me manda una foto suya tocándose la polla sobre los bóxers. Joder. Joder… Noto como las paredes de mi sexo se contraen. Quiero seguir. Quiero ser más valiente, pero por hoy, por hoy está bien así.

B26:
Es mejor seguir con la película.

Mocca30:
Tal vez sí…

Busco una manta fina. La peli es muy mala. Hasta hago dibujos de caras de asombro. La comento con él y piensa como yo, que cuando se besan parece un beso al más puro estilo K-drama, donde se tiran una hora con los morros pegados sin abrir los labios mientras los graban desde un montón de ángulos distintos. Casi prefiero un buen K-drama que esta peli tan horrible.

Mocca30:
Hasta mañana. La próxima vez te vas a arrepentir de haberme hecho ver semejante bodrio. Era más interesante la parte ardiente de la peli contigo de protagonista.

B26:
Lo era, sí… Tal vez mañana sea más valiente. Buenas noches.

Miro el móvil, sonriente, y, aunque sé que esto no es real, lo que siento hoy sí lo es. Y eso es lo malo de estos chats, que cuando te comunicas con una persona anónima a veces no quieres ver la realidad, solo esa magia que se teje mientras hablas con alguien que esperas sea como esa persona que llevas soñando encontrar toda la vida.

Debería dejarlo estar…, pero quiero soñar un poco más. Al menos, esta historia la controlo yo.

Y vaya si la controlo. Reviso las fotos. Las suyas y las mías. Al final meto la mano bajo mis braguitas y me toco pensando en él. Tal vez otro día… haga lo que estoy deseando hacer con él.

Me voy a la cama, pienso en Mocca y sin querer, sin poder evitarlo, pienso en Sedrik. En mis pensamientos son la misma persona. Lo dejo estar, porque Sedrik me excita igual o más que Mocca.
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Sedrik
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—¡Esa peli es muy mala! La puso mi novia el otro día y casi le pedí de rodillas que la quitara. Al final hice algo mejor…, le metí mano. —Lavi sonríe descarado.

—Sí, eso es mejor.

Estamos a punto de abrir. Ya está todo listo. El café, esperando ser servido. Las galletas recién hechas en la vitrina y el resto de los dulces colocados de forma simétrica. Todo debe estar perfecto. Los clientes se merecen que los cuides. Es algo que siempre aprendí de mis padres. Eso, y a mantener la boca cerrada. Perfectos no podían ser. Los quiero y hablamos casi todas las semanas. Pero me pasé toda la infancia teniendo miedo de que la gente me dijera algo por cómo soy. Al final, eso deja huella. Aunque aprendí a hablar sin trabarme gracias a ayuda profesional, una parte de mí sigue recordando aquellos momentos en que hablar en público era una tortura y los niños se reían de mí. Cabrones.

—¿Qué hace tan pronto en la puerta? Parece una flor a punto de congelarse. —Alzo la mirada y, cuando Lavi abre, Belisa entra frotándose las manos del frío. Aunque ya hace mejor tiempo, algunos días refresca, como hoy, y bajo la gabardina entreabierta que lleva se advierte solo un vestido de media manga amarillo con medias verdes. 

La miro mientras alza la cabeza y al verlo sonríe. Ella ignora que anoche fue a mí a quien mandó unas fotos muy sexis. Ver su mano tocándose el sexo fue demasiado. Al acabar esa horrible película me tuve que masturbar pensando en ella. Si no le digo quién soy es porque a ella le pone esto y a mí me pone no tener que dar explicaciones. Y lo más importante, sé que esto la excita y quiero excitarla. Cumplir sus fantasías mientras ella hace realidad una mía que no sabía que tenía: ella.

—Pareces helada —le dice Lavi.

—Se ha roto la caldera de mi edificio… y, bueno, me tocó darme una ducha fría. El agua estaba tan congelada que pensé que aquí podría entrar en calor antes de ir a trabajar y además, si llegaba la primera, podría elegir qué tomar con un café muy caliente.

Se me acerca. Me mira. Lo hace intensamente. Su mirada me intimida y me pone nervioso, y más cuando me sonríe y es como si en vez del sol del alba fuera un ardiente sol de mediodía. Joder, es preciosa, y ella ignora todas las cosas que quiero hacerle. Desearía ser esa mano que se tocó sobre la ropa interior. Y que la boca que muerda sea la suya.

—Hola —me dice.

—Hola. —Joder, ni una puta frase. Va a pensar que soy gilipollas. Es mirarla y todo lo que compartimos en mensajes me deja sin aliento. Y más cuando me mira con sus intensos ojos castaños.

No sé cómo ser ese hombre que se pierde entre las palabras cuando la tengo delante. Cuando ella es tan real y no solo unos y ceros en una app del móvil. La miro y pienso en mi ex. En cómo empezó todo, y me bloqueo. ¿Estaré cometiendo el mismo error?

Miro a Lavi pidiendo ayuda y se acerca.

—Te ponemos lo de siempre, preciosa —le dice—. Busca mesa y entra en calor.

Entro a la cocina para no ver su cara de desilusión. Lo peor es que hablar con ella no mejora las cosas. Porque cuanto más la conozco, más me altera. Más quiero ser ese hombre sin miedo que soy en la app. Ese que era antes de Salma, aunque me costó.

—He quedado como un idiota.

—Sí, pero, bueno, un día lo entenderá.

—O no. Da igual. Solo es una clienta más. —Alza la ceja dejando claro que ninguno de los dos piensa eso.

Me pongo a ayudar en la cocina y Malem sale a ayudar en la sala. Cuando regreso, Belisa ya se ha ido. Ojalá la vida fuera como tras la pantalla. Donde no ves las miradas de la gente a la espera de que dejes de quedarte paralizado.

La gente critica las redes sociales. El mundo irreal de las redes. Pero yo, que he tenido tantos problemas para ser yo mismo, gracias a ellas he encontrado buenos amigos. Como Lavi. Nos conocimos en la universidad a través de un juego. Éramos invencibles juntos. Cuando nos encontramos en persona, me dijo:

—¡Menos mal que hablas poco! Si no, con ese pedazo cuerpo me espantas a todas las tías. —Luego me dio un abrazo—. Por suerte para ti, yo no me callo ni debajo del agua. Hacemos un gran equipo.

—Puede ser. Estás a prueba. —Se rio. Y desde entonces somos grandes amigos.

El día pasa rápido, y más porque tengo que salir a hacer unas cosas; cuando regreso, Belisa está en una de las mesas del fondo, trabajando. Como si sintiera mi mirada, alza la cabeza y me mira, y de nuevo ahí está esa sonrisa que me vuelve loco.

La saludo con la mano y me dice «hola» con esa boca que me tienta.

Entro en mi despacho y me siento un idiota cuando saco el móvil y le escribo como Mocca30. Y más cuando busco las cámaras y la miro a través de ellas.

Mocca30:
¿Qué tal va la tarde?

La miro desde el ordenador y veo como se ilusiona al ver mi mensaje; luego hace una foto de su mesa llena de apuntes y con el ordenador y me la manda.

B26:
Campaña de publicidad de última hora y no sé cómo enfocarla. ¿Y tú?

Mocca30:
Sin parar. Pero ahora tengo un respiro.

Sonríe, mira hacia la calle y veo como me busca en cada persona que está con el móvil. Eso me hace sentir un poco traidor. Espero que no tarde mucho en querer saber si soy yo o no.

B26:
Yo sin ganas de volver a mi casa. Se ha estropeado la caldera y ducharme con agua fría no me tienta; creo que hoy ni siquiera mi sopa sosa de sobre me va a calentar.

Mocca30:
¿Y comprar algo de camino?

B26:
Estamos a final de mes. Estirar el sueldo es un deporte de riesgo. Pero en dos días cobro y me podré comprar algo más.

Mocca30:
O aprender a cocinar.

Pone los ojos en blanco. Sonrío. Luego se muerde la boca. Veo sus dientes blancos asomar y torturar su labio inferior.

Mocca30:
¿Y si te dijera que te estoy viendo?

Se agita y se excita. Joder, que este juego le ponga tanto hace que yo quiera seguir cumpliendo todas y cada una de sus fantasías. En la cafetería hay mucha gente. En la calle, igual, por lo que veo a través de los cristales.

Puede ser cualquiera.

B26:
¿Te gusta lo que ves?

Vale, como ya sabía, esto le pone. Me remuevo en la silla, joder. La tengo a unos metros y me desea…, aunque sé que en realidad tal vez desee este subidón de adrenalina ante alguien a quien no conoces.

No puedo ser Sedrik para ella, pero puedo ser Mocca30 y darle lo que busca.
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Madre mía, me está viendo. Está cerca. Hay mucha gente en la cafetería, y en la calle, igual. Cada vez hace mejor tiempo y la gente se anima a salir a pasear. Miro hacia la calle y también a la cafetería; puede ser cualquiera. Y saber que me mira sin que yo sepa quién es me excita demasiado, y también me pone nerviosa, pero aquí sigo, aferrada a esta aventura. Es como cuando te montas en la montaña rusa, sabes que gritarás de terror cuando caigas y, sin embargo, te montas buscando esa adrenalina, ese subidón. Esa sensación de sentirte viva mientras caes y sobrevives.

¿Cuántos años llevo reprimiéndome? Creo que demasiados. Quizás desde que me conformé con el primer chico que quiso hacer el amor conmigo y me hizo daño. Quizás la segunda vez, que fue igual de horrible y dolorosa, y me obligué a pensar que había algo mal en mí. Al final, siempre dejé a un lado cada una de mis fantasías para cumplirlas en la oscuridad de mi cuarto, a solas. Sin nadie que me juzgara.

Hasta ahora.

Mocca30:
Me gusta mucho y me hace preguntarme qué llevas debajo de la falda.

B26:
Un tanga… y un liguero, ambos de encaje, de color negro. El sujetador es igual. Semitransparente.

Mocca30:
Eres una mujer de contrastes y eso me gusta. Porque habla de quiénes somos si rascamos la superficie. ¿Quieres jugar, preciosa?

B26:
Sí. ¿Qué propones?

Mocca30:
Ve al aseo y quítate el tanga. Solo tú y yo lo sabremos.

Muerdo mi labio agitada, me remuevo en la silla y de nuevo lo busco. Dudo hasta que soy sincera conmigo misma y me marcho al aseo, porque quiero seguirle el juego.

Recojo mis cosas y solo dejo los apuntes y la gabardina, para que no me quiten la mesa. Entro al aseo con mi bandolera y una vez dentro me levanto la falda y llevo el tanga por fuera del liguero; puedo sacarlo sin quitarlo todo. Lo bajo por mis muslos y se me ocurre una idea.

Me hago una foto de los muslos y el tanga entre ellos. La miro y le doy toques de luz para que sea sexi y no vulgar. Miro la foto, y me excita verme y saber que él verá esto. Se la mando y luego otra del tanga en mi dedo.

Noto mi sexo dar una sacudida, quiero tocarme. Pasar los dedos por mi sexo mojado.

Me llega un mensaje:

Mocca30:
No te toques. No aún.

B26:
¿Cómo sabes que es lo que quería?

Mocca30:
Estoy empezando a conocerte muy bien. Regresa a la mesa. Estaré cerca…, aunque no me vas a ver. Pero veré tu piel sonrojada y cómo te excita hacer algo tan salvaje y que nadie lo sepa salvo nosotros.

Cojo todo y regreso a la mesa. Al llegar, miro a mi alrededor. Me está viendo. No sé quién es, pero siento su mirada, o la imagino. Noto los pezones duros. Están sensibles y el roce con el sujetador me excita. Madre mía, voy a explotar.

Miro el trabajo y me concentro en él. Mocca no dice nada. Van a cerrar la cafetería y sigo sin saber nada de él. Recojo y, cuando voy a despedirme, veo a Sedrik tras la barra. Sus ojos dorados están fijos en mí. Contengo el aliento por lo sexi que está con el pelo caído sobre sus cejas. Le digo adiós con la mano y voy hasta la puerta preguntándome si me estará mirando el culo y notando que no llevo nada. Joder, he pasado de huir del sexo a ser un pedazo de zorrón. Y así se lo digo a las chicas por el chat. Como siempre, solo responde Portia, y a veces cansa, pero no queremos dejar a Nela fuera.

Portia:
No me puedo creer que hayas hecho algo tan… ¡Tan yo, joder! Estoy orgullosa de ti. ¿Qué sientes al ir a tu casa en pelotas?

B26:
Llevo una falda y no se ve nada. Pero es… excitante.

Portia:
Y no te dijo nada más y estaba cerca. Joder, qué intriga. Me muero por saber quién es.

B26:
Yo no, tal vez cuando lo sepa me recluya en mí misma pensando en todas las razones por las que no soy perfecta.

Portia:
También idiota, por cierto.

Llego a casa y me cambio de ropa. No sé nada de Mocca y eso me crea ansiedad. Me dijo que esperara para correrme. O tal vez solo estaba jugando conmigo. Busco algo para comer sin saber nada de él.

Y las dudas hacen que me enfríe… de golpe.

Cuesta ser valiente y sexi, cuando has sido blanco de tantos insultos.
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Mierda, la tarde se me ha complicado más de lo que esperaba. Cuando estaba disfrutando del rubor de Belisa en la silla y de ese movimiento leve de alguien muy excitada, me llamaron por una inundación en uno de mis locales. Como CEO responsable, he ido, en nombre del jefe, claro. Esta tapadera no sé cuánto me durará, pero así llevo varios años. Para ellos soy el que está por debajo del jefazo y, como a veces voy a eventos, lo ven normal.

Mientras no sepan que soy el jefe, tanto los trabajadores como la prensa me dejan en paz.

Hemos tenido que cerrar el local inundado. He estado mirando dónde estaba la rotura y me han pasado varios presupuestos para arreglarlo. Al llegar a mi casa estoy empapado y cansado. Tras darme una ducha busco el móvil, porque odio haber dejado a Belisa a medias, o que se haya sentido usada.

Tal vez por eso decido ser sincero.

Mocca30:
Uno de los locales se ha inundado.

B26:
¿Te ha tocado ir corriendo a sacarlos a todos en canoa?

Sonrío por cómo lo dice y al poco me manda un dibujo de un hombre remando. Me encantan sus dibujos rápidos.

Mocca30:
¿Me guardas un secreto?

B26:
Claro.

Mocca30:
El local va a tener que cerrar y toca reorganizar a los trabajadores, y eso recae en mí.

B26:
¿Y el secreto?

Iba a decirle que soy el dueño de RHC, pero a la hora de la verdad no he podido ser valiente. Cierro los ojos, agitado, y pienso en qué decirle que no sea mentira.

Mocca30:
Que me preocupaba más que sintieras que te había olvidado o me estaba burlando de ti. Si algo te puedo prometer es que no quiero hacerte daño. Tuve que hacer varias llamadas antes de irme, por eso no pude escribirte.

B26:
Te creo… todo lo que se puede creer en un extraño de la app de citas…

Mocca30:
¿Cómo te sentiste esta tarde?

B26:
¿Qué viste tú?

Mocca30:
A una mujer preciosa, inquieta y excitada, que miraba a todos lados con un bonito rubor en las mejillas. Apretaste las piernas varias veces y tus pezones se endurecieron por el roce.

B26:
Cierto. Fue excitante.

Mocca30:
¿Quieres repetirlo? Desnúdate y háblame sin ropa.

Noto como la polla se me pone dura solo de imaginar cómo se quita la ropa pieza a pieza. El rubor de sus mejillas esta tarde no se me olvidará en la vida. Me manda una foto. Es un hombro con el tirante del sujetador bajado. Contengo la respiración ante las ganas de besar y lamer su piel. La siguiente foto es de sus muslos, con las braguitas a medio bajar.

Joder, estoy ardiendo por ella. El sexo con mi ex era bueno, a pesar de todo lo que pasó, pero es como si de golpe hubiera olvidado por qué me gustaba tanto. Era directo, sin preliminares, sin esta emoción de contener el placer al máximo hasta explotar con fuerza.

B26:
¿Y ahora?

Mocca30:
Vamos a ver una película juntos… y lo harás desnuda y sin tocarte.

Elijo la película y sé que cuando acabe nos daremos las buenas noches y ella se tocará pensando en esto.

Mocca30:
¿Te excita saber que te imagino desnuda y acalorada?

B26:
Mucho.

Mocca30:
Te mueres por tocarte y aliviar el fuego entre tus piernas, y seguro que no te tocas, pero no dejas de moverte y apretar las piernas.

B26:
Cómo lo sabes…

Mocca30:
¿Tienes los muslos mojados, B?

B26:
Muy mojados.

Gruño y sé que como siga con esto me correré solo de imaginarla ansiosa y deseosa por correrse. Cuando le doy las buenas noches estoy acalorado de imaginarla desnuda viendo la película. Sé que me ha hecho caso, porque le pone que le den órdenes. Cuando me corro la imagino en su cama tocando su perfecto cuerpo hasta correrse con fuerza.

Joder, no contaba con todo esto. Con ella, con este fuego. Con mis ganas de volver a verla. Y de creer que cuando la tenga delante podré dejar de parecer idiota.
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He soñado con ella y, como me desperté temprano, he estado planeando algo nuevo para el negocio mientras pensaba en si vería a Belisa hoy en la cafetería. Espero que sí, quiero perderme en ella.

—Tenemos que poner una sección de comida salada para por las tardes y el mediodía. —La cocinera, Malem, me mira y piensa que me he vuelto loco cuando entra por la puerta a primera hora—. La gente no siempre es de dulces.

—Ya, claro, y no tendrá nada que ver con esa joven a la que no paras de mirar. Que no soy tonta. Lo veo todo, y seguro que ella apreciaría el detalle.

Cierto es que saber que Belisa cena siempre tan mal ha sido lo que ha iniciado la idea. No todo el mundo tiene tiempo para hacerse comidas y cenas. Proponer algo que se pueda comprar, llevártelo y calentarlo es una buena idea para esos momentos. 

—Tú solo piénsalo.

—No. Ya lo he pensado. Si quieres que coma algo diferente, dejas de ocultarte tras la puerta y la invitas a cenar a tu casa. Que me consta que haces cenas increíbles y, de paso, os tomáis el postre en tu cama. Que hace tiempo que no follas. Lo veo todo. —Sonríe y se marcha a preparar mesas.

—En eso tiene razón. —Lavi aparece no sé de dónde y me mira sonriente—. Y en lo otro, también. Ella te busca con la mirada, tío. Arriésgate.

—De momento, no, y ahora a trabajar.

—Sí, voy a atender a los clientes invisibles que han venido a primera hora a comprar café.

—Tal vez vendrían si hubiera algo más que café.

Lavi pone los ojos en blanco y luego se marcha. Voy a mi despacho y trabajo en estas ideas antes de ir a ver cómo va todo con la rotura. No puedo regresar en todo el día. Lavi me dice que Belisa se ha pasado, pero solo para saludar. Él cree que me estaba buscando. Se marchó antes de que Lavi pudiera ofrecerle algo para tomar y que ya lo pagara luego… o nunca. No es tonto para no saber que para mí es importante.

Escribo a Belisa cuando estoy cenando, para ver qué tal su día. Al parecer, su ex se ha puesto muy pesado, porque necesitaban la campaña de publicidad cuanto antes y decía que ella estaba perdiendo el tiempo.

B26:
Toda la campaña la he hecho yo. Pero él es mi superior… y como somos un «equipo» se atribuye el mérito. Lo felicitan y le pagan un plus si va bien. Estoy cansada, Mocca. Y no me sale otra cosa.

Mocca30:
Lo siento.

B26:
No es tu culpa, es del sistema, que premia a los inútiles si tienen enchufe. Te voy a dejar…, a ver si consigo dormir. Buenas noches. Piensa en mí. Te mando una foto…, pero solo de mi cara. Nada excitante.

Miro la foto: no lleva maquillaje, solo una preciosa sonrisa en esa boca que me pierde.

Mocca30:
Buenas noches.

Miro su foto antes de irme a la cama. Puedo distinguir las pecas de su nariz. Sus ojos brillan por la ilusión. Nunca había visto unos ojos marrones tan cargados de matices. Es como si en ellos se reflejaran todos los colores que brillan a su alrededor. Me pregunto qué brillo tendrán cuando esté a punto de correrse. Noto como me invade el deseo de saberlo de primera mano.

¿Qué estoy haciendo? Esto no va a acabar bien. En cuanto le diga que soy yo y espere de mí que sea como en los mensajes, la cosa empezará a estropearse entre los dos. He pasado muchas veces por eso. Desde niño he visto como la gente a mi alrededor se cansaba de seguir mis tiempos. Al final, eso te hace muy solitario.

Pasé casi toda mi infancia en la cafetería de mis padres. En la trastienda, haciendo los deberes o jugando a videojuegos. Pocas veces lo hacía con algún amigo. Mi padre, a veces, se sentaba conmigo a jugar a la consola, y mi madre estaba siempre pendiente de mí. Pero cuando salía a la cafetería y me ponía a hablar con la gente, mi madre, alterada, me decía que me fuera adentro.

—Es mejor así, hijo. —Me daba un beso y se marchaba a trabajar.

Yo no sabía si lo era o no, solo pensaba que ojalá fuera diferente.

Al final, no sé si estoy alentando la ilusión de que un día, frente a ella, pueda ser yo mismo sin miedo. 
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Llego a la cafetería antes de que abran. Ayer fue un día de locos y esta mañana me tuve que duchar con agua fría. Estoy helada. Congelada. Y eso que me he pasado toda la noche soñando con un hombre sin cara y Sedrik. Cuando me desperté, estaba ardiendo. La otra noche con Mocca fue excitante. Estar desnuda en mi casa me hizo sentir sexi, muy sexi. Me gustaba estar ahí sentada. Haciendo algo cotidiano y sabiendo que, al acostarme, mis manos se perderían entre mis piernas pensando en él. Él lo sabía, Mocca sabía cómo excitarme. ¿Cómo será en la cama? Nada egoísta, se fijaría en lo que deseo en lugar de hacer solo lo que se espera. 

Miro hacia el interior de la cafetería, apartando mis ardientes pensamientos, y veo al otro hombre que me pone a cien.

Y ni eso me calienta tras mi ducha fría. Llevo hasta bufanda, aunque estamos en mayo.

Sedrik me ve en la puerta y se acerca a abrir lo justo para dejarme entrar. Paso muy cerca de él y, a pesar de los cientos de capas que llevo, mi cuerpo reacciona a su cercanía. Nos quedamos mirándonos.

Sus ojos dorados estudian los míos como si quisiera leer todos mis secretos. Seguro que no está pasando eso, pero mi mente está disfrutando de este instante de tenerlo tan cerca. Y qué bien huele: a ropa limpia, jabón y un perfume con toques de madera y bosque. Me gusta mucho el rizo que acaricia sus cejas. Siento deseos de enterrar mis dedos en él y ver si es tan suave como parece.

—Buenos días —le digo, y espero que me diga lo mismo y luego hablemos de cientos de cosas.

—Buenos —dice, y se corta la magia, porque de golpe parece tenso. Como si no me quisiera aquí.

Con él nunca sé cómo actuar. A veces siento que me mira con anhelo, y otras como si me quisiera lejos.

Me señala una mesa cerca de la cocina que parece más acogedora. Ando hasta ella y me quito todas las capas mientras entro en calor. El lugar huele a canela, a mantequilla derretida, a especias. Tomo una bocanada de aire y me empapo de todos los olores.

Lavi se me acerca.

—Buenos días. ¿Siguen los problemas con la caldera? Por la bufanda en primavera, intuyo que sí.

—Sí, y, bueno, siento estar aquí y molestar. —Miro de reojo a Sedrik, que de golpe da un respingo. Vaya. Siempre la cago con él.

—No molestas. Si yo estuviera congelado, también buscaría cómo calentarme. —Le doy las gracias—. ¿Y dónde vives? Tengo un amigo que se muere por reparar cosas de otras personas. —Lo miro sin entender—. Hace buen precio reparando calderas. Lo mismo puede ir y ayudar a que tu casero la arregle. ¿Tienes casero?

—Sí, tengo, y es un idiota. Dudo que pueda cambiar eso. No vive en el edificio. Con eso te lo digo todo.

—Anota tu dirección, seguro que mi amigo lo convence para arreglarlo.

Anoto mi dirección y se la doy.

—Perfecto.

Se marcha y al poco aparece Sedrik con mi mocca y unas galletas.

—No tengo dinero para todo.

—Invita la casa.

—Creo que para la casa sería mejor que yo dejara de venir.

Espero que diga algo, pero solo parece nervioso y como incómodo de estar aquí. Y enfadado. Por eso miro mis galletas y aparto la mirada, haciéndome muy pequeña. No sé qué hago aquí. Debe de pensar que soy una acosadora de primera. Debería irme al despacho. Seguro que el de seguridad no ve raro que llegue tan temprano, no es la primera vez.

Recojo todo.

—¿Adónde vas? —me pregunta Lavi.

—Ni siquiera habéis abierto. No quiero molestar…, no sé en qué pensaba. A veces me siento cómoda en un sitio y no me paro a pensar en lo raro que es para el resto de la gente que yo lo sienta enseguida parte de mí…

—No molestas. A nadie. —Mira hacia la cocina.

—¿Seguro?

—Segurísimo. —Parece sincero, por eso dejo mis cosas donde estaban y saco mi ordenador para trabajar mientras desayuno.

Como no me han cobrado, les hago un estudio de mercado y cómo pueden reforzar la publicidad y aprovecharse más de las redes. Me despido de ellos y sigo trabajando en ello en mis ratos libres del trabajo.

—¿Por qué te gusta tanto esa cafetería de mierda? —Miro a Defin tocar el envoltorio de las galletas que me sobraron y que me he subido.

—Tienen buen café.

Y un barista que me atrae mucho. Demasiado para lo incómodo que parezco ponerle. Portia dice que es raro. Nela ni ha respondido.

—Ya, claro, el café. ¿Te estás acostando con alguien para encontrar el amor de película?

Esa es una de las razones por las que es una mierda salir con alguien a quien luego ves a menudo. Que las cosas dulces que le cuentas te las echa en cara años más tarde para burlarse de ti. Yo me abrí a él sin pensar que un día toda esa información la usaría como arma. En su día le pareció dulce. Ahora la usa para mofarse de mí.

—Solo es una cafetería, Defin.

—Ya…, claro, eres una rarita. De la que me libré contigo.

—Lo mismo digo. —Le sonrío como si acabara de echarle un piropo, aunque por dentro esa cantilena duela, porque la he escuchado demasiadas veces—. Y ahora, si no te importa, déjame trabajar, porque si no trabajo yo, tú no lo harás, o sí, usando ChatGPT. ¿O vas a empezar a trabajar por primera vez?

—Soy supervisor de tu trabajo y eso es lo que hago. No vayas de lista conmigo. Gracias a que estoy encima de ti no te pasas el día con la cabeza en las nubes y haces tu trabajo. —Ya, claro, como si no trabajara aparte de soñar…, idiota—. Y gracias a mí, el jefe no te ha sustituido por la IA. Le dije que esto es más personal. —Abro la boca pensando en el morro que tiene por atribuirse también mis palabras.

Se atusa la corbata y se marcha. Hago mi trabajo y acabo el informe de la cafetería. Pongo posit y notas de colores cuando lo imprimo. Lo meto en una carpeta y por la tarde, antes de irme a casa, paso a dejarlo.

Cerca de la barra está solo Sedrik. Al verme se queda quieto y no sé si avanzar o salir corriendo. Lo mismo le parezco demasiado intensa. O ridícula…, o…, mierda, los pensamientos negativos se están montando una fiesta en mi cabeza.

Quiero ser esa mujer valiente de la app. Esa que se se come el mundo. Esa que no tiene miedo a mandar una foto medio desnuda. Pero aquí, ante él, me hago pequeña bajo su intensa mirada. Porque cuando lo miro… tiemblo, y no de miedo.

—Es para tu jefe. En agradecimiento por dejarme tomar cafés gratis. —Muerdo mi labio—. Lo mismo es malo…, lo mismo…

—Gracias. —Sedrik lo coge. Nuestras manos se tocan y las dejo ahí, notando como la piel me vibra en contacto con la suya.

Está muy caliente. La piel, no él; él creo que ahora mismo solo desea que esta loca se pire.

—Puede tirarlo a la basura…, solo es que…, bueno, quería. Perdón. —Alza una ceja—. Por mirarte. Sé que te puedo incomodar. Lo sé. Soy muy intensa. Pero cuando te miro…, bueno, mirarte, es decir… ¿Puedes hacer algo para que me calle, por favor?

Y lo hace. Alza la mano y pasa una de mis ondas tras la oreja. Me quedo de piedra. Petrificada. No recuerdo cómo cojones se respira ahora mismo.

Sedrik señala un trozo de papel.

Vale, solo me ha quitado el papel del pelo. Pero ha servido para callarme y excitarme a partes iguales. Madre mía, solo con una leve caricia mi sexo ha dado una sacudida. Lo que siento al mirar a este hombre no es ni medio normal.

Entra una clienta y él se marcha con el informe. Le digo adiós con la mano y me voy a mi casa. Por hoy ya he hecho el idiota suficiente.

Al llegar a casa y ducharme, espero que el agua salga congelada. Pero no. Está caliente. Va a ser verdad que el amigo de Lavi era bueno para convencer a mi casero. Me preparo mi supersopa de sobre tras ponerme un pijama cómodo. Quedan pocos días para final de mes. A final de mes siempre ando agobiada, por si surge un imprevisto y me toca usar todo lo que me queda. Sé que, si lo necesito, mis padres me lo prestarán, pero cuando me marché de casa decidí solucionar mis problemas por mi cuenta. Es triste, pero, aunque los quiero, hemos pasado tanto tiempo lejos, tanto cuando vivía con ellos como cuando me fui a la universidad, que no me sale el llamarles a menudo para contarles cómo me va todo. Solo hablamos por mensajes, les digo que todo va bien, les pregunto cómo están y cada uno sigue con su vida. Es raro, son mis padres. Con mi tía hablo más, pero está siempre muy liada y eso hace que me aleje. Si cada vez que llamas a una persona te dice «hablamos luego, tengo algo importante que hacer»…, pues el luego acaba siendo nunca.

Escribo a mis amigas para contarles mi día y Nela me recuerda que en unas semanas nos vamos de viaje un fin de semana.

Belisa:
Como para olvidarme. Sigo sin llevar bien que tu primo nos invite.

Portia:
Yo no, le pidió que invitara a sus amigas. Y nos ha invitado. Le sobra el dinero, al parecer. ¿Qué culpa tengo yo?

Nela:
No es que le sobre el dinero a mi primo, es que sabía que yo me lo pasaría mejor con vosotras. Él necesitaba un acompañante y me dijo que si quería podía invitar a mis amigas. Así todos salimos ganando.

Me sorprende que Nela conteste tan rápido. Lo mismo está enferma, pienso de broma.

Portia:
Qué ilusión. Estoy deseando ver si tu primo se enamora de mí y me saca de la pobreza.

Nela:
Dudo que eso pase. Mi primo es solitario.

Belisa:
Yo solo estoy pensando en el bufet libre del desayuno.

Nela:
Intenta no comer demasiado, que luego no podrás moverte y la cagas en la gala. Tienes que caber en el vestido.

Belisa:
Ya me has jodido la fantasía :P

Portia:
A mí no, yo prefiero otro tipo de calentamiento. Yo haré a tu primo hablar.

Nela:
Me estoy arrepintiendo de llevaros. Una que seguro que la lía con sus mundos de fantasía y la otra que seguro que se olvida las bragas en su casa.

Portia:
Cómo lo sabes…

Belisa:
Intentaré controlarme y no mirar todo embobada.

Nela:
Os dejo. Que tengo muchas cosas que hacer.

Qué raro, Nela con mil cosas que hacer y sin tiempo para seguir hablando…, ironizo. Con ella me pasa como con mi familia: si tengo que hablar con alguien urgentemente, no la pondría la primera en la lista. A Portia, sí.

Portia:
¿Alguna novedad con Mocca?

Pensar en Mocca, como siempre, me hace arder. Le digo que no y me pregunta si alguna novedad con Sedrik.

Belisa:
Creo que le caigo mal. Aunque no me extraña. No es el primer hombre que sale espantado por mi culpa.

Portia:
Eres idiota, y si sale espantado es que no merece ni que lo mires.

Belisa:
Puede ser.

Nos despedimos y me pongo a dibujar con la tableta. Al rato escribo a Mocca30, que está extrañamente callado.

B26:
¿Todo bien?
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B26:
¿Todo bien?

No, joder, no está bien. Intenté hablar con ella, pero no pude. Solo la toqué para quitarle del pelo ese pequeño papel. Quería perder mis manos en su pelo. Seguir un poco con esas hebras suaves entres mis dedos. Quería ser como el que soy en la app, pero luego recordé a mi ex. Lo que me hizo, y me entró miedo de estar equivocándome de nuevo.

No soy idiota para no saber que soy yo mismo como Mocca porque en el fondo espero irme como si nunca hubiera existido esta historia. El problema es cuando debo ser solo Sedrik y no sé quién soy.

He estado mirando su informe y es muy bueno. Mucho. Siento que ella está desperdiciando su talento en la empresa de publicidad. La he estado mirando en redes y hablan de sus publicistas, de ella no. Sé cómo se llama la empresa porque una de las páginas tenía su logo.

Debería hacerle una oferta de trabajo. Pero para eso debería saber quién soy en la empresa. Demasiados secretos. ¡Joder!

Mocca30:
Sí, todo lo bien que se puede estar siendo tímido y habiendo sido una persona con disfemia, que tuve que aprender a controlar con psicólogos. Aunque ya no se nota, mi pasado me marca. A veces soy más feliz viviendo en soledad que obligándome a hablar con la gente.

Dejo caer la verdad porque quiero saber cómo se sentiría Belisa con ello. Poca gente entiende que no es que no quiera hacer amigos, es que no sé cómo hacerlo sin que me duela. Sentir demasiado a veces nos convierte en personas solitarias.

B26:
Bueno, en mi caso la psicóloga del colegio tuvo que hablar conmigo varias veces por miedo a que las burlas de mis compañeros me llevaran a hacer una tontería. Sé lo que es ser diferente y no encajar en un mundo que a quien es único a veces trata de aniquilarlo porque no lo entiende. Somos del mismo equipo.

Sonrío, porque era lo que esperaba.

Mocca30:
Tal vez. Cuando te has pasado mucho tiempo aprendiendo a acostumbrarte a estar solo, cuesta abrirte a la gente. Tengo amigos, gente que me importa mucho, pero no me sale hacer amigos nuevos.

B26:
Yo solo tengo dos amigas y una de ellas nunca está. Siempre está muy ocupada. Y la quiero, pero no puedo tirar de ella siempre. ¿Te confieso algo?

Mocca30:
Lo que quieras.

B26:
Quien soy aquí contigo es real también, esa mujer sexi y deseosa de jugar…, pero en la realidad me cuesta sacarla. Como si temiera que la gente fuera a rechazar mi lado más sensible.

Mocca30:
Me pasa lo mismo. Háblame de tu día. Dejemos esto a un lado.

B26:
Mi día bien, mi casero ha dejado que arreglen la caldera. Y he podido darme una ducha caliente. Me duché está mañana, pero tan rápido que sabía que me tocaría otra antes de dormir. Mis pezones parecían conguitos.

Mocca30:
Me hubiera gustado verlos.

B26:
¿Qué hubieras hecho para calentarlos?

Pienso en ella cuando vino a última hora. Con el pelo revoloteado. Sus grandes ojos, sonriente, y esa boca, esa boca tan jugosa que me vuelve loco.

Mocca30:
Los hubiera metido en mi boca para calentarlos mientras una de mis manos se internaba en tu sexo hasta mojarme mis dedos.

B26:
Me encanta que me laman los pechos…, pero pocos lo hacen bien.

Mocca30:
Yo sabría cómo hacerlo.

Joder, solo de imaginarlo se me ha puesto dura. Esta mujer me nubla los sentidos. Cambio de tema y le pregunto qué va a cenar mientras pienso en cómo solucioné esta mañana el tema de la caldera con su casero. Ha dejado que la arregle a cambio de pagarla.

—¿Y por qué querrías hacer esto por mí? —me dijo su casero.

—Una amiga. Vive aquí.

—Vale, si pagas tú, en realidad me dan igual tus razones.

Lo calé enseguida: un idiota de manual, pero dejó que cambiara la caldera con el equipo que había traído. El dinero te abre puertas que de otra forma estarían cerradas a pesar de tener razón y buenas intenciones.

Por eso no quiero que nadie sepa que soy el jefe de RHC. Todo pasó por un golpe de suerte. Decidí abrir mi empresa con mi mejor amigo, Lavi, tras pasar unos meses aprendiendo todo lo necesario en la cafetería de mis padres. Había estudiado Empresariales y quería mejorar su negocio, pero mi padre se negó; prefería dejarlo todo como estaba. No quería cambiar nada y, al cabo de varios meses aprendiendo todo, decidí empezar por mi cuenta e invertí todos mis ahorros. Lavi se vino conmigo y mi madre me dijo que hablara con una de sus amigas, Malem, que cocinaba muy bien y quería trasladarse a la gran ciudad para cambiar de aires. Mejoré la idea de mis padres, la llevé a otro nivel, y gustó. La gente repetía. Teníamos clientes fijos. Y, de golpe, un famoso entró y subió esa foto. Y una sola foto cambió mi vida. El lugar se llenó. Se nos quedó pequeño para tanta gente, la demanda no bajaba, compramos otro y no dejamos de crecer. En poco tiempo, mis ahorros se triplicaron.

Pero siempre que abro un nuevo local lo hago yo. Con mi mejor amigo y con Malem. Hasta que encuentro gente de mucha confianza que lo haga igual que nosotros y los dejo solos. En pocos días vendrán nuevos trabajadores a los que pondré a prueba desde dentro.

Es mucho trabajo. Pero ahora que he conseguido esto, no quiero perderlo. Me gusta el reto de mejorar, de llevar mi marca a otro nivel. Y las ideas de Belisa son muy buenas para las campañas.

B26:
Te voy a confesar algo: no tengo ganas de ver a mi ex mañana. Es horrible dejarlo con una persona y que la veas casi cada día.

Mocca30:
Sí, no me lo quiero ni imaginar.

Si viera a Salma más a menudo de lo que la veo, creo que acabaría por volverme loco.

Mocca30:
¿Lo amabas?

B26:
No, nunca me he enamorado. Pero lo he intentado. Siempre que salgo con alguien pienso si será esa persona que remueva todo mi mundo.

Mocca30:
Tú puedes remover tu mundo sola, B.

B26:
¿Como haces tú?

Mocca30:
Ahí me has pillado.

B26:
Vamos, elige película y la comentamos, a menos que quieras hacer otra cosa.

Esa pregunta me deja ver sus dudas, sus miedos. Su inseguridad. Que yo en persona no le hable cuando me mira así no ayuda. Soy un gilipollas.

Elijo película y, cuando no responde, sé que se ha dormido.

Pienso en ella en mi cama, la imagino dormida con la mejilla apoyada en su mano y el pelo castaño revuelto por la almohada. Estoy viendo la película en la tableta, acostado, y la idea de que ella estuviera aquí, a mi lado, no me disgusta. ¿Tan malo sería dejar los miedos a un lado por ella? El problema es cómo le cuento que Mocca y Sedrik son la misma persona.

No, mejor que nunca lo sepa. Porque Mocca solo existe en los rincones más escondidos de mi alma. En la vida real no sé ser así. Tal vez tampoco con ella.
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Llamo a Portia de camino al trabajo. Me sabe mal dejar a Nela lejos de esto, pero cuando hablo de ello en el grupo ni comenta, por eso necesito hablar con alguien ya, y no con alguien a quien deba pedirle una cita para tener una charla de amigas.

—Nos vamos de fiesta —dice nada más descolgar—. Lo pasamos bien, luego despotricamos de todo hasta las tantas. Echo de menos eso.

—Buenos días a ti también. —Se ríe—. Me apunto.

—Lo que siento es que necesito salir, y me apuesto lo que quieras a que a ti también te vendría bien hacerlo y dejar tus líos amorosos.

—Sí. A ver cuándo puedes venir.

—Te voy informando, lo mismo te doy una sorpresa. Te dejo, que me tengo que preparar para ir a trabajar. Y, por favor, intenta, solo intenta, ser en persona esa mujer increíble y sexi que eres en el chat. Mira, si fracasas con ese pibón de Sedrik, que sea porque fuiste tú misma, no porque reprimiste quien eras, como siempre, para adaptarte al sapo de turno. —Me río por cómo lo dice—. No te rías, es cierto. Vamos, tú puedes con esto. O le propones a Mocca quedar en persona y que te coma las tetas…

—No sé en qué momento te he contado eso. —Se ríe—. Siento que no quiere quedar. Me ha dicho que me ha visto, pero no que nos veamos. Yo tampoco, pero siento que esto solo es una historia que nos resulta cómoda porque no esperamos nada de ella.

—Puede ser. Tú disfruta y, cuando se marche…, me apunto a lo de llorar juntas. —Sonrío dando gracias por tener una amiga como ella. Nos despedimos.

Cuelgo y cuando llego a la cafetería dudo si entrar o no. Quiero ser más como B, esa chica valiente que manda fotos sexis, que vive sin miedo…, soy esa. Pero no sé cómo sacarla sin miedo a que la mutilen.

Por otro lado, tengo el dinero justo, puedo esperar a cobrar. Voy a irme, pero la puerta se abre y Sedrik me mira y me hace una seña para que pase.

—Buenos días. Hoy solo quiero un café solo. —Alza una ceja.

Luego entra tras la barra y me toma nota del pedido. La gente empieza a entrar y lo miro queriendo decirle miles de cosas. El problema es que nunca nadie me ha atraído de esta manera. De esta forma que es mirarlo y sentir que todo se ralentiza a mi alrededor, o que solo soy consciente de él. Cuando te arriesgas en relaciones mediocres, en cierta manera te preparas para que te dejen, pero de Sedrik podría enamorarme hasta las trancas. Porque cuando lo miro, siento como si lo conociera. No tiene sentido, lo sé.

—Aún hace fresco por las mañanas, por suerte hoy me pude dar una ducha con agua caliente y no se me quedaron los pezones como conguitos… ¿Puedes olvidar que he dicho eso?

—Qué ridícula —dice una mujer tras de mí. Muerdo mi labio.

—No lo voy a olvidar. —dice Sedrik. Su mirada es intensa y no parece espantado. Parece divertido, y eso me relaja.

Deja en la barra el café mocca que me gusta y rebusco para darle el dinero. Pone su mano sobre la mía. Noto como me sobresalto y lo miro agitada. Acaricia mi mano. Joder. Ahora mismo tengo la imperiosa necesidad de saltar, de reírme y de gritar. Todo junto.

—No. —Tomo aire y aparta la mano—. Yo te invito.

Nos miramos con tanta intensidad que siento que quiere decirme miles de cosas que se han quedado ancladas en sus ojos dorados. O tal vez lo estoy imaginado todo, porque sus dedos acariciando mi mano me están friendo el cerebro y la cordura.

Aparta la mano.

Luego se marcha. Cojo el café y me siento a tomarlo. Miro la mano donde me tocó: su caricia sigue impregnada en mi piel de la misma forma que el café deja un leve dibujo en la taza.

Al poco entra una mujer rubia preciosa y se acerca a Sedrik. Este le da un abrazo y siento una punzada en el pecho por la forma que tienen de mirarse y hablarse. Los dos son altamente atractivos y hacen muy buena pareja. ¿Será su novia? No creo, porque le hubiera dado un beso. Pero, a pesar de eso, verlo con ella hace que recuerde que alguien como él no estaría con alguien como yo.

Es demasiado perfecto.

¿De verdad pensaba que podría intentar algo con él? Soy patética.

Al poco aparece Lavi y descubro que es su hermana. Aun así, se nota que Sedrik sería perfecto con una mujer así a su lado, segura de sí misma. No como yo, que me derrito por él y no sé cómo ser como B26 y ser así de valiente a su lado.

Hago un dibujo y lo dejo en la mesa antes de irme con un «gracias por el café». Antes de salir lo miro: su mirada está fija en mí. Le digo adiós con la mano y me hace un gesto de despedida.

No sé qué tiene ese hombre que me atrae con tanta fuerza. Es como si, a pesar de sus silencios, supiera más de él de lo que parece.

Portia:
Si no la besó no es su novia. Solo será la hermana de Lavi, como has visto, y por eso el cariño.

He escrito al grupo, pero solo Portia ha contestado. Cómo no…

Belisa:
No lo parecía, pero hacían muy buena pareja.

Portia:
No empieces, eres esa mujer sexi que fue sin tanga por la calle porque un tío de la app al que no conoce se lo pidió. ¡Deja de hacerte de menos! ¡Cómete el mundo, y de paso una buena polla!

Belisa:
No me puedo creer que acabes de decir eso…, bueno, sí.

Me manda un gif de una mujer riéndose. Defin se me acerca con cara de pocos amigos.

Belisa:
Hablamos luego, que tengo que trabajar.

Sigo con mi trabajo y cada vez que Defin pasa por delante de mí con su pelo repeinado, me imagino pasando los dedos por su pelo grasiento solo por joder. Odia ir despeinado. Cuando teníamos sexo no podía tocarle la cabeza.

Defin no para de mirarme. Cobra por mirarme, manda narices; una de las veces le sonrío y eso le molesta más. Que se joda. Sigo con mi trabajo y hago una lista de todos los clientes a los que he visto más de dos veces. Hay pocos. Parece que la empresa no va tan bien como les gustaría. A la hora de comer escribo a Mocca y le mando una foto de mi comida. Una bolsa de patatas.

Mocca30:
Dime que eso no es tu comida.

B26:
Estamos a final de mes. Era esto o nada. No me quedaba otra cosa. Y pedir dinero a mis padres está descartado.

Mocca30:
Puedo mandarte dinero.

B26:
Me había olvidado que eres un CEO importante… Y no, ni de coña. No te he mandado la foto para dar lástima.

Mocca30:
Lo sé. Estoy en una aburrida reunión y el local que tuve que cerrar no tiene pinta de ir mejor. Los trabajadores se van a instalar en otro local de la cadena y hay que buscar otro nuevo para abrir. Me toca hablar con inmobiliarias para eso.

B26:
Si necesitas ayuda… Te mandaría mi currículum, pero siento que, si lo hiciera, esto que tenemos se rompería.

Mocca30:
Seguramente.

Me manda una foto de él en traje. No se le ve la cara, pero si la barbilla. Su barba incipiente es negra. El traje le queda como un guante. Y siento deseos de estar ahí, sentarme a horcajadas sobre él y restregarme mientras le quito la corbata.

Me hago una foto de mi vestido vaquero y mis medias rosas. He desabrochado un poco los botones y se ve mi sujetador blanco de puntilla. Dudo si mandarla o no, pero lo hago. Porque aquí soy quien quiero ser sin que la realidad me recuerde mis taras.

Mocca30:
Esta vez no has necesitado incentivo…

B26:
Es mejor improvisar. La culpa la tiene tu corbata.

Mocca30:
¿Te pone mi corbata?

B26:
Más sentarme a horcajadas sobre ti y quitártela.

Mocca30:
¿Te gustaría que te atara las manos con ella? Aunque ya te confieso que odio ir de traje. Suelo vestir más informal.

B26:
Me gusta la mujer atrevida que soy a tu lado. Es adictivo no pensar. Y, por cierto, los hombres con camisa blanca me ponen mucho.

Mocca30:
Te entiendo, B. Te tengo que dejar. Hablamos pronto.

Guardo el móvil agitada y excitada. Las patatas están malísimas. Lo mismo hasta están caducadas. Defin se sienta ante mí con una bolsa de comida. La saca y me mira. Nunca se sienta aquí, si lo hace es para joder. Porque sabe que yo no me puedo permitir una comida decente.

Cómo lo odio.

Me como las patatas como si fueran la mejor comida del mundo mientras el estómago me ruge por los olores de su comida. Regreso a mi puesto de trabajo y mando más currículums. Tengo que salir de este lugar cuanto antes.

Sobrevivir es un deporte de riesgo cuando eres una adulta independizada. Cuando era pequeña no imaginé así mi vida adulta. La imaginé con un trabajo increíble, con comida caliente y, por supuesto, yo sabiendo cocinar. O con tiempo para intentarlo, al menos.

Defin me manda más trabajo y de nuevo se retoca la corbata. Se la aprieta tanto que pienso que a ver si se queda sin aire y no viene a trabajar en una temporada.

No, mi vida adulta no la imaginaba así.

 

Sedrik

 

Llego a casa tras un día de locos. He estado en una reunión y buscando representantes para mi nueva sección de platos salados. Todo como CEO, no como jefe. Estoy cansado y lo peor es que no paro de imaginar a Belisa sobre mí, con ese vestido vaquero y las manos atadas atrás con mi corbata, mientras se contonea sobre mi dura polla.

Estoy loco por ella y no sé cómo romper todos los escudos que he construido en estos años para llegar a ella siendo las dos versiones de mí.

Busco el móvil y miro su foto. Está preciosa. Y sexi. Le escribo.

Mocca30:
¿Qué estás cenando?

B26:
Me pido la pregunta número dos.

Mocca30:
¿Por?

B26:
No he cobrado. A veces cobro un poco antes del fin de mes, pero esta vez no, y no tengo nada en casa. Ni sopas de sobre ni nada.

Miro su ubicación: aunque sé dónde vive, no puedo decirle algo así. Veo que sale por mi zona y hay un lugar en el que hacen buena comida y pueden además prepararle algo para mañana. Escribo, pido algunas cosas y las dejo a nombre de B26.

Le mando la dirección.

Mocca30:
No puedo evitar cuidar de ti, B, en este lugar te están preparando la cena. Di que eres B26 y ya está todo pagado.

B26:
No te lo dije para que te gastaras dinero en mí. No me gusta pedir limosna.

Mocca30:
Sé que si fuera al revés tú harías lo posible por que yo tuviera algo que comer. Ve. Y no me des las gracias. Cuidar de ti… me resulta excitante.

B26:
¿Tan excitante como haberme imaginado desnuda sobre ti mientras me atabas las manos con tu corbata?

Mocca30:
¿Cómo lo sabes?

B26:
Porque pensar en eso mejoraba mi día. Voy a vestirme.

No me he cambiado y se me ocurre una loca idea. Joder. Lo mismo es una idea nefasta. Salgo de la casa. Y espero no arrepentirme.
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Llego al lugar donde me han preparado la cena. No me puedo creer que Mocca haya hecho esto, pero, la verdad, estoy un poco desmayada. El lugar huele de maravilla y, cuando les digo el nombre, me dicen que lo están preparando todo. Luego me tienden una caja.

—La acaban de dejar para ti.

Abro la caja y veo la corbata de la foto. Salgo y busco a Mocca. No veo a nadie cerca. Luego me llevo la corbata a la nariz y la huelo. Huele a perfume del caro. Elegante y con esa esencia de hombre. Joder. Solo olerlo me ha excitado. Cierro los ojos e imagino que lo tengo delante. Cuando me doy cuenta de que estoy en la calle, la guardo y entro a por mis cosas. Al poco me tienden un par de bolsas. Mocca se ha pasado.

Llego a casa sin dejar de mirar a cada hombre para saber quién es. Una parte de mí quiere ponerle cara, otra tiene miedo. Miedo de que no sea como espero. O que en persona no conectemos. Que solo seamos así a través de la app.

Guardo la comida y, tras cambiarme, cojo algo para cenar. Hago una foto para Mocca conmigo y la cena. Llevo su corbata puesta en medio de mis pechos. Aunque llevo una camiseta de tirantes azul claro, destaca entre ellos.

Mocca30:
Deliciosa, y no hablo de la cena.

Joder. Me remuevo inquieta en el sofá. Ceno y se me ocurre una idea. Me grabo cenando. Cuando lamo la salsa de mis dedos, miro a la cámara. No lo pienso y se lo mando.

Mocca30:
B, vas a conseguir que me arrepienta de mi decisión de no quedar contigo.

B26:
No vamos a quedar…, pero ¿qué me harías?

Recojo todo y miro el móvil. Lo veo escribir. Espero su respuesta excitada y muy cachonda.

Mocca30:
Te dejaría solo con la corbata puesta. Y luego te miraría. Me perdería en tu cuerpo antes de devorarte la boca. Tus labios me atraen mucho. Quiero chuparlos, lamerlos y tragarme tus gemidos mientras te mojas por mí. ¿Estás mojada, preciosa?

Si no lo estaba, con esto sí. Sin duda, con esto estoy muy mojada. Miro la cámara y dudo. Luego me bajo la camiseta lo justo para que se vea el inicio de mis senos. Y me quito el pantalón. Abro las piernas y hago la foto con la señal de la mano para que se haga automática. Cuando la veo siento que es demasiado, por eso recorto para que no se vea mi cara. Pero sí mi cuerpo.

Vamos, sé valiente.

La mando.

Espero agitada y nerviosa. No, estoy haciendo lo que quiero hacer. Me puedo arrepentir, pero es lo que siento. Es lo que quiero, es lo que deseo.

Mocca30:
Eres preciosa, B, tienes un cuerpo para degustar sin prisas. Me gustaría lamerte esos duros pezones y luego tirar de tu ropa interior para ver lo mojada que estás antes de comerte el coño. ¿Me dejarías demostrarte cómo un hombre de verdad venera a una diosa?

Madre mía, madre mía. Nunca nadie me ha hecho sentir así. Me ha hecho sentir poderosa. Preciosa, guapa. Joder, le dejaría. Le dejaría hacerme de todo. Junto los muslos excitada. Notando como mi sexo palpita. Jadeo, y solo por unas letras y la promesa de lo que haría. De que a su lado mi cabeza desconectaría.

Quiero conocerlo…, quiero… Tengo miedo.

B26:
Te dejaría. Aunque en persona pienso demasiado, Mocca.

Mocca30:
Yo también, si no me habría acercado a ti en vez de dejarte mi corbata. ¿Quieres correrte? ¿Quieres hacerlo pensando en lo mucho que te deseo? Cuando te veo alegras mis días.

B26:
Me estoy tocando…, ¿tengo tu permiso para seguir?

Mocca30:
Joder, preciosa, no sabes cómo me pone tener el control de tu cuerpo.

B26:
¿Te excita saber que estoy desnuda salvo por la corbata? Me está acariciando los pechos…, ¿te pone eso?

La ropa descansa en el sofá mientras paso la corbata por mis pechos. Huele a él, me encanta olerlo. Me remuevo en el sofá adelante y atrás.

Mocca30:
Me excita mucho. Ahora vas a ser buena y te vas a tocar y a meterte un par de dedos dentro. Imagina que son los míos mientras me doy un festín con tus tetas.

Madre mía, casi me corro solo de leerlo. Nunca creí que el sexting fuera tan excitante. Tan ardiente. Y creo que es por él. Hay algo entre los dos que va más allá de la atracción.

Me toco pensando en él. Estoy tan mojada que mi sexo engulle mis dedos. Gimo y me muevo contra ellos. Luego le doy a grabar mientras me toco los pechos con una mano y me doy placer con la otra. Cuando casi me corro cojo el móvil y miro el vídeo. Joder, estoy muy cachonda. Hago capturas de pantalla donde se ve mi mano en mi sexo, pero no se distingue nada. Solo se insinúa. En una de ellas se ve mi pecho aplastado por mi mano. Es perfecta. La retoco para que no se vea mi cara y se la mando.

B26:
Estoy a punto…, ¿quieres que me corra pensando en ti?

Mocca30:
Joder, B, ahora mismo solo querría estar ahí para que me chorrearas la cara mientras te como ese coño que tienes. Córrete, preciosa. Yo haré lo mismo mirando tu foto. Nunca en toda mi vida he visto algo más sexi que esto.

Dejo el móvil excitada por él, por sus palabras. Por lo valiente que me siento por ser libre de llevar esto hasta el final. Meto los dedos dentro de mí y me toco hasta que me corro con fuerza. Al acabar me dejo caer sobre el sofá antes de ponerme la ropa de nuevo e ir a limpiarme. Madre mía. Nunca he tenido un orgasmo tan intenso. Ahora es cuando llega el miedo de quién puede ser él. De si estoy siendo una imprudente…

Cuando cojo el móvil tengo un mensaje suyo.

Mocca30:
Gracias por todo esto, B. Nunca había hecho esto… y sé que no sería lo mismo sin ti.

B26:
Lo mismo digo. No dejes de hablarme ahora. Estoy pensando demasiado.

Mocca30:
Te entiendo. Elige película. No te voy a dejar esta noche.

Elijo película y la comentamos como si nada, como si no acabara de tener el mejor orgasmo de mi vida por dejarme llevar.
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Hoy no voy a ir a la cafetería. Porque no quiero ser una gorrona hasta que no cobre, ya tengo suficiente con Mocca pagándome la cena, y la comida que llevo en la bandolera para luego. Mocca, madre mía. Me acosté dando vueltas a lo que hicimos. Y cuando cerré los ojos soñé con él y con Sedrik. Este último me besaba para después entrar dentro de mí con fuerza. Mi vida sexual nunca ha estado tan animada, ni en la realidad ni en mis sueños.

Portia dice que me tengo que animar a decirle a Mocca que quedemos, o lanzarme con Sedrik.

Portia:
Y así eliges.

Belisa:
Hablas como si para ellos yo fuera una opción.

Portia:
Lo eres, eres la mujer más sexi que conozco, después de mí, claro.

Hablamos de esto y de más cosas. Nela no dio señales de vida. Al final, Portia me llamó mientras me cambiaba para venir.

Si tuviera que elegir no sabría por cuál decantarme. Con Mocca hablo más…, pero al mirar a Sedrik siento algo especial que nunca he sentido por nadie. Una atracción más fuerte que la razón. Y que va más allá de las palabras.

No, no sabría a quién elegir.

Por suerte, no tengo que hacerlo. Solo me estoy divirtiendo.

Llego a mi puesto. Dejo todo y cojo un café de máquina al que le echo tres de azúcar. En mi defensa diré que está tan amargo que es eso o vomitar. Es eso o nada.

Empiezo a trabajar y Defin llega a media mañana con su prometida, me mira y me pregunta por el trabajo. Y por eso cobra. Qué triste es todo.

Se meten en su despacho a hablar de la boda.

—Eso, marchaos, que ya levanto yo la empresa. —El de seguridad, que pasa por aquí, me mira divertido.

Sigo trabajando y a media mañana me manda un mensaje Mocca30.

Mocca30:
¿Qué tal va la mañana?

B26:
Haciendo el trabajo de varias personas, de culo y es final de mes. Ni siquiera he podido permitirme el lujo de algo muy dulce aceptable. Dime que tú eres bueno con tus empleados o te dejo de hablar.

Le hago foto de mi vaso de café, más negro que el carbón.

Mocca30:
Eso es una aberración. ¿Cuánto azúcar le has puesto?

B26:
Tres, y ni por esas. Deséame suerte, que voy a por otro o no podré activarme con tanto trabajo.

Mocca30:
No hagas nada. Dame cinco minutos…

¿Qué narices? ¿Qué está pasando aquí? Espero curiosa mirando el móvil y mi horrible café. Sigo trabajando cuando escucho al de seguridad hablar con alguien. Alzo la cabeza y me quedo de piedra al ver a Sedrik. Lleva una bolsa de entrega a domicilio de RHC. Se acerca y la deja en mi mesa. Luego me mira a mí y este lugar tan pequeño y horrible. No sé qué decirle cuando clava sus ojos en mí.

—Hola, Sedrik —le digo nerviosa—. ¿Qué significa esto? —De golpe parece serio.

—Lo mandan para ti. —Aparta la mirada.

Caigo en la cuenta de que Mocca sabe dónde trabajo. Ya me pagó la cena, ahora me manda el café. Pero este café lo trae Sedrik. Lo miro, y sé que por un segundo he querido que él fuera Mocca. Que estuviera aquí porque es Mocca.

Lo miro con el corazón acelerado, sabiendo que sin darme cuenta le he puesto a Mocca siempre la cara de Sedrik. Es horrible. Soy horrible. No me puedo creer que esté haciendo esto. Que me esté dejando llevar por un extraño solo porque pienso en otro. En Sedrik.

Esta revelación me deja agitada y nerviosa. Sedrik se da cuenta y me mira preocupado.

—¿Todo bien, Belisa?

—No…, pero no importa. —Noto lágrimas en los ojos—. Gracias por el café, o, bueno, tú no…

No sé por qué me hago esto. No quería saber quién era Mocca, pero ahora me doy cuenta de que tal vez era porque así resultaba más fácil ponerle la cara de otro hombre. No puedo seguir con lo que tengo con Mocca, no es real. Es increíble, pero… no es real, no a menos que nos pongamos cara.

No puedo retrasar el quedar.

—Belisa. —Miro a Sedrik, que parece agitado—. No me gusta verte así.

—Se me pasará, tengo que hacer algo importante y no sé si estoy preparada, pero quiero ser fuerte.

—Eres fuerte.

—No, no lo soy. Llevo semanas mirándote como una idiota y saliendo corriendo cuando te veo, porque no era capaz de pedirte tu número.

—¿Eso era lo que querías?

—¡Claro! ¿No se notaba?

—No, la verdad. —Me río y sueno rara.

Sedrik coge papel y boli y apunta su número. Veo su letra perfecta y noto como se disparan los latidos de mi corazón. Esto está pasando, esto está pasando. Estoy siendo valiente. Como lo soy en la app, en la app con Mocca.

Miro a Sedrik a los ojos y me pierdo en ellos.

—¡¿Se puede saber qué narices es esto?! —Defin aparece agitado y mira a Sedrik.

Sedrik no se amedrenta y usa su altura y su complexión física para dejar claro quién ganaría si se pone idiota.

—Solo me ha subido un café.

—Bien, porque ha surgido un problema gordo y no hay tiempo para tonterías.

Sedrik lo mira como si le quisiera sacar la cabeza. Yo sé muy bien lo que siente. Busco la mano de Sedrik y la acaricio. Noto una descarga al sentir su piel. Y el placer de acariciarlo más se expande.

—Muchas gracias, Sedrik, nos vemos cuando cobre.

Asiente y se separa apartando su mano de la mía. Luego se marcha y Defin viene hacia mí.

—Pensé que eras más lista; un hombre como ese nunca se fijaría en una mujer tan patética como tú. Y ahora, a trabajar.

Lo triste es que yo me digo lo mismo. Tal vez por eso he idealizado a Mocca. Porque he recreado en él al hombre que más me atrae y he fingido que tal vez, solo tal vez, podía ser posible.
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—La verdad es que es una putada, ahora que has aceptado la verdad, seguir hablando con Mocca como si nada.

He escrito a mis amigas de camino, pero como Nela no hacía ni caso, me he cansado y tras cambiarme he llamado a Portia.

—Cuando lo vi con la bolsa supe que quería que me dijera que estaba ahí porque era él. Lo vi claro, lo vi tan claro que me dolió que Mocca fuera otro, pero es otro… Y no quiero que sea otro. ¿Tiene sentido?

—Sí, claro. Todo lo que no te atrevías a decirle a Sedrik en persona lo hacías en la app idealizando a Mocca. Es hora de que le digas a Mocca que tienes que saber quién es o, si no, acabar con esto. Míralo por el lado bueno: has sido valiente, has sacado un lado tuyo que siempre había querido salir y te ha hecho feliz. Pase lo que pase, no será algo negativo.

—Lo sé.

Preparo para cenar lo último que me queda de Mocca. Hablo un poco más con Portia hasta que termino de cenar y sé que tengo que escribir a Mocca. Entro en la app y le escribo.

B26:
Muchas gracias por el café. Y por el detalle… ¿Te resultaría raro que te pidiera que nos viéramos? Creo que esto no puede seguir si no te pongo cara. Porque te estoy idealizando, y eso no es justo para ti, ni para mí.

Tarda en responder. Lo ha leído, pero no dice nada. Nada. Tal vez todo esto acabe aquí. Siento dolor ante la pérdida, pero me recuerdo que, en el fondo, toda esta historia la idealicé porque era lo fácil. Dejarse llevar en vez de ser esa mujer en la vida real y acercarme a Sedrik.

Responde y se me encoge el pecho.

Mocca30:
¿Es lo que quieres? ¿Saber la verdad?

B26:
Sí.

Mocca30:
No quería decirte la verdad, quería irme sin más…, pero si es importante para ti, lo haré. Ven conmigo a un evento que tengo mañana. Allí sabrás quién soy y podremos hablar.

B26:
¿Quieres que vaya contigo a un evento sin saber quién eres?

Mocca30:
Sí, así no saldrás corriendo sin darme una oportunidad de hablar. ¿Aceptas?

Miro la pregunta y escribo a las chicas, pero solo contesta Portia. Mientras hablo con ellas me llega la invitación para el evento: es en un hotel cerca de Manhattan, en la terraza de arriba. Ropa elegante. Tengo un vestido de una boda, que me traje por si lo necesitaba para algo.

Portia:
No tienes nada que perder; vas, lo conoces, y le das una oportunidad. Y de paso disfrutas de una fiesta. Que últimamente casi no sales nada.

Belisa:
Es una locura.

Portia:
No menos locura que mandarle fotos sexis. Vamos, es hora de que des otro gran salto.

Lo pienso y decido que mi amiga tiene razón, por eso le digo que sí, sabiendo que mi vida está a punto de cambiar de nuevo. Una vez que le ponga cara a Mocca no habrá vuelta atrás. Ya no podremos volver a estos mensajes con un extraño al que en el fondo idealizas al no saber quién es.

Tomo aire y miro hacia el armario donde espera el vestido.

Toca seguir avanzando.

Hacer locuras.
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Llego al trabajo con el tiempo justo y ni me molesto en coger cafés de la máquina, pero cuando me siento veo en mi mesa una bolsa de RHC y sé que esto es cosa de Mocca. La ha mandado para mí. No sé quién es, pero la forma en que me cuida me cala por dentro. No recuerdo la última vez que alguien me cuidó así sin ser Portia o mi tía. Porque cada vez siento más lejos a Nela, a veces hasta me resulta raro hablar en el chat de las tres, porque ella no comparte nada de su vida, apenas sabemos nada de lo que hace salvo que está estresada, y eso al final cansa. Al ver la bolsa me doy cuenta de lo sola que en realidad he estado siempre. Aprendí demasiado joven a cuidarme a mí misma con las películas románticas como única compañía. Tal vez por eso me conformé con las migajas. Me hago una foto con la bolsa y se la mando a Mocca.

B26:
Gracias, prometo no salir corriendo esta noche cuando te vea y sepa quién eres.

Mocca30:
Eso espero. Nos vemos esta noche. A la hora de comer te llegará un mensajero con la comida.

B26:
¿No puedes evitar cuidar de mí?

Mocca30:
Me da placer cuidarte. Tal vez sea un egoísta por eso.

B26:
Cada uno tiene sus fetiches :P

Escucho a Defin acercarse y en cuanto llega a mi mesa tira una carpeta.

—Esto es un informe de todo lo que ChatGPT ha hecho, y, como puedes ver, es brillante. No, no podemos usarlo si queremos ser serios, pero, o mejoras esto, o estás en la calle. ¿He sido lo suficientemente claro?

—¿Eres consciente de que yo no soy una máquina?

—Pues tal vez deberías, si quieres seguir viviendo en esta ciudad… O siempre puedes irte a casa de tus padres a ponerte cientos de películas estúpidas sobre el amor.

Lo miro con tanto odio que no sé como no se le vuela la cabeza por los dardos de mis ojos.

Se da media vuelta y se va. Tomo aire. Contengo la rabia y el dolor. Luego miro los informes de la IA y son buenos; tengo que competir con una máquina que lo sabe todo. Defin prueba su eficiencia haciendo que otros hagan su trabajo. Lo que les faltaba a los vagos con la IA.

 

* * *

 

A la hora de la comida me llega un mensajero con comida deliciosa. La disfruto en mi mesa de trabajo sin poder tomarme un descanso. Cuando salgo de trabajar es tarde y voy corriendo a mi casa con el tiempo justo de cambiarme y hacer algo con mi pelo.

Llamo a Portia mientras me arreglo el pelo. A Nela la doy por perdida; no ha dicho nada en todo el día sobre mi cita. Al final eso cansa, no puedo ir detrás de alguien que siempre parece vivir en otro mundo. Con decir «os quiero, chicas» una vez al mes ya está todo arreglado. Pero ahora que estoy viviendo este caos en mi vida, no tenerla me hace preguntarme si en verdad la tenía antes o solo dejé pasar todas las veces que la necesité y no estaba. Y no creo que esto sea algo malo. Crecer a veces es aceptar que tus mejores amigos un día solo serán conocidos a los que nunca vas a dejar de querer.

El problema es que no me siento cómoda hablando con ella si a todo lo que digo no le da la importancia de leerlo. No sé cómo acabará esto.

—Déjate la mitad del pelo suelto.

—Sí, me voy a hacer un medio recogido. Voy con el tiempo justo.

—Eso por culpa de Defin.

—No me lo recuerdes. Me está explotando y no me sale otra cosa.

—No tienes que irte a casa de tus padres. Vente a mi casa si decides romper con todo. Mi compañera de piso se va, no sé cuándo pero se va, y mientras podemos comprar una cama hinchable para ponerla en mi cuarto.

—Mira, ahora mismo no descarto nada.

Termino de arreglarme y cuando me visto me miro al espejo con dudas. El vestido es de tonos verdes. Sencillo, si no fuera porque es un verde llamativo. De golpe me miro al espejo y me siento fuera de lugar. ¿Qué narices estoy haciendo?

Las dudas, los miedos y los prejuicios me exprimen el corazón hasta dejarlo sin aire.

Al mirarme recuerdo la noche de mi graduación. Estaba lista. Esperando al chico que había quedado en llevarme. Llevaba enamorada de él desde Primero. Mi tía me hacía fotos. Mis padres estaban muy ocupados con la tienda. Pero ahí estaba mi tía con la cámara de fotos. La puerta se abrió y mi cita llegó. Era como vivir un sueño. Al fin era la protagonista de mi propia historia de amor.

Llegamos a la fiesta de la mano. Me sentía flotar. No recordaba un momento de mi vida más feliz. Nos pusimos a bailar cerca de las gradas y… me tiraron un cubo de restos de comida y agua.

Lo peor es que eso también parecía sacado de una película, pero era real. Las risas. Las fotos y la humillación.

—¿De verdad esperabas que yo, entre todas las personas, te eligiera a ti?

Ahora me doy cuenta de que fue el momento en que dejé de aspirar a hombres de diez y me conformé con sapos mediocres. Llamo a Portia.

—No puedo hacerlo.

—Puedes hacerlo. Así que no dejes de hablarme. ¿Has pedido un Uber?

—No tengo dinero ni para café. —Me río y tomo aire—. Voy en metro.

—Una entrada elegante. Vamos, estoy contigo, y, por favor, dime que te has puesto ropa interior sexi.

—Por supuesto.

Salgo de mi casa sin dejar de hablar con ella. Y cuando salgo del portal veo un coche negro con un hombre al lado.

—¿B26? —me dice el hombre.

—¿Debería salir corriendo porque Mocca sepa la dirección de mi casa?

—Sí, claro…, o lo mismo es tu casero.

Voy a salir corriendo cuando la puerta se abre y sale un hombre. Miro sus relucientes zapatos mientras le digo a Portia que Mocca está en el coche. Mi amiga grita y dice que si doy la señal llama a la policía.

Trago nerviosa mientras Mocca sale del coche. Y cuando lo hace se me cae el móvil por la impresión. No puede ser.

Mocca no puede ser Sedrik.






Parte 2
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Observo a Sedrik asimilando que es Mocca. Su mirada es seria mientras sujeta la puerta del coche. Así vestido, con ese traje de chaqueta a medida, parece otro. No el hombre de la cafetería, aunque tampoco sé mucho de Sedrik, sé más de Mocca. Pero la atracción física siempre ha estado ahí. Y Mocca me dijo que era el CEO de la empresa. Sé que Sedrik pasa tiempo en su despacho… haciendo de CEO, al parecer.

Sedrik es Mocca… y hemos intercambiado fotos. Fotos subidas de tono.

Su mirada es ardiente. Sé que le gusta lo que ve, que mi vestido llamativo le parece perfecto. Siempre he esperado que alguien me mirara así, como si siendo yo misma luciera mi mejor versión.

—Tengo mucho que asimilar.

—Lo supongo —su voz, me encanta su voz. Ronca y sexi. Se agacha y recoge mi móvil. Está sonando—. Ten. Por suerte no se ha roto.

—Por suerte. —Cuando lo cojo, sus dedos tocan los míos y ahí están esas cosquillas que siempre han vibrado al tocarlo.

Cojo la llamada, porque Portia debe de estar a punto de llamar a la policía.

—Es Sedrik…, Mocca.

—No me jodas… y no la jodas, por favor, es lo que querías.

—Sí… ¿Hablamos mañana?

—Claro, no seas tu peor enemiga. Disfruta de esto.

Guardo el móvil y Sedrik me hace señas para que entre al coche. Tomo aire y lo hago; ahora no puedo irme. La curiosidad me mata. Era lo que quería, pero que se haga realidad es raro. Porque espero que me tiren la basura, como la noche de graduación, y alguien me recuerde que un hombre como Sedrik nunca se fijaría en mí.

Entra tras de mí y, al tomar aire, su perfume me llena los pulmones. Recuerdo cuando lo olí en la corbata. Cuando imaginé sus manos sobre mi piel mientras me tocaba. Miro sus manos. Grandes y fuertes. Ahora las recuerdo poniéndome los cafés.

—Es como si fueras dos personas.

—Desde que soy CEO de la empresa es así, pero donde más disfruto es haciendo cafés o en mi despacho. Estas galas, para mí, son horribles.

Horribles, pero está muy guapo. Impresionante. Sus ojos dorados no dejan de fijarse en mí. En cada cosa que hago. Su mirada es ardiente y recorre cada rincón de mí, ahora sin ocultarlo.

—¿Haces esto a menudo? —Espera que me explique—. Conocer a alguien en la app e invitarla.

—No, era la primera vez que entraba en esa app, como te dije, y verte en la cafetería fue impactante para mí también.

—¿Pensaste dejar de hablarme por eso?

—Sí, me parecía lo justo, por eso te dije que sabía quién eras.

—Me daba más morbo no saberlo. —Muerdo mi boca y sigue mis dientes tirando del labio inferior mientras noto como los latidos de mi corazón se disparan ante su intensa mirada.

—¿Y haces esto a menudo, Belisa? —Disfruto de mi nombre en su boca.

—No, desde hace tiempo no he estado con nadie. Y quería dar un paso para intentarlo de nuevo. Entonces te encontré.

—Yo no he salido con nadie desde que lo dejé con mi ex hace tres años. —Hablar de ella le duele, lo veo en sus ojos—. Hay algo que debes saber, Belisa. —Espero atenta—. Esta noche ella estará ahí, y egoístamente no quería ir solo. No quería estar como siempre que la veo, solo, y que crea que me sigue importando. No siento nada por ella, salvo un odio —siempre he creído que si existe odio hay amor, pero no se lo digo, claro— que me ha tenido recluido durante años, centrado solo en el trabajo.

—Algo gordo tuvo que hacerte. Y yo mejor que nadie sé lo que es tener un ex horrible cerca. Defin me amarga el día. Pero en mi caso es por existir. No me hizo nada salvo ser él mismo, y siento que es no es el caso con tu ex.

—No, y nunca he hablado de ello.

—Lo siento.

—Es pasado, o no, porque te he usado para estar ante ella esta noche y que no crea que no fui capaz de avanzar tras lo que me hizo.

—Entiendo lo que es eso. Lo de no saber cómo avanzar.

—Para mí es más fácil no hablar con nadie, pero eso no es vida —admite—. Cuando era pequeño me costaba hablar, y si a eso le sumas que era tímido…

—Blanco fácil de capullos en clase. —Asiente y se arregla los gemelos.

—Creo que de no ser por esa app, aunque es evidente que me atraes, no estaría aquí contigo. —Su confesión desata los desenfrenados latidos de mi corazón.

Llegamos y eso evita que diga algo, o que le confiese que a mí me gustó desde el primer instante que lo vi. Es mejor así, aún tengo que asimilar que son la misma persona.

Sedrik sale del coche y me sujeta la puerta.

Tomo aire; todo esto es como deseaba, pero a la vez distinto. Cuesta asimilar que el hombre con el que casi no me atrevía a hablar es el mismo al que le mandé todas esas fotos. Noto como me sonrojo. Lo miro esperando. Es Sedrik y a la vez no. Porque conozco otra faceta de él que me encanta. Una que sin app tal vez nunca hubiera descubierto. Como pasa conmigo.

Ya tendré tiempo luego para asimilar todo. Ahora solo quiero dejarme llevar, porque a veces pienso demasiado y eso no me deja avanzar. Quiero ser más como B26. Dejarme llevar por lo que quiero sin pensar.

Al salir lo miro de cerca. Me saca una cabeza y a su lado me siento pequeña, a pesar de los tacones. Por cómo nos miramos sé que está recordando todos nuestros mensajes en los que le expresé mis deseos, mi fuego. En los que fui más yo misma que nunca.

—Nunca usaré lo que has dicho contra ti. Conmigo no tienes que protegerte.

—¿Cómo sabes que pensaba eso?

—Porque hemos estado en el mismo bando, el de las personas que han sobrevivido a las injusticias.

Me tiende la mano y, tras un instante de duda, la cojo. Sus dedos rodean los míos y me siento bien a su lado, demasiado bien. Lo peor es que el fuego que siento por este hombre no deja de crecer, de latir entre mis muslos ansiando cada una de las promesas que nos dijimos entre mensajes.

Entramos a la recepción y vamos hasta los ascensores. Hay más gente de fiesta y al mirarlos me hago pequeña. Tomo aire y siento unas caricias en mi espalda, y luego el aliento de Sedrik en mi oído.

—Estás preciosa, Belisa. El verde te sienta bien. Pareces un hada. Eso fue lo primero que pensé el verte en la cafetería. Y siempre, siempre he sentido debilidad por las hadas.

Lo miro, estamos muy cerca. Sus ojos parecen oro líquido. No miente, veo la verdad en ellos. Solo es deseo, me digo, dos personas pueden sentir atracción sin sentir nada más. El problema es que nunca, en toda mi vida, he conocido a alguien que me hiciera arder de esta forma tan intensa. No necesito que me toque para sentir como mi cuerpo vibra por él. El fuego arde entre mis muslos solo por pensar en él.

Llegamos a la última planta y al salir veo la ciudad extenderse a nuestros pies. Está todo precioso. Hay muchos adornos florales y pequeñas luces. Se ve todo muy elegante. Ando con Sedrik por el lugar. Algunas personas lo saludan. Su mano no se aparta de mi espalda. Me encanta sentir la presión de su mano, me da seguridad. Hace que deje de agachar la cabeza. Me hace ser esa mujer valiente que le mandaba fotos sexis porque me sentía así a su lado.

Andamos hasta la barandilla y me encanta ver el parque bajo nuestro pies.

—Siempre me gustó esta ciudad.

—¿Porque salía en casi todas las películas románticas de tu infancia?

—Que lo adivines me preocupa. —Sonríe—. Sí, es como si de alguna forma me hubiera acompañado mientras crecía. Pasé mucho tiempo sola. ¿Y tú?

—No, bueno, con mis padres. Tienen una cafetería, allí aprendí todo lo que sé. Pero me era más fácil estar en la parte trasera, donde mi madre había puesto una salita con televisión y sofás, o en la zona de cocina. Ahí tenía una mesa para hacer mis deberes.

—Entonces el olor a café es para ti hogar.

—Exacto, estar aquí es como vivir la vida de otra persona. —Mira a nuestro alrededor, a la gente hablando unos con otros.

Un hombre se nos acerca y lo reconozco enseguida. Es Gunther Moore, el crítico gastronómico en redes que hizo posible el éxito de RHC. Al ver a Sedrik, se saludan.

—Esperaba verte por aquí —le dice, y por cómo lo mira se nota que se llevan bien—. ¿Y ella es…?

—Belisa Howard, una de las mejores clientes de RHC.

—Y de las más guapas, seguro. —Coge mi mano para dejar un beso—. Encantado. Esta fiesta era un muermo antes de vosotros. Por cierto, no probéis los canapés de salmón. Me va a doler hacer una mala crítica, pero no se los daría ni a mi peor enemigo.

Es raro estar al lado de un famoso al que sigo en redes y que nos habla con tanta naturalidad. Creo que la culpa es nuestra, por poner en pedestales a gente que solo se gana la vida como puede y le gusta.

—No lo haré —le garantiza Sedrik. 

Gunther coge una bandeja y nos dice cuáles son los mejores.

No puedo comer, tengo el estómago cerrado. Todo esto es demasiado. Pero Sedrik coge mi mano y pone ante mí un canapé.

—No me entra nada.

—Si yo hago el esfuerzo, tú también. —Choca su canapé con el mío y me lo meto en la boca.

Enseguida siento una explosión de sabores. Gunther nos mira satisfecho.

—La he visto —le dice a su amigo. Sedrik se tensa. Y sé que hablan de su ex.

Por la mirada fría de Sedrik sé que esa mujer le hizo mucho daño. Su actitud ha cambiado. Se ha cerrado en sí mismo. Y noto como el ambiente también cambia. Tal vez por eso le paso la mano por el brazo.

—Podemos bailar.

—Odio bailar —me dice tenso—. Es mejor acabar esto cuanto antes.

Veo como la busca por el baile. Sé cuándo la ve porque se pone rígido. Entrelazo mis dedos con los suyos y se deja cuidar. Gunther no se marcha mientras una rubia preciosa se nos acerca al lado de un hombre. Ambos me suenan de algo, pero no sé de qué. No los he visto en mi vida, o eso creo.

—Hola, Sedrik. —La ex tiene el descaro de esperar que Sedrik le dé dos besos. Este se queda rígido y me adelanto para plantarle dos besos yo a esta rubia espectacular que ya me cae como el culo.

—Encantada, soy Belisa. La novia de Sedrik. —Vale, me he venido arriba.

—¿De verdad? —Me mira de arriba abajo y casi puedo sentir como se ríe de mí.

Esta mirada me la han lanzado muchas veces. No me hago pequeña, levanto la cabeza, porque estoy defendiendo a Sedrik. Tomo aire y la miro firme. Con un sonrisa que me hace de escudo.

—¿Y tú eres…?

—Su exprometida. ¿No te ha hablado de mí? —Sonríe sobrada.

—Ah, vale, la verdad es que te imaginaba con más verrugas y pelos en la barbilla. Por eso de ser una bruja. Pero, al parecer, las brujas han evolucionado. Al igual que los sapos. —Miro a su pareja—. Cuesta verlos ocultos entre la gente.

—Qué descarada. Al menos, antes tenía buen gusto.

—¿Te refieres a antes de ti, espero? No es por nada, pero no estás en el peldaño de diosa. Tal vez del montón… o no. —Estoy temblando y solo espero que alguien me detenga.

Me miran y se marchan tras decirle ella a Sedrik que lo llamará.

—Vale, acabo de estropearlo todo —digo, y no me atrevo a mirar a Sedrik—. Me vine arriba.

—Ya sabía yo, al verte, que me caerías bien —apunta Gunther. Lo llaman y dice que nos vemos luego.

Miro a Sedrik, que solo me mira sin decir nada. Cuando nuestros ojos se encuentran parece… ¿divertido?

—¿Lo he estropeado todo? —Niega con la cabeza—. Siento lo de novia y eso…, es que no quería que te hiciera de menos.

—¿Y por qué no usas ese fuego para defenderte a ti?

—Por la misma razón por la que oculto mis deseos más fogosos. Me hago pequeña.

Alza la mano y me acaricia la mejilla. Su forma de hacerlo me encanta y deseo esa mano por todo mi cuerpo. La baja por mi cuello y siento como mis pezones se ponen duros como piedras.

—Sedrik…

—Me encanta mi nombre en tu boca. Y gracias, Belisa, gracias por ponerla en su sitio. Ahora tengo que hablar con algunas personas. ¿Estarás bien aquí un momento?

—Sí.

Asiente y se acerca para besarme en la frente mientras su mano acaricia de nuevo mi mejilla. Cierro los ojos para disfrutar del contacto. Se marcha demasiado pronto. Gunther regresa a mi lado y le ponen de todo para que se grabe para redes. Veo a Sedrik al fondo con unos hombres y mujeres. No deja de mirarme. Su beso sigue ardiendo en mi frente.

No, nada está saliendo como esperaba, es como si estuviera viviendo la vida de otra mujer. O tal vez de la mujer que siempre escondí en mi interior por miedo.
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Observo a Belisa con Gunther. Él conoce esta historia. Fue él quien me propuso dar este paso. Ir más allá. Dejar de usar la app como escudo. Si tenía dudas, cuando le subí el café y me miró con tanto anhelo supe que quería decirle la verdad. Dar un paso más. Dejar de esconderme, aunque haya partes de mí que me da miedo revelar. Sobre todo tras ver a Salma con su marido.

No porque siga sintiendo algo por ella, sino porque al mirarla veo el precio que se paga para guardar tus secretos. Ellos están aquí gracias a mí. Todo lo que tienen es gracias a mí. No quiero pasar por eso de nuevo y, aunque Belisa parece diferente, hasta el último instante también pensé amar a Salma y creí en ella.

Pero aquí estoy, con una mujer preciosa y única que sonríe cuando Gunther le dice algo mirando un vestido de plumas blancas. Por la cara de Belisa es evidente que le gusta. Gunther piensa que es horrible. No los escucho, pero sé que están debatiendo sobre el vestido mientras su mesa no para de llenarse de canapés y comida.

—Yo me quedo con ella —me dijo al teléfono—. Tú haz tu magia como jefe infiltrado para esa nueva sección de productos salados y yo la cuido.

—Eso si no sale corriendo cuando sepa que soy yo.

—Bueno, por tu cara tan fea, seguro —se rio. Y aquí está. Haciendo la velada más fácil para los dos.

Él sabe lo que me pasó. Se quedó ahí, aunque no hacía falta. Fue un amigo cuando yo no quería serlo de nadie. Tres años, joder, tres años he tardado en tener una cita. En salir con alguien, y para hacerlo primero he necesitado ser Mocca.

Nuestras miradas se cruzan entre este mar de gente y por primera vez en tres años tener a Salma cerca no me incomoda tanto. Solo me recuerda cómo puede cambiar todo. Pero Belisa hace que me olvide por un momento de todo eso.

Tardo más de lo que esperaba en volver a su lado. Gunther y ella están probando el postre y, a juzgar por la cara de Belisa, no le gusta nada. Intenta disimular, pero no lo logra.

—Está muy malo, amigos, solo hay que ver su cara. —Gunther le da un beso en la mejilla—. Lo has hecho genial.

Gunther me mira y guarda el móvil. Se aleja y dice que va a por algo de beber.

—Me cae bien —opina Belisa—. Y por su culpa me aprieta la falda. —Toca su estómago y miro sus manos. Gran error, porque imagino las mías recorriendo sus curvas.

Llevo semanas obsesionado con ella, con sus fotos, con verla cada día. Y ahora está aquí, y nuestros mundos se han unido. Quiero perderme en ella, en su cuerpo, hacerla gemir mi nombre con fuerza.

—Tu ex no deja de mirarnos, creo que no se cree que seas mi novio.

Noto las dudas y los miedos en sus grandes ojos castaños. Odio a cada persona que la convenció de que no era digna de cualquiera. Que puso ese dolor en sus ojos y le hizo creer que las estrellas deben apagarse para no eclipsar a los que nunca brillarán con luz propia.

Cojo su cara entre mis manos y me olvido de todos mis miedos. Solo quiero que ella brille a mi lado. Solo quiero quemarme con su fuego y que nos consuma a los dos.

—Tal vez con esto deje de dudar. —Acaricio su mejilla—. No te beso porque ella mire, te beso porque me muero por hacerlo desde hace tiempo. No quiero que tengas dudas de eso.

La dejo apartarse, negarse. Que ponga fin a esto. No hace nada de eso. Se alza, tira de mi corbata y no necesito más aliciente para besarla.

Acerco mi boca a la suya y disfruto del roce de sus labios contra los míos. Su boca es tan dulce como imaginaba. Llevo años sin besar a nadie, pero sé que este cosquilleo que recorre mi cuerpo no se debe a eso. Es a ella, a su gemido solo con un roce, al temblor de su cuerpo y a cómo se acerca a mí buscando sentirme.

Profundizo el beso perdido en ella. Bajo una mano a su cintura y la acerco a mi cuerpo. Sus curvas encajan perfectamente con las mías. Su perfume afrutado, con ese toque a cereza, me vuelve loco. Gime y uso eso para adentrar mi lengua en su boca y devorar cada resquicio de ella. Madre mía, o detengo el beso, o no podré apartar las manos de ella.

Me separo y le doy un leve beso en la boca.

Está sonrojada y jadeante, y odio ahora mismo que otros hombres vean esa imagen tan sexi de ella.

—Si habéis acabado, es hora de probar más postres. —Gunther se acerca y le traen varias cosas para probar. Veo como un hombre me hace señas—. Yo me quedo con ella.

Doy un apretón a Belisa y me marcho agitado y excitado. Esta mujer me hace arder y querer experimentar con ella todo lo que me he estado negando durante años.

Temo ir demasiado rápido cuando ella está aún asimilando quién soy.

 

Belisa

 

Sedrik tarda en volver. Está hablando de algo importante, aunque no deja de mirarme. Y esa mirada me recuerda su boca sobre la mía. No me puedo creer que esto esté pasando de verdad. Que yo sea esta mujer que lo mira ansiando sus manos en mi cuerpo. Su beso ha cambiado algo en mí. Porque ha sido un beso de verdad, uno increíble que no hacía falta edulcorar con la esperanza de que mejoraría al cabo de unos cuantos más.

Sus labios calientes aún arden en los míos, noto el cuerpo pesado por la carga del deseo corriendo por mis venas. No, su beso no ha sido como ninguno de los que me han dado. Tal vez porque a su lado no he escondido mis secretos más oscuros y, a pesar de todo, aquí sigue.

Miro a Salma grabar para sus redes. Ahora sé de qué me suena: es influencer, habla de comida y moda. Nunca me gustó, por eso solo la vi un par de veces y pasé. Pero sigo sin saber por que su pareja también me resulta familiar. Tal vez lo haya visto en alguno de sus vídeos.

Cuando Sedrik regresa, sugiere que nos vayamos. Nos despedimos de Gunther. Lo sigo en redes y me ha etiquetado en su vídeo. No me puedo creer que haya dejado que probara cosas con él. Ha sido divertido.

Andamos hasta los ascensores con tan mala suerte que su ex también va hasta ellos. Siento que lo ha hecho aposta, porque sabe que tiene poder sobre Sedrik. Por eso entrelazo mis dedos con los de él. Lo miro al entrar al ascensor. Clava sus ojos en mí. Pero el espacio es pequeño para los cuatro.

—¿Me vas a dar tu corbata? —Su mirada se enciende—. Tengo en mente algo con ella.

—Por supuesto. Estoy deseando ver qué tramas.

Pasa mi pelo tras mi oreja y me acaricia. Luego toca mis labios y ellos dejan de existir. Salimos del ascensor y ninguno mira hacia atrás, aunque siento que, a pesar de eso, Sedrik sigue anclado en lo que sea que les pasó.

Vamos hasta un coche negro.

—Dejé mi coche aquí y pedí un Uber para ir a recogerte. Pensé que así podría hablar contigo mejor cuando supieras la verdad. Mirarte y ver si no me odiabas.

—No te odio.

—Lo sé, pero tienes mucho que asimilar. —Abre la puerta y sé que es cierto.

Entro y me pongo el cinturón mientras él cierra y entra por su lado. Tras atarse el cinturón, pone el coche en marcha. Lo miro. No puedo hacer otra cosa. Sí, tengo mucho que procesar. Es como si esta noche no me hubiera pasado a mí.

—Poco a poco, Belisa, solo te pido que no me apartes de tu lado mientras te haces a la idea de que soy la misma persona.

—No quiero hacerlo. Pero tengo que unir a los dos hombres en uno.

Asiente y recorre la ciudad hasta mi edificio. El viaje dura demasiado poco. Siento que, cuando suba a mi casa, esto se desvanecerá como la carroza de la Cenicienta. Tal vez solo me ha usado para esta noche. Tal vez… No lo sé, porque no nos conocemos.

Al llegar detiene el coche y se quita la corbata. Me la pasa por la cabeza y la ata. Sus manos firmes hacen un nudo perfecto mientras mi sexo da un sacudida y noto como me mojo más por él.

—Me encanta verte con ella puesta. —Pasa los dedos por la corbata y roza mis pechos levemente. Mis pezones presionan contra la tela. Se da cuenta de mi excitación. Lo ve en mí. En mis jadeos sutiles—. Otro día…, otro día no podré ignorar tu silenciosa petición de que haga algo para aliviar tu cuerpo.

Trago con dificultad mientras me bajo del coche. Subo a mi casa y al mirar desde la ventana de mi salón, ahí está. Le digo adiós con la mano y entonces se marcha. Me quito el vestido dejándome la corbata puesta, pero antes de cerrar los ojos y que un nuevo día llegue y deje de sentirme tan valiente, me hago una foto con la ropa interior y su corbata entre mis pechos. Le escribo para darle mi móvil:

Belisa:
Espero que guardes bien esta imagen.

Tarda un poco en escribir, debe de estar llegando a su casa.

Sedrik:
La guardaré bajo llave, como el resto de ellas. Buenas noches. Espero que mañana no te arrepientas.

Belisa:
¿Lo harás tú? Sé lo mucho que te tienta seguir a oscuras.

Sedrik:
Duele menos salir a la luz si es contigo. Buenas noches, Beli.

Le doy las buenas noches y me llega una foto. Es una suya con la camisa a medio desabrochar. Se me seca la boca por esa mirada que habla de todo lo que quiere hacerme. Cuando me voy a la cama pienso en todo y asimilo que esto me ha pasado a mí. A esa chica que siempre ha ansiado que una historia la hiciera sentir así de viva, pero se tuvo que conformar con sapos a medio resucitar por la falta de interés por mí.





Capítulo 32

Sedrik
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He salido a correr temprano; necesitaba pensar en todo, especialmente en lo que pasó con Belisa. En ese beso que no para de repetirse en mi mente, y en su foto. Me costó mucho no ir a su casa y mandar todo a la mierda. Quiero hacerla mía con tanta fuerza que temo volverme loco si no lo hago pronto. El problema no es lo mucho que la deseo o las ganas que tengo. Es el secreto que aún hay entre los dos. Dolerá más si pasa algo más. Pero tampoco confío en ella tanto como para dar un paso tan grande aún.

Tras darme una ducha voy temprano a trabajar. Las calles parece que despiertan. Me encanta esta hora. Cuando toda la ciudad parece toda para mí. Cuando puedo escuchar mi respiración sin el ajetreo de los coches o de la gente corriendo de un lado a otro. Estoy a punto de llegar a mi cafetería cuando una mancha rosa me hace alzar la cabeza.

Belisa está ahí plantada, congelada y mirándome con intensidad. Aunque hace mejor tiempo, a estas horas refresca y su camisa rosa no parece calentar demasiado. Lleva una falda negra ajustada que resalta su culo. Ese culo redondo y tentador que me pone tanto. Y unas medias azul clarito. Seguramente atadas a sus muslos. Solo pensarlo noto como mi polla da un respingo, y más al recordar sus fotos. Su cuerpo sonrojado… Joder, tengo un problema si no quiero ir hacia ella y seguir donde se quedó ayer nuestro beso.

—Buenos días. He llegado temprano, puedo esperar a que abráis. Quería verte antes de que pasaran más horas sin saber si todo había cambiado para siempre. —Muerde su boca y alzo la mano para cogerle el labio y tirar de él.

—Todo está bien, Belisa —paso los dedos por su labio inferior—, no voy a cambiar contigo.

La miro: está agitada, nerviosa y helada.

Y jodidamente preciosa. Podría perderme horas en sus ojos castaños.

—Vamos.

Entramos y voy a preparar todo para abrir y encender las luces tras quitarme la chaqueta. Cuando regreso veo el liguero sujeto a sus medias. Joder, esta imagen me enciende y mucho. Es muy sexi. Y más si sé lo que lleva debajo. Cuando me mira estoy acalorado solo de imaginarme pasando mi mano por el interior de sus cremosos muslos…

—Es raro verte aquí y saber que eres el mismo hombre de anoche y el de los mensajes. No es que no me guste. Me gusta todo lo que estoy conociendo de ti. Siento que hay muchas cosas que saber de ti, ahora que hemos dejado las cartas sobre la mesa.

—No todas, Belisa, hay cosas que no puedo contarte y temo que un día me las eches en cara.

—¿Y si te tomas tu tiempo para poder ordenar tus pensamientos sin miedo a darles voz ante mí? Yo también necesito tiempo para no boicotearme a mí misma.

Sus ojos castaños se iluminan. Me está dando una salida para contarle todo cuando esté preparado.

—Vale. Puedo intentarlo.

—Y yo tener paciencia. —Sonríe y sé que estoy perdido. Ya es tarde para evitar enamorarme de ella algún día. Estoy cayendo sin remedio en lo que siento cuando la tengo cerca.

—Me ha costado mucho dar este paso —admite—. Estar así contigo, viendo unidos a Mocca y Sedrik en la misma persona… Aunque en el fondo esperaba que Moca fueras tú, por eso sabía que, si no lo eras, lo mío con él había llegado a su fin. —Veo la fuerza en sus ojos castaños. Ese brillo y ese miedo—. Lo supe cuando me trajiste el café. Era raro que estuvieras ahí sin saber de mi mensaje y esa posibilidad cobró fuerza en mi pecho. Porque, sin yo quererlo, te había imaginado como Mocca. —Su confesión habla de lo valiente que es.

—No te rindas nunca, Beli. —Porque yo a veces no sé cómo luchar por lo que siento. Pero esto no se lo digo. Solo la miro y acaricio su cuerpo con mi mirada.

Quiero acariciar su boca de nuevo. Pero mejor esperar… Me aparto y me pongo a preparar todo tras ponerle su mocca.

Preparo las galletas, ya congeladas en bandejas, mientras la observo de reojo. Las meto al horno y cuando me giro su mirada es ardiente. Sé que está recordando el beso. Yo no puedo dejar de pensar en él y en su foto. Ando hasta ella, no sé si para pedirle que pare o para rogarle que nunca deje de mirarme así.

—Sedrik… —Mi nombre en sus labios parece una súplica.

La acorralo contra la mesa y se apoya en ella. Abre las piernas y me deja asomarme dentro. Mi mirada va a su falda, que se sube y muestra su liguero de color negro. El encaje de sus medias me vuelve loco, así como sus muslos.

Acerco mi nariz a la suya, absorbiendo su aroma.

—Quiero hacer las cosas bien. —Llevo mi mano a su liguero y tiro de él—. Pero es difícil si te tengo así. No sabes cómo me pones. —Apoyo mi frente en la suya.

—¿Y si yo no quisiera que te retuvieras?

—Beli…, quiero hacer las cosas bien. —Quiero no sentirme mal por mentirte…, pero esto no se lo digo, mientras su boca me llama.

Subo la mano que tengo en su liguero lo justo para sentir el calor de su sexo. Su mirada se hace más vidriosa. Se mueve y mis dedos tocan su sexo lo justo para que a ambos se nos escape un gemido. Todo esto era más fácil cuando podía desaparecer de su vida sin arrepentirme por no contarle todo de mí. Pero ahora es real. Y la deseo tanto que duele.

—Beli…

Va a decir algo, pero escuchamos a Lavi y Malem. Se baja de la mesa.

—Sal fuera, ahora te llevo algo de comer.

—No puedes evitar cuidar de mí.

—No, no puedo, me encanta darte de comer. —Su mirada se pone vidriosa y su respiración se acelera. Cuando entreabre la boca sé que estoy perdido. Ser su amigo va a ser una puta tortura, porque mis dedos no dejan de recordar lo cerca que han estado de su sexo.

 

* * *

 

Belisa se está tomando un café mocca mientras trabaja. He salido a mirar qué hacía mientras metía al horno las galletas que tenía ya listas, congeladas, a falta solo de hornear.

—¿Habéis arreglado las cosas? —pregunta Malem.

—Sí.

—Bueno, entonces hoy eres un poco menos idiota.

—Opino igual, aunque aún puede cagarla —añade Lavi.

—¡A trabajar! —les digo, y se ríen.

Los nuevos trabajadores no tardan en llegar. Belisa se marcha a su trabajo y cuando entro en mi despacho me llega un mensaje suyo:

Belisa:
He tenido que subir a trabajar, mi ex estaba como loco al teléfono. ¿Hablamos luego?

Sedrik:
Será un placer.

Miro el móvil un rato, y cuando Lavi entra estoy como ido.

—No tiene por qué salir mal.

—Ya, esa frase no me da ánimos. —Sonríe—. De momento solo vamos a ser amigos.

—Va a ser gracioso ver cómo aguantas las ganas de ponerle las manos encima. —Lo fulmino con la mirada y se ríe.

Luego me dice que los trabajadores están contentos con esta nueva ubicación. Hemos tenido que cerrar un local y toca buscar otro. Por eso me pongo manos a la obra y me marcho a mirar algunos. Ninguno me llama. Ninguno me hace sentir nada.

Hace tiempo que dejé de hacer las cosas por hacer en mi negocio. Si hacía algo tenía que poner el alma, y para ponerla necesitaba sentir una chispa al mirar el local y verme ahí. De momento, eso no ha pasado.

Me tienta escribir a Belisa, pero lo dejo pasar y sé que eso es signo de que esta amistad nos va a costar.





Capítulo 33

Belisa
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Miro el móvil cientos de veces cada vez que el trabajo me lo permite. Un cliente importante se ha marchado, tras una reunión con Defin, y estamos buscando como locos más clientes y haciendo propuestas de campañas nuevas a los que tenemos.

Bueno, eso de «estamos haciendo» es demasiado genérico. En realidad, yo voy como loca haciendo todo y me toca quedarme horas extra. Me las van a pagar, dicen, pero no sé si está pagado trabajar tanto, casi sin tiempo para comer.

Cuando acabo y puedo irme paso por la cafetería, ya cerrada. ¿Y qué esperaba? Esperaba ver a Sedrik. Me gusta mucho, más de lo que nunca me ha gustado nadie, y me pasé esos días dando vueltas a que yo no estaba a la altura de él. Portia me echó la bronca y me dijo que dejara de hacer eso. Que yo era increíble. Y que no podía dejar que un pasado de mierda con gente que nunca me supo apreciar me hiciera perderme de nuevo. Me costó, pero reuní el valor para presentarme antes de que abriera para verlo.

Ser amigos es lo mejor mientras aunamos los dos mundos, el real y el de la ficción. Se han caído las máscaras y debemos saber si podemos ser los mismos. El problema es lo mucho que lo deseo. Esta mañana hubiera dejado que me hiciera lo que le diera la gana mientras estaba en la mesa de la cocina. Mi sexo aún recuerda el leve roce de sus dedos. Llevo todo el día ardiendo por eso y por la promesa de algo más placentero en su mirada.

Saco el móvil de camino a mi casa y veo que tengo un mensaje de él:

Sedrik:
¿Qué tal el día de trabajo? ¿Vemos una serie esta noche? 

Belisa:
Acabo de salir de trabajar y tengo que pasar a comprarme algo de cena.

Sedrik:
Vaya… Mi casa está de camino a la tuya. Puedo compartir mi cena.

Belisa:
¿Me estás pidiendo que pase a por la cena y hasta mañana, o que me la coma contigo?

Sedrik:
Dejo que elijas. Ya sabes que me encanta cuidar de ti.

Me manda la dirección y cuando la busco en el móvil veo que estoy a dos calles. Nerviosa, voy hasta allí y cuando llego toco a la puerta. Se abre y aparece Sedrik con un delantal puesto y una sudadera. Lo miro. Solo lo miro, y él a mí. Y el deseo que siento por este hombre explota en lo más profundo de mi ser.

Si antes lo deseaba, ahora mucho más. Mi cuerpo grita que me acerque y haga realidad todas mis fantasías con él. Pero no hago nada, solo lo miro, porque tengo miedo de hacer algo y estropearlo.

Era más valiente tras una pantalla. Soy como toda esa gente que se crece cuando el dedo escribe y nadie mira.

Sus ojos dorados me estudian. Mientras entro, me ayuda a quitarme la chaqueta vaquera. Su casa es acogedora. Papel pintado y una decoración anticuada. Habla de él y a la vez no. Es como si algo no encajara aquí.

—Esta casa era de una tía de mi madre. La vendió a buen precio —da vueltas a lo que sea que tiene en el fuego— y la compré. He cambiado algunas cosas, pero me gusta que tenga un aire de vida pasada. Aun así, sé que no es mi hogar definitivo. No me encuentro a mí en esto.

—Te entiendo. Yo vivo en una casa vieja, que se cae casi a pedazos. Cuando pueda tener dinero, o tendré demasiadas canas o habré perdido la esperanza de encontrar la casa de mis sueños. Nunca se sabe.

—Seguro que eso pasa antes, eres muy buena en tu trabajo. —Muerdo mi boca y su mirada se posa en ella. Joder, si me mira así voy a arder.

Me cuesta tragar recordando cómo me daba órdenes, cómo mi cuerpo se excitaba por él. Aún más ahora, al saber que era él quien miraba mis fotos.

¿Amigos? No sé cómo hacerlo, con lo que siento cuando me mira así.

Por eso me concentro en la casa, y Sedrik en la cena. Como lo haga en sus manos, las voy a ansiar recorriendo los contornos de mi cuerpo o haciendo realidad cada una de las fantasías que creamos.

La casa, Belisa, la casa.

Es bonita, ha puesto cosas nuevas, más modernas, pero quedan muy bien entre lo que ya estaba y que fue parte de una vida seguramente feliz. Se nota que ha tirado paredes para hacerlo todo más diáfano, y la isla de la cocina comunica con el salón.

Nos miramos de reojo y no digo nada. Pero es tomar aire y su perfume me atonta los sentidos.

—¿Cómo sabías dónde vivía? —Mira mi boca y luego aparta la mirada.

—Lavi me dio tu dirección para lo de la caldera y fui a ayudar con la reparación. —Por cómo lo dice, sé que no solo ayudó.

—¿Lo pagaste?

—Déjalo estar.

—Pero…

—Me gusta cuidar de ti —repite.

De nuevo nos miramos como si quisiéramos devorarnos las boca. Joder, es que es lo que quiero. Por eso voy al frigorífico y veo qué tiene puesto en él, para distraerme y no joderlo todo, porque es mirarlo y perderme en lo que siento.

—Luego te acompaño a casa.

—Vale.

—Empiezo a pensar que te pone cuidar de mí. —Me apoyo en la encimera cerca de él.

—Tal vez sí. —Mi sexo tiembla por cómo lo dice, y más cuando enfría lo que tiene en el fuego y me da a probar. Mis ovarios dan una sacudida por cómo me mira la boca mientras como.

—Estas muy bueno…, digo que… la comida está buena.

—Cobarde.

—Los dos lo somos, ¿no? —Asiente y sigue con la cena—. Gracias por la comida y por todos los cafés.

—No es nada. Me gusta hacerlo.

Ponemos la mesa y decidimos cenar delate de la tele para ver la serie. El salón es pequeño, pero acogedor y calentito. Tiene una manta rosa fina que me pongo sobre las piernas, sonríe y se sienta a mi lado. Nuestras piernas se tocan. Los latidos de mi corazón se aceleran y cuando me giro me está mirando de una forma que no sé descifrar.

Nunca nadie, en toda mi vida, me ha mirado así. Entre deseos de quitarme la ropa y devorarme lentamente.

 

Sedrik

 

Sabía que tenerla en mi casa sería bueno, pero está siendo mejor. Ella llena de vida este espacio que a veces se me antoja demasiado silencioso. Lo malo es recordar que vamos despacio y no ir hacia ella y coger su cara entre mis manos para comerle la boca. Joder, la deseo demasiado.

La miro de reojo mientras cenamos. Su perfume me vuelve loco, y la ropa que lleva. Esa falda que sé que esconde su fuego. Quiero arrodillarme a sus pies, separar sus muslos y bajar lentamente sus medias mientras su sexo se contrae de placer.

Esa manta fina que ha cogido la compré pensando en ella. Un impulso, cuando la vi en una tienda de decoración. Me recordó a ella, la empleada me dijo si la quería, y como me sabía mal decir que no, la compré. Y aquí está. No esperaba que Belisa, un día, se la pusiera sobre sus piernas y me mirara con esa dulce sonrisa cargada de ilusión, alegría y vida.

Podría pasarme horas mirándola, sobre todo porque hablar con ella delante se me antoja siempre muy complicado.

Empezamos a cenar tras poner la serie y la va comentando. Al acabar la cena recojo los platos y me ayuda a fregar. Es demasiado fácil tenerla aquí. Sentirla a mi lado. Es demasiado perfecto y eso no sé si me gusta o me altera.

Se mueve y la manta se le cae cuando regresamos al sofá a ver algún episodio más. Puedo ver sus ligas bajo la falda algo subida. No puedo apartar la mirada de sus muslos. Cuando la miro a la cara, tiene la boca entreabierta y la respiración agitada. Está necesitada y a mí me encanta cuidar de ella.

Junta los muslos y estoy perdido.

—El sexo solo lo puede complicar todo. —Acerco mi cabeza a la suya.

—Tal vez… ¿Y si solo fuera una vez?

—Es mejor que te acompañe a casa. —Su boca está muy cerca de la mía.

Tomo aire y su perfume me hace olvidarme de todo. Y de todas las razones por las que dar un paso más ahora puede echarlo todo a perder cuando sepa lo que le oculto y mis mentiras.

Y una parte de mí sigue en esa cueva donde me metí tras lo de Salma para no sufrir por nadie de nuevo. Veo la desilusión en sus ojos cuando no hago nada por besarla. Joder, no puedo alejarme de ella cuando la tengo así de deseable en mi sofá.

Su boca me tienta y al final no puedo resistirme al néctar de sus labios.

El beso empieza lento, pero pronto se nos va de las manos. Se ha quitado los zapatos y me pasa una pierna por la cadera mientras yo me acomodo entre sus piernas para devorar mejor su boca. Joder. Estoy perdido en ella. En su cuerpo caliente bajo el mío en este sofá.

Se frota contra mí notando la dureza de mi excitación. Nuestras caderas se mueven buscando alivio. Voy a explotar, y solo nos estamos besando. Mi boca se adentra en su boca. Tiro de la suya con mis dientes y luego la chupo. Ella hace lo mismo. Estoy perdido. Noto el calor de su cuerpo traspasar sus finas bragas. Se roza contra mí de arriba abajo buscando alivio. Beso su mentón y voy bajando mis besos por su cuello. Quiero sus pezones duros en mi boca…, lo quiero todo. Subo la mano y toco sus turgentes pechos sobre la ropa.

—Sedrik… —me suplica, y eso hace que me pierda.

—¿Necesitas correrte? —Muerde su labio y lo chupo con mi lengua—. ¿Quieres que te toque con mis dedos? —Asiente. Subo mi mano por el interior de su muslo, donde mi boca se muere por estar—. Habla, Beli, dime dónde quieres mis dedos.

—Quiero que me toques el coño. —Gruño y sonríe.

La beso en la boca y llevo mis dedos a su sexo sobre la ropa interior.

—¿Todo esto es por mí? —Pregunto lamiendo su boca al notar la humedad traspasar la tela.

—¡Sí! —Paso los dedos por su humedad sin quitarle la ropa—. Te necesito…

—No esta noche… —Lamo su boca—. Pero te daré algo, por lo mucho que me gusta cuidarte.

Froto mis dedos sobre su ropa mojada. Es de encaje y seguro que transparente. No debería, pero me aparto lo justo para ver mis dedos frotándose contra sus bragas. Son de color negro y sí, transparentes. Atisbo a ver lo justo de su sexo para que se me nuble la mente.

Es preciosa.

Con esos labios rojos por mis besos y el pelo sobre los almohadones. No me canso de mirarla. Ojalá pudiera ofrecerle todo, pero no sé cómo hacerlo sin estropearlo por no estar listo.

Muevo mis dedos viendo como sus ojos castaños se nublan por la pasión. Los muevo cada vez más rápido, perdido en ella. En los ruidos que hace y cómo se va sonrojando cada vez más. Quiero tocarle el sexo. Adentrar mis dedos en su interior, pero si lo hago no podré dejarla ir. Ya me cuesta horrores viéndola así.

Por eso aumento la fricción hasta que se corre con fuerza y es lo más hermoso que he visto en mi vida. Cierra los ojos y la beso dulcemente. Nos quedamos abrazados un rato. No puede moverse y yo no quiero hacerlo si esto la aleja de mí. Solo un poco más, me digo mientras se aferra a mí como si fuera su salvavidas.

Pero todo llega a su fin.

—Te acompaño a casa. —Abre los ojos de golpe y mira mi polla presionando contra el pantalón—. Esto era solo para ti.

—Sedrik…

—Es mejor así.

Me levanto y le dejo espacio para que se ponga las botas. Cuando regreso está en la puerta, aún sonrojada, y no besarla de nuevo me cuesta horrores. Solo el peso de la mentira hace que abra la puerta para irnos en lugar de arrastrarla hasta mi cuarto.

Su casa no queda muy lejos y caminamos en agradable silencio. Cuando nos cruzamos con varios hombres que andan por las calles desiertas, se pega a mí buscando protección.

—Lo malo de tener tanta imaginación es que veo peligros en cada sombra.

—Es un don.

—Sí, lo es. Al principio pensaba que lo que me gustaría sería ser dibujante gráfica, pero tras hacer un curso, y como mi madre tiene una tienda de diseño gráfico, me di cuenta de que no era lo mío. Luego intenté componer historias, pero solo me gustaba escribir la escena erótica —sonríe descarada—, tal vez por mi frustración sexual —a pesar de la oscuridad veo como se sonroja—, y luego me di cuenta de la fuerza que tenía la publicidad en redes hoy en día y cómo una buena campaña puede hacer a alguien famoso de la noche a la mañana. Empecé a estudiar sobre eso y me gustó el reto de superarme.

—Pero tu trabajo… no te llena.

—No, no me llena. Cuando empecé, tras acabar la carrera, pensé que tenía mucha suerte. Y además, Defin se interesó por mí y dije, trabajo y novio, todo en uno. Pero pronto él empezó a delegar todo en mí. Y como novio era peor. Pero no fui yo quien lo dejó. Es como si siempre esperara que las cosas mejoren si tengo un poco de paciencia. Y me dejan con las excusas más tontas y toda la rabia que siento se queda ahí. —Llegamos a su casa—. En verdad es mi culpa, si cuando algo te duele no lo dejas salir y te callas. Al final eso hace herida, y es complicado explicar luego por qué te dolió tanto callarte cada vez que te defraudaron.

La entiendo, la entiendo muy bien. Porque en mi caso, para no hablar y estropearlo todo más me guardaba para mí todo lo que me molestaba.

—Debes cambiar eso.

—Lo sé. La próxima vez diré todo lo que piense. En todos los aspectos. —Sé que habla del plano sexual.

—Es importante que nunca más escondas tu fuego. A mí me gustó ver como te dejabas llevar en la app o en mi sofá.

Nos miramos y no sé cómo cortar esta noche que no quiero que se acabe. Al final lo hace ella, como si hubiera notado todas mis dudas en mis ojos, y, tras darme las gracias y prometerle que le escribiré cuando llegue a mi casa, se marcha a la suya.

Regreso a mi casa y al entrar su perfume a flores sigue impregnado en el aire. Miro la manta que ha usado y pienso en lo mucho que una persona es capaz de removerte por dentro.

Lo triste es que sé que al final haré algo que seguro lo estropea todo.

Como no contarle que soy el jefe de RHC. Y como no saber cómo ser el hombre de la app cuando la tengo delante. Ella no es la única que esconde una parte de sí misma al mundo. Todo era más fácil cuando solo jugábamos en la app. Porque ahí pensaba en irme cuando las cosas se pusieran feas, y ahora quiero ser fuerte para no irme de su lado.





Capítulo 34

Belisa
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Defin está más idiota que nunca. A este paso le dan el premio de idiota del año. Se pavonea como si fuera el jefe. No lo soporto. No sé como dejé que semejante idiota se me acercara tanto como para provocarme dolor de cabeza, más que orgasmos. Viéndolo en perspectiva tras el tiempo que ha pasado desde que estuve con él, creo que me conformé y lo idealicé pensando que algo era mejor que nada. Cuando con él la nada es siempre mejor.

A la quinta mirada de superioridad recojo mis cosas para irme. Le digo que si quiere algo me busque abajo, que, literalmente, me está poniendo nerviosa.

—La campaña es importante.

—Se notaría si trabajaras —le digo antes de entrar en el ascensor.

Entro en la cafetería. No está Sedrik, es por la tarde. Esta mañana tenía una reunión y al parecer no ha vuelto. Lavi me saluda y le dice a uno de los nuevos que me atienda.

Hablé con Portia esta mañana de lo que pasó en casa de Sedrik, en cómo se retuvo para no quitarme la ropa. Portia piensa, como yo, que es raro. Ayer su beso fue fuego. Ardí en sus brazos, me devoró y, cuando me tocó y me corrí con sus dedos, fue el mejor orgasmo de mi vida. Pero algo en sus ojos dorados me hizo sentir que no quería estar ahí. Que algo no va bien. Y a pesar de eso aquí estoy, en la cafetería, tal vez porque soporto aún menos a Defin y sus miradas de superioridad.

Me atiende uno de los nuevos, el que se llama Elio. Esta mañana me subió un café con algo de comer y me dijo que era de parte de Sedrik. Luego se presentó y me contó que su cafetería se había inundado y que ahora iban a trabajar aquí. Es majo, pero no es mi tipo. No, al menos, ahora que solo tengo ojos para un hombre, Sedrik.

Eso no quita que hablemos y le cuente lo que hago. Estamos hablando de mi última campaña cuando la puerta se abre y entra Sedrik con el pelo ligeramente salpicado de la lluvia fina que está cayendo. Nuestras miradas se cruzan. Le digo hola con la mano y me responde con un gesto de cabeza. Luego se marcha hacia la zona de despachos con Lavi. Por lo que sé, los dos son encargados y están viendo cómo se desenvuelven en este lugar. Eso me lo ha dicho Elio.

¿Se irá? Este lugar no sería lo mismo si no puedo verlo cada día.

Yo no sería la misma si no pudiera verlo a menudo.

Lavi regresa y le dice a Elio que se ponga a trabajar. Veo a la gente pasar mientras intento dar un mejor enfoque a la campaña y redacto un informe. Alguien deja algo sobre mi mesa. Por cómo reacciona mi cuerpo sé que se trata de Sedrik. Lo miro. Lleva el delantal negro y un jersey gris fino arremangado que se funde con su cuerpo. Y qué cuerpo.

—A ver qué te parece.

Miro el hojaldre salado. Tiene una pinta increíble.

—Solo con saber que me ahorro otra noche de cenar ya me encantará. —Sonríe. Miro y me doy cuenta de que no queda nadie—. Mierda, ¿qué hora es? —Veo que tengo que entregar el informe en diez minutos—. Joder… ¿Me lo puedes poner para llevar? Tengo que subir a imprimir unas cosas y dejarlas en el despacho de mi jefe.

—Sube, te espero aquí. —Asiento y recojo mis cosas antes de salir corriendo.

Subo a mi trabajo. Imprimo todo. Lo dejo sobre la mesa de Defin y le mando una foto para que vea que lo tiene listo para revisarlo a primera hora. Se lo mandaría al correo, pero le gusta el papel. Me dice ok y fin. Por hoy he terminado con el trabajo de los dos.

Lo peor es que mi jefe lo sabe y no hace nada. Solo le ríe las gracias mientras me explota.

Al acabar entro en la cafetería, que tiene la reja medio echada, y busco a Sedrik. Lo encuentro en la cocina. Al verme me dice que espere. Sale a cerrar más la reja para que no entre nadie.

—Quiero que pruebes algo nuevo antes de que te vayas.

—Vale.

Colocamos todo en una mesa al fondo. Hay muchas cosas saladas. De esas que te salvan la cena cuando vas con prisas. Lo partimos todo por la mitad.

—Todo se puede calentar en microondas o freidoras de aire.

—Me encanta esta nueva idea. ¿Ha sido tuya? Como CEO y eso. —Asiente—. El traje de CEO te sienta muy bien, pero así… estás bien. —Bien, no, está mejor que bien, con esos vaqueros que le resaltan el culazo que tiene y la camiseta negra que marca su trabajada tableta.

—Bien. —Sonríe y me pierdo en el brillo de sus ojos dorados.

—Mejor dejarlo ahí, para que no se te suba a la cabeza y me rechaces de nuevo. —Me arrepiento en cuanto veo el dolor en sus ojos y aparto la mirada, porque no sé cómo tomarme que me desee y sin embargo me aleje—. Vamos a probar esto antes de que se enfríe

—Sí, mejor —me dice.

Empiezo probando un hojaldre con salmón y me relamo. Al mirarlo sigue los movimientos de mi lengua y de golpe siento mucho, mucho calor. Se da cuenta y se pone a comer.

—Le doy un diez a todo.

—Lo he notado.

—Casi he tenido un orgasmo gastronómico. —Los dos recordamos el que tuve ayer y ahí veo sus ganas, pero algo más que me retrae y hace que no haga nada por miedo al rechazo.

—No te escondas conmigo, Beli. Me gusta cómo eres.

—No sé si puedo decirlo. —Levanta la mano y espero que me toque, pero no lo hace. Se retrae de nuevo.

¿Qué no me está contando que lo aleja tanto de mí?

—Te acompaño a casa.

—No me pienso negar a eso de pasar más tiempo contigo.

No decimos nada durante unos segundos, tampoco hace falta; cuando me mira siento que vibro. Su forma de mirarme me hace sentir abrazada. Como si fuera capaz de ver todo de mí y no salir corriendo.

Recogemos todo y nos marchamos juntos. Ha caído algo de lluvia y el suelo resbala un poco. Casi me caigo varias veces. Al final, Sedrik me coge el brazo y lo pone sobre el suyo. El camino se hace muy corto. Demasiado. No me ha dado tiempo a disfrutar de él lo suficiente. Me encanta estar pegada a su cuerpo. Es grande y fuerte.

—Gracias —le digo—. ¿Vemos la serie cuando llegues a casa? ¿Un capítulo?

—Me parece bien.

¿Y si te besara de nuevo te parecería bien? Eso no se lo digo. No con palabras, al menos, porque mis ojos devoran su boca y los suyos la mía. Deseo tanto que me bese, que me duele el cuerpo por las ansias de sentirlo.

—Ahora te escribo.

Se marcha y entro a mi edificio sintiendo que me ha rechazado de alguna forma. Tonto no es. Sabe que quería que me besara.

Escribo en el grupo para contar todo. Solo Portia me escribe y le llamo. De Nela no sabemos nada desde hace días salvo «estoy liada, ya me pondré al día cuando pueda». Traducción: no lo hará nunca.

—No sé qué decirte —me dice a las claras mi amiga.

—Yo tampoco sé qué pensar.

—El tiempo lo dirá, o te buscarás a otro que sí te empotre como te mereces. —Me río por lo bruta que es—. Por cierto, tenemos que salir a cenar y de fiesta. A ver cuándo puedo quedar. Te aviso.

Me llega un mensaje de Sedrik, se lo digo y nos despedimos.

Sedrik:
En casa. ¿Vemos un episodio?

Belisa:
Me moría por volver a besarte y sé que lo has notado.

No debería decírselo, pero me prometí que dejaría de callarme lo que pienso. Y Sedrik me importa. Me importa lo suficiente para decirle lo que se me pasa por la cabeza sin que el miedo me paralice y me haga conformarme con las migajas, como hago siempre.

Sedrik:
Sí.

Bueno, al menos es sincero. ¿Y ahora, qué digo? Había esperado que dijera que no, o se hiciera el tonto. La gente se suele hacer la tonta con esas preguntas, pero Sedrik es sincero. Eso me gusta de él.

Belisa:
¿Y si vemos la serie y dejo de decir tonterías?

Sedrik:
No me importaría que me besaras, Beli. Pero no quiero ir demasiado rápido y joderlo todo. Pero si un día lo deseas, solo déjate llevar. Me gusta esa chica que manda fotos sin pensar en el otro, solo pensando en su propio placer y sus deseos. Y esa eres tú también.

Leo el mensaje varias veces, grito interiormente y luego me pregunto si esto es una declaración de que por lo menos le atraigo.

Belisa:
Tal vez un día lo haga, o te vuelva a mandar más fotos.

Sedrik:
Lo estaré deseando. Ahora ya sé qué cara tienes cuando te corres y podré imaginarte mejor.

Belisa:
Y a pesar de eso me alejas.

Sedrik:
Es por mí, no por ti.

Ese «es por mí» me mata. Me lo han dicho tantas veces que es como estar viendo el mismo episodio una y otra vez. Por eso cambio de tema y hablamos de otras cosas.

Siento como la burbuja se ha resquebrajado. No sé cómo ser yo sin cagarla.

Por un segundo vuelvo a ser esa niña solitaria que solo era criticada por otras niñas por ser demasiado intensa. A los tristes les jode ver la felicidad en el resto y tratan de anularla para equilibrar las cosas. Una putada, porque, aunque resistas, eso te marca.

Cuando me voy a la cama me pongo una de mis pelis románticas favoritas, como si fuera mi manta. Esa que me abriga cuando el frío cala los huesos. Dejo de sonreír, porque aquí nadie ve que no siempre soy feliz.





Capítulo 35

Sedrik
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No he visto a Belisa en toda la mañana. Ayer hablamos de la serie, le di las buenas noches e ignoramos los comentarios previos. Pero ahí están. Sabía que ella deseaba que la besara de nuevo, es muy expresiva. Puedo ver sus deseos brillando en sus ojos. Pero a veces lo que deseo lucha contra mi miedo. El miedo a que todo se vaya a la mierda si bajo la guardia, o a que ella me esté engañando, algo estúpido, porque yo sí la engaño a ella.

Huir es lo que me mejor se me da.

Pero tal vez así la pierda. Estoy pensando ir a por un mocca y subírselo yo al trabajo, cuando Lavi toca mi puerta. Por su mirada sé quién está cerca.

—Salma quiere hablar contigo.

No, joder, no estoy listo para verla ahora. Encontrarla en la gala del otro día fue horrible, pero esa vez no estaba solo. ¿A qué narices viene?

Entra con toda esa chulería de la que se cree una reina. No sé como no vi su verdadera cara antes de estamparme. Cierra la puerta y se sienta en la silla. La miro esperando que me pida dinero, como hace siempre.

—Necesito más dinero. —Alza la barbilla; no tiene ningún tipo de vergüenza para chantajearme a cambio de su silencio.

—Te he dado más que suficiente este mes.

—Pero ahora necesito más. Has empezado con alguien. ¿Sabe que eres el dueño de todo? —Intento que no lo note, pero por su sonrisa sabe que ha dado en el clavo. Me conoce bien, porque fueron muchos meses juntos y, al contrario que ella, a su lado sí fui yo mismo—. Pues eso, si no quieres que vaya a la prensa con en el cuento o lo saque en mis redes a cambio de mucho dinero. Seguro que alguna marca me paga por un anuncio así en directo. —Saca un papel con una cantidad de dinero—. Puedes pagarme tú esta cantidad, es lo que me darían por revelar tu identidad.

Una parte de mí quiere romper con todo. Exponerme, que se sepa la verdad y que todo cambie. Pero no estoy listo. No quiero que mi vida cambie solo por esta zorra. No estoy listo para ello. Para darle ese poder. Yo debería poder elegir cuándo quiero hacer eso, y si quiero hacerlo.

Saco la chequera y extiendo un cheque a su nombre.

—Tu novia es… peculiar.

—No hables de ella o te juro que te cierro el grifo. —Sonríe, de nuevo le estoy dando poder sobre mis emociones—. Lárgate, Salma. —Dejo el cheque en la mesa.

—Lo haré. —Saca el móvil—. Tiene tus ojos —dice mirando la pantalla—. ¿De verdad no quieres saber nada de él? El niño no tiene la culpa, y lleva tu sangre.

—Fuera, Salma.

Guarda el móvil, coge el cheque y se marcha. Pido que no me pasen llamadas, ni nada, en todo el día y me marcho con el coche como si esto pudiera alejarme de mi pasado, de Salma y su estela. De lo que me hizo.

Tal vez su presencia solo es un recordatorio de que no debo dejarme llevar o acabaré con otro error tan grande como Salma.

¡Joder!

 

* * *

 

Cuando regreso está todo cerrado. Solo Lavi está haciendo el recuento de la caja.

—Por si te interesa, Belisa estuvo aquí esta tarde. Ha venido su amiga para pasar el fin de semana juntas, y no sé cómo Elio se ha apuntado a salir con ellas esta noche.

—Genial.

—Sedrik…, tienes que dejar de pagar a Salma.

—Ella no tiene derecho sobre mi vida. ¡Yo quiero esta vida!

—Lo sé, pero esta vida cambió cuando tu negocio se hizo famoso. Acepta el cambio y…

—¿Y me dejo llevar por gente que solo querrá de mí mi dinero? ¿Cómo sabré quién está a mi lado porque quiere estar?

—Eso da igual, te empeñas en alejar a todo el mundo a pesar de no saberse la verdad. Alejas a Belisa porque te aterra amarla. Porque era más fácil jugar a ser Mocca. Como ahora juegas a ser Sedrik el CEO. Pero la verdad es que estás aterrado por sentir de nuevo y que todo se vaya a la mierda. Tú mismo. Es tu vida. —Pienso que se va a callar, pero no—. Y, por si te interesa, que seguro que no, Belisa bajó con los ojos llenos de lágrimas. Por lo que escuché, su ex le gritó delante de unos clientes. —Lo miro fuera de mí—. Esa chica se está pudriendo en este lugar, y tú eres jefe, puedes darle trabajo para promocionar tu marca en redes, y más ahora con la nueva carta. Pero tú mismo, eh. Puedes seguir pudriéndote en tu cueva.

—Tú no lo entiendes.

—No, tal vez no tuve la mala suerte de vivir eso…, pero soy tu mejor amigo y tuve que ver como te apagabas por una mujer que nunca te mereció. Cada vez que dejas de lado la vida le das demasiado poder a alguien a quien nunca le importaste, Sedrik, y ahora sí, me callo y me marcho a mi casa, que mi novia me espera para que follemos como locos. Algo que deberías probar, a ver si te mejora el carácter.

Se marcha tras dejarme hecho una mierda, porque sé que tiene razón. Voy a mi despacho y miro el informe de Belisa. Podría contratarla sin decirle quién soy. Aunque esa mentira al final nos podría distanciar. Pero sé que si supiera que soy el dueño, que soy rico…, tal vez no me daría la oportunidad de conocerme sin todo lo que representa eso. Ya se aleja de mí cada dos por tres por sus movidas. Si supiera la verdad, tal vez sus prejuicios y sus miedos la llevarían a alejarse para buscar de nuevo hombres que pueda controlar.

No sé qué hacer.

Pienso en mi ex aunque no quiera. Porque tal vez sin esa historia pasada haría todo de forma diferente y no usaría los miedos de Belisa para no dar más pasos.

Ojalá algunas heridas, al cicatrizar, no dejaran marcas tan pesadas que condicionan cada una de las decisiones que tomas en el futuro.

Salma solo se interesó por mí cuando las cosas me fueron bien. Y no me di cuenta. No lo vi.

El problema fue cómo me sentí. Cómo asimilé lo que pasaba y me sentí más tonto que nunca. Nunca pensé que alguien me pudiera hacer a mí algo así. Hubiera puesto la mano en el fuego por Salma.

Porque la amaba, o amaba a quien creía que era.





Capítulo 36

Belisa
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Anoche salimos de fiesta. Elio y sus amigos no tienen fin con las bebidas, tampoco mi amiga. Al final, ella y Elio se liaron y llegó tarde a mi casa. Yo estaba tirada en la cama, sin poder dormir por lo poco que había bebido. Cuando estoy tan cansada y a la vez he tomado algo de alcohol, me cuesta conciliar el sueño. No sé qué hora era cuando me dormí.

Me he despertado hace poco y tras darme una ducha he preparado algo de desayuno. Al fin pude comprar ayer por la tarde. Ya me han pagado. Hago tostadas y mando una foto a Sedrik. Me responde en seguida.

Sedrik:
¿Tostadas a la una de la tarde?

Belisa:
Técnicamente es el desayuno. Luego haré algo de comer.

Sedrik:
Dime que no será sopa de sobre.

Belisa:
No… (mentira de las grandes). ¿Qué haces?

Sedrik:
Trabajar.

Me manda una foto de su mesa de trabajo, llena de informes de ventas. Veo que tiene cerca lo que le di de publicidad.

Belisa:
Me alegro mucho de que no tiraras mis ideas.

Sedrik:
¿Por qué las iba a tirar? Son muy buenas y soy CEO de la empresa.

Belisa:
Gracias.

Sedrik:
Os he pedido algo para comer del sitio ese que te gustó.

Belisa:
No hacía falta.

Sedrik:
Me gusta hacerlo.

Belisa:
No lo parece, siento que desde la otra noche me evitas. Sé aceptar cuándo a alguien no le gusto. No pienso besarte si no quieres.

Sedrik:
No es eso, Belisa, es que no sé cómo no joderlo todo entre los dos.

Belisa:
Yo tampoco, pero intento dejarme llevar. ¿No puedes hacer lo mismo? Si se va a la mierda, pues ya lidiaremos con eso.

Sedrik:
Tal vez tenga que hacer eso… No pienses que no es porque no me muera por besarte de nuevo. Es por un pasado que sigue doliendo.

Pienso en su ex y me pregunto si sigue enamorado de ella y, tras verla, se le han removido cosas. Aunque sepa que no debe seguir amándola.

Belisa:
Vale. Como quieras.

Al poco nos traen la comida y Portia y yo disfrutamos de todo. Hay comidas y cenas para varios días. Mando a Sedrik foto de todo y me promete enseñarme algún día a cocinar. Algo es algo.

—¿Vas a seguir hablando con Elio? —pregunto a mi amiga por la tarde.

—De momento, no. —Por cómo lo dice sé que miente.

Vemos una película y nos quedamos las dos dormidas en el sofá, casi una encima de la otra. Cuando nos despertamos salimos a dar un paseo. Hace buen tiempo y se nota, porque hay mucha gente paseando y los días alargan.

Me gusta estar con Portia, es como volver a la universidad, donde siempre estábamos juntas. Hasta ese momento no sabía lo que era tener amigas de verdad.

 

* * *

 

Mi amiga se queda hasta el domingo por la tarde. Se marchó con Elio por la noche un rato, y eso que no quería saber nada más de él. Volvió un poco más tarde de la una.

A veces no sé cómo lo hace para tener esta facilidad para tener sexo sin darle tantas vueltas a todo. Se fue prometiendo repetir este fin de semana. Le dije que cuando quiera.

Llego al trabajo con el tiempo justo. Defin me manda trabajo y no me pide perdón por gritarme el otro día y humillarme delante de unos clientes, cuando la culpa del error fue suya, porque transcribió mal mi trabajo para la reunión.

A media mañana veo que tengo un mensaje de Sedrik. Este fin de semana hemos hablado poco. No podía dejar de dar vueltas a su preciosa ex. A lo que siente él por ella.

Sedrik:
¿Qué tal va la mañana?

Belisa:
Mejor si me prometes que el viernes cenaremos pizza y veremos una peli juntos.

Lo he soltado sin pensar. Pero tal vez sea lo mejor. Dejarse llevar y no dar vueltas a las cosas.

Sedrik:
Si me lo planteas así no puedo negarme. Ahora dime que no te estás tomando ese café tan malo.

Belisa:
Voy a por el segundo. Tengo mucho trabajo.

Sedrik:
No tomes esa aberración, te subo ahora uno mejor.

Miro el ascensor cada poco por si lo veo aparecer. Cuando llega, me levanto como un resorte, pero Defin se me adelanta y le dice que ya me lo entrega él. Que hay mucho trabajo. Sedrik lo ignora. Y, como es más alto y más fuerte que él, solo con la mirada lo acojona. Creo que voy a repetir una y otra vez este momento en mi mente.

—¿No tienes descanso? —pregunta mirando a Defin.

—Ya ha descansado —responde el idiota.

—No, no he descansado. Es lo que pasa cuando tu superior tiene un máster en tocarse los huevos.

Defin se pone rojo de ira.

—No te la juegues, que tienes más que perder que yo. —Se aleja—. Diez minutos y regresas a tu puesto.

—Vamos —digo a Sedrik.

Andamos hasta la sala de personal. Se sienta mientras yo saco el café. Doy un trago y se lo tiendo. Nuestros dedos se tocan. Los dejo ahí.

—¿El viernes vienes a mi casa?

Sonríe.

—El viernes no puedo —se agita. Acaricio sus dedos—, pero el sábado —dejo que mis dedos anden por su mano—, sí.

—Perfecto.

Escucho a Defin y me separo para comer algo de galleta antes de regresar al trabajo. Al poco entra y dice que se ha acabado el tiempo. Sedrik va a decirle algo, pero lo cojo del brazo y tiro como diciendo que pare. A pesar de todo, necesito este trabajo, si quiero vivir en la gran ciudad y no regresar a casa de mis padres.

Sedrik se marcha y Defin me mira.

—No es para ti.

—¿Algo más? Te repites más que el ajo.

—Que trabajes.

—Eso mismo te podría decir yo a ti.

—Es lo que tiene ser más listo. Que trabajas menos, pero cobras más.

Lo miro y me doy cuenta de que tiene razón. Es triste, pero, al final, de tonto no tiene un pelo. Trabaja poco, cobra más y yo me mato a trabajar por una miseria. ¿Y para qué? Para sobrevivir.

Agitada, sigo trabajando y al llegar a casa hago fotos de mi cena con una frase publicitaria. Al fin y al cabo, no lo va a ver casi nadie. Pero ahora, si no estás en redes, no existes. Y si alguna de las fotos funciona, lo mismo encuentro otro trabajo. Si demuestro que soy buena en redes y mi perfil crece, lo mismo capto la atención de una empresa de publicidad y me contratan. Hacer esos vídeos con Gunther me ha dado más seguidores. Tengo que aprovecharme de eso.

Sedrik me manda un mensaje.

Sedrik:
¿Cereales para cenar?

Belisa:
No tenía ganas de hacerme una sopa de sobre. Y no me queda comida de la que me mandaste.

Sedrik:
Tienes mala cara en la foto. ¿Todo bien?

Belisa:
No, el trabajo me supera, pero nada que no pueda cambiar. Voy a aprovechar los seguidores nuevos para ver si me hago más viral en redes y puedo conseguir un trabajo nuevo.

Sedrik:
Te mereces un trabajo mejor. Le he hablado a mi jefe de ti…

Belisa:
Si es para hacer cafés, soy muy negada.

Sedrik:
Para llevar la publicidad de RHC. ¿Te gustaría?

Lo leo varias veces con el corazón acelerado. 

Belisa:
Sí, claro. Solo si no tengo un compañero explotador.

Sedrik:
Podrías teletrabajar o trabajar en la cafetería. Café gratis. Hay un despacho al lado del mío.

Belisa:
Suena demasiado perfecto para ser verdad.

Sedrik:
Es real, Belisa. Pásate mañana por la cafetería, aunque sea a última hora, y te digo qué me ha dicho el jefe.

Belisa:
Vale. ¿Te mando mi currículum por si acaso?

Sedrik:
Estaría bien, sí.

Le adjunto el archivo y me dice que es perfecto. Siento ilusión y esperanza crecer en mi pecho.

Belisa:
Gracias, Sedrik, eres genial y si te tuviera delante te besaría. ¿Te apartarías?

Sedrik:
No, no lo haré más.

Leo su respuesta más de una vez.

Belisa:
Vamos a recordar viejos tiempos… ¿Qué llevas puesto? Lo mío ya lo has visto.

Sedrik:
Un chándal gris. Siento no poder mentirte y decirte que voy en bóxers.

Belisa:
Tal vez trabajemos juntos. ¿Te gustaría?

Sedrik:
¿Verte cada día? Me encantaría.

Vale, de repente dice estas cosas y no sé en qué punto estamos. Por eso le propongo ver algo juntos y hablamos de su día y del mío. Lo quiero todo con él, lo deseo tanto que me duele, y como no pase nada, creo que voy a arder de forma espontánea. El orgasmo del otro día me sabe a poco, con todo lo que hemos estado tentándonos estas semanas.





Capítulo 37

Sedrik
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Miro el contrato de Belisa en mi despacho. Está firmado en nombre de la empresa y no sale mi nombre. No iba a hacer esto, pero fue ver a su ex hablar así y no poder ignorar que quiero ayudarla. Mi idea es contarle la verdad cuando sepa que ella no me mirará de forma distinta.

La gente cambia cuando sabe que tienes dinero. O no, pero pienso en Salma. Joder. Ojalá tuviera superado el pasado. Lo que me hizo fue tan horrible que no he podido pasar página. Y eso hace que la odie más por ello.

Me gusta ser uno más. Solo tuve un golpe de suerte y luego mucho trabajo. Nadie me ha regalado nada tras el éxito. Cada decisión fue tomada con trabajo y esfuerzo, y si la burbuja no se ha roto y seguimos ampliando es porque cada día un equipo de trabajadores damos lo mejor. Mucha gente solo ve lo que quiere de mí. Y si soy sincero, confío en ella, pero no sé hasta qué punto, porque con mi ex ya salí escarmentado.

Por eso no estoy listo para decirle quién soy. Demasiado tengo con aceptar que me gusta, y mucho, y tal vez la cague. Y más tras darme cuenta de cómo la verdad ha cambiado las cosas entre los dos. Antes me escribía más y ahora le cuesta mandarme mensajes. Que sepa quién soy en la empresa, ahora mismo solo complicaría más las cosas entre los dos.

Es tarde cuando me dice que ahora viene. Espero en la cocina, estoy solo y le he preparado varias cosas para la cena. Dice «hola» y le respondo que estoy en la cocina. Entra y me voy a girar para verla, pero me abraza por detrás.

Me quedo congelado. Sin saber qué hacer. Sintiendo como su pequeño cuerpo se amolda al mío y su calor me traspasa. Estoy temblando. No puedo hablar. Quiero decirle tanto…

Alzo la mano y acaricio sus manos.

—Solo cinco minutos…, y no estoy borracha, quiero abrazarte y eso. —Me giro sin soltarme y la abrazo con fuerza—. Me he despedido.

—Vale… ¿Por?

—Sé que tu jefe lo mismo no me quiere. Sé que —noto como me moja el jersey—, sé que no tengo trabajo. —Cojo su cara con mi mano y la hago mirarme; me duele ver las lágrimas caer por sus mejillas—. Las chicas alegres también lloran. ¡Sorpresa!

—Sé —acaricio su mejilla— que la alegría lleva dolor.

—No me gusta mostrar esta imagen de mí. Siempre quiero que vean solo la luz, el color, la alegría. Porque cuando me ven así…, me siento desnuda. Eso hacía de niña. Cuando lloraba, corría a mi casa. Como siempre estaba sola, nadie veía mi dolor. Es fácil ocultar cuándo estamos tristes.

—Lo sé. —Sigo el reguero de sus lágrimas—. ¿Qué ha pasado?

—Me han bajado el sueldo. Hay que hacer recortes, han dicho. Pero solo a mí. Porque saben que no puedo permitirme perder el trabajo y han cogido una IA de pago que les sale más barata. Y no he podido más. Les dije que me merecía más y que me despedía. Me vine un poco arriba con la oferta de trabajo de tu jefe y eso. —Muerde su labio—. Pero me dijeron que mañana volvería arrastrándome. Y eso es lo peor, que si tu jefe no me quiere, lo haré. Me arrastraré. Me pagarán menos y no podré hacer nada.

—Tengo el contrato… —Odio mentirle, pero es todo tan perfecto con ella—. ¿Quieres verlo?

—¿De verdad? —Asiento y el brillo de sus ojos castaños hace que todo esto merezca la pena por hacerla feliz.

La miro perdido en ella y luego me abraza con fuerza y se queda ahí, junto a los latidos erráticos de mi corazón.

Pasa el tiempo y ninguno hace amago de apartarse. Al contrario. He empezado a hacer caricias en su cintura y ella sube sus manos por mi costado. La miro a los ojos perdido en esos pozos castaños tan expresivos.

—Voy a besarte, no salgas corriendo. —No podría aunque quisiera. Me tiene atrapado.

Podría besarla yo, besarla y dejarle claro lo loco que me vuelve y lo bien que se me da hablar sin palabras, pero veo lo importante que es para ella dar este paso. Por eso solo espero mientras se pone de puntillas. Agacho mi cabeza y su aliento acaricia mi boca.

Tomo aire, espero y se impulsa hacia arriba empujando su boca contra la mía. Meto la mano entre su pelo mientras su boca devora la mía y yo me dejo llevar por esta sensación tan increíble de saborear sus labios.

Profundizo el beso. Su lengua se pierde en la mía. El beso se descontrola, así como nuestras ganas de tocarnos. La necesito más cerca, y eso que el aire no pasa entre nuestros cuerpos.

Cuando me muerde, me río y la miro.

Tiene las mejillas sonrojadas y los labios rojos por los besos.

¿Se puede detener el tiempo antes de que la vida estropee todo?

Quiero vivir en esa mirada. Esa de sueños, ilusión y vida.

Quiero más, lo quiero todo con ella. Me arde la piel por el deseo insatisfecho. La deseo en mi cama. En mi casa, en todas partes donde pueda perderme en su cuerpo una y otra vez. Solo el recuerdo de que voy a ser su jefe hace que consiga las fuerzas necesarias para alejarme.

—Vamos a mirar el contrato.

—Vale.

Entiende el cambio de tema y sus ojos marrones se apagan un poco. Lo dejo así, es mejor así. Porque cuando firme el contrato seré su jefe. No pensé en todo lo que implicaba esto. La mentira cada vez se hace más gorda.





Capítulo 38

Belisa
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Leo el contrato varias veces, entre otras cosas porque siento a Sedrik muy cerca y quiero volver a perderme en su boca.

Lo peor es que ahora me ha dado el contrato y me mira como si nada. Como si el beso no hubiera tenido lugar y como si él pudiera pensar en otra cosa. Así que, entre eso y que lo que me quieren pagar me parece una pasta, no sé qué estoy leyendo.

—¿Alguna duda?

—Muchas, sobre todo por qué me pagan tanto.

—Es lo que te corresponde.

Lo miro sin creer que esto me esté pasando justo hoy. Tal vez debería pensarlo, darle una vuelta, meditarlo. No lo hago; cojo un bolígrafo y estampo mi firma junto a la del dueño. Una firma que dice muy poco de quién es o cómo se llama. Está claro que no quiere que nadie sepa quién está detrás de la marca.

—Tengo que darles quince días.

—Te van a explotar.

—Contaba con ello. —Nos miramos a los ojos; su boca me tienta y quiero que me abrace como antes.

Tal vez el beso lo haya estropeado todo. Pero cuando me besa siento que me desea tanto como yo a él. Hay algo que no me encaja; un día me dijo que hay cosas que no me cuenta, y me pregunto si en lo que calla están las respuestas.

—Me marcho. Nos vemos mañana. —Asiente y ya está.

Siento como si me quisiera lejos. Y yo sigo ansiando su boca, quitarle la ropa y perderme en su cuerpo. Mejor recojo todo y me marcho. Voy a salir cuando se me acerca con comida para llevar.

—Escribe cuando llegues a tu casa.

—Vale.

Alza la mano y me acaricia la mejilla cerca de mis labios, aún sensibles por su beso, y de nuevo está esa mirada que me dice que soy todo lo que quiere. Tal vez por eso inclino la cabeza hacia su mano y dejo que me acaricie con ternura. Luego me marcho cargada con la cena y sintiendo el corazón pesado. Intuyo que me aleja de él y eso hace que lo sienta lejos. Tras darle vueltas, una vez en mi casa le escribo:

Belisa:
¿Sabes lo que me duele de todo esto? Que si fuéramos Mocca y B nos dejaríamos llevar, y echo de menos cuando eso pasaba. A veces me gustaría olvidarme de quiénes somos y ser solo ellos.

Le doy a mandar y, aunque me arrepiento, no lo borro. Lo lee y no me llega nada, pero entonces me salta un aviso de la app donde nos conocimos:

Mocca30:
¿Qué llevas puesto?





Capítulo 39

Belisa
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Leo el mensaje varias veces, sorprendida y excitada. Joder, sí, estoy muy excitada. Por su mensaje deduzco dos cosas. Que quiere ser un desconocido solo por hoy y que quiere dar un paso más que no daría como Sedrik.

B26:
¿Cuáles son las reglas?

Mocca30:
Mañana haremos como que esto no pasó. Solo una noche. Solo una y luego…, el olvido.

Odio que diga eso, cuando está claro que me desea tanto como yo. ¿Qué me oculta? Sé que tiene que ser algo gordo, y que me deje de lado me duele. Pero por una noche no quiero pensar en nada.

B26:
Me parece bien. Yo llevo un camisón fresco. ¿Tú?

Mocca30:
Voy en ropa deportiva.

B26:
Me pone mucho tu ropa deportiva. Me encantaría meter las manos bajo la camiseta y acariciarte…

Mocca30:
¿Solo acariciarme?

B26:
No, quiero bajar mis besos por tus pectorales hasta la V que me invita a bajarte la goma de tus pantalones.

Mocca30:
¡Joder!… Llevas demasiada ropa encima, ¿verdad? Quieres estar desnuda para mí.

Sí, ahora mismo estoy sudando solo por este juego.

B26:
Me acabo de quitar el camisón, solo llevo la ropa interior y he sacado mi caja de juguetes…, por si te apetece que juegue con ellos y te lo cuente.

Mocca30:
¿De qué color es tu sujetador?

B26:
De encaje negro… Me gusta cómo se clarea sobre mis pezones, sobre todo cuando están duros, aunque estaría mejor sin él, ¿no crees?

Mocca30:
Quítatelo y tócate las tetas como a mí me hubiera gustado hacer antes.

B26:
¿Las hubieras llevado a tu boca? Me hubiera encantado que te metieras en ella todo lo que pudieras de cada una. Quítate todo menos los bóxers.

Me tumbo en la cama agitada y muy excitada. Imaginando a Sedrik cuando nos besamos. Agitado, excitado y jadeante. Su mirada se oscureció, se hizo más hambrienta. Jadeo solo de recordar su cuerpo duro contra el mío.

Mocca30:
Quiero que te quedes solo con las braguitas. Solo con eso.

Lo hago, notando lo mojada que estoy con todo esto. Me encanta que nos hayamos permitido una noche de ser solo dos extraños, como antes. Cuando acabo me hago una foto medio oscura donde solo se ve mi ropa interior y un poco mis curvas. Atrevida, se la mando recordando esos tiempos en que era tan excitante dejarse llevar con un extraño.

B26:
¿Así está bien?

Me contoneo agitada por este ardor que me recorre el cuerpo entero. Sedrik lo mira y tarda un poco en contestar.

Mocca30:
Eres preciosa. Ahora quiero que te toques. Que tires de tus duros pezones como haría yo.

Lo hago, tiro de mis pezones como si él estuviera entre las sombras y me viera darme placer. Noto como mi sexo se contrae, mojando más mi ropa interior.

B26:
Me gustaría sentir tu lengua por mis duros pezones y luego bajando hasta el interior de mis muslos. Dime que te estás tocando imaginándome desnuda ante ti.

Mocca30:
Lo hago. Te imagino en mi cama mientras yo estoy sentado entre las sombras viendo cómo te tocas.

B26:
¿Te gustaría ser un mirón?

Mocca30:
Contigo sí… Tócate. Cuéntame lo mojada que estás.

Dejo el móvil y llevo mi mano a mi sexo. Estiro la goma de la ropa interior y meto los dedos dentro. Estoy tan mojada que se resbalan por mis pliegues sin esfuerzo. Muevo los dedos de arriba abajo. Cojo el móvil y me hago una foto de forma que solo se ve mi mano dentro de la ropa interior y nada más. Se la mando, excitada por que me vea con la mano dentro de mi coño.

Mocca30:
Madre mía, B, me estás poniendo muy complicado no ir a tu casa…

B26:
¿Qué me harías? Estoy muy mojada por ti… ¿Te gustaría verlo?

Mocca30:
Si estuviera ahí te dejaría que llegaras al límite antes de ir hasta a ti para beber cada gota de tu placer y que te corrieras en mi boca. ¿Te gustaría eso? ¿Que lamiera cada resquicio de tu orgasmo hasta que te corrieras de nuevo?

Muevo los dedos mientras leo su guarro mensaje imaginando su boca en mi sexo lamiendo mi humedad. Su lengua ya hizo estragos en mi boca. No me quiero ni imaginar lo que haría en mi zona más sensible.

Mocca30:
Si tienes un succionador, llévalo a tu sexo como si fuera mi boca. Juega con tu sexo mojado y luego apártalo y métete un par de dedos dentro.

B26:
Lo tengo, lo haré mientras sujetas tu polla con fuerza y subes tu mano una y otra vez hasta que te chorree el líquido preseminal.

Cojo el juguete y hago otra foto de este sobre mi ropa interior. Está encendido, pero él solo puede ver la ropa interior y algo de mi piel. Se la mando y luego dejo el móvil para llevar el succionador a mi sexo y jugar con él como si fuera su boca. Tentando las partes que más me ponen y lamiendo mi clítoris resbaladizo y abultado. Lo imagino pellizcándolo levemente mientras su boca está lamiendo mis pezones.

Estoy muy cachonda. Nunca he estado tan excitada. Tal vez porque ahora le pongo cara y sé a qué sabe su boca.

Lo imagino sentado tocándose. Por nuestro beso del otro día sé que pequeña no la tiene. Me remuevo casi a punto de correrme. Saco el juguete y me meto un par de dedos dentro. Entran y salen de mi cuerpo. Estoy muy mojada.

Mocca30:
¿Estás a punto?

B26:
Sí…, estoy muy caliente. Y te quiero dentro de mí…, te quiero duro en mi interior.

Mocca30:
Casi me corro solo de imaginarme entrando entre tus cremosos muslos hasta clavarte mi polla hasta el fondo. Quiero perderme en cada uno de tus gemidos. Quiero que te metas tres dedos que entren y salgan de ti con fuerza imaginando que es mi polla la que montas.

Juego con mi sexo y hago lo que me dice. Luego le doy a grabar audio y grabo mis gemidos al borde del orgasmo. Se lo mando.

Mocca30:
Madre mía, B…, no sabes cómo me pones…, no eres consciente de lo dura que me la han puesto tus gemidos. ¡Joder!… Córrete. Córrete como si fuera mi mano la que está adentrada en tu coño.

Le doy a grabar y saco y meto los dedos de mi sexo. Ni me he quitado las bragas. Contoneo mi cuerpo contra mis dedos. Una mano está en mi sexo y la otra tirando de mis pezones. Entre mis sombras está él, aunque no pueda verlo. Saber que me escuchará correrme me excita. Estoy ardiendo. Noto el orgasmo anidarse en mi sexo y no dejo de mover la mano. La tengo puesta de forma que mi palma roce mi clítoris necesitado. Exploto y me dejo ir.

Jadeante, me tiro sobre la cama tras mandarle el audio. Poco a poco soy consciente de lo que hemos hecho. De momento no me arrepiento.

Mocca30:
Correrme con tus gemidos ha sido lo más erótico que he hecho en mi vida. Gracias por una noche mágica que no se volverá a repetir.

Voy a decir algo, pero le ha dado a eliminar usuario. No me jodas. Pienso en escribirle por el otro lado, pero lo dejo estar. Solo era una noche. Una noche como si fuéramos dos personas extrañas que mañana no se van a ver en persona. A ver con qué cara lo miro ahora. Lo peor es que quiero más. Lo quiero todo. Pero él no, aunque está claro que sí me desea. A saber qué lo retiene. Ahora me doy cuenta de que no sé mucho de Sedrik. Yo me he abierto con él. Pero él no. ¿Y si es en todo lo que calla donde está la respuesta? Tal vez nunca nadie conteste esta pregunta.

Y lo peor es que no sé si haré algo para responderla. Como si me diera miedo luchar por eso y ser feliz… Ya empezamos. Es lo mismo que hice cuando lo conocí: di por hecho que alguien así nunca se fijaría en mí.

Estoy muy tocada si prefiero hacerme la tonta que exigirle algo más.





Capítulo 40

Belisa
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Defin no para de mandarme cosas para exprimirme al máximo estos quince días. No esperaban que me fuera y me han ofrecido subirme el sueldo diez dólares al mes. Casi me he reído en su cara…, no, casi no, me reí en su cara y luego me mandaron más cosas.

Podría no hacer nada, pero ante todo soy una profesional y los clientes no tienen la culpa. Además, en el nuevo contrato no tengo exclusividad, como en esta empresa, y si quiero puedo hacer trabajos extra para otras empresas en mis ratos libres. Por eso quiero hacerlo bien, por si alguna quiere que siga haciendo algo para ellos y ganarme un extra. Así que hago bien mi trabajo y me despido de los que me caen bien. Me piden que no me vaya y les dejo caer que si me necesitan me escriban. He pasado de ser invisible a que ahora la gente me valore. Cuando ven que me pierden. Siempre es lo mismo.

No puedo parar hasta muy tarde y cuando salgo de trabajar la cafetería está cerrada. Sedrik me ha preguntado cómo va todo y le he escrito para contarle el panorama. Al llegar a casa, le escribo y me pregunta qué voy a cenar. Hago una foto a mi sopa de sobre. Hacer como si nada es complicado cuando siento el cuerpo sensible por lo de ayer. No he podido dejar de pensar en él. Lo deseo más que nunca y tenemos que seguir como si no hubiera pasado nada. No sé si podré cuando lo tenga delante.

Sedrik:
Voy a aborrecerlas.

Belisa:
Está caliente, y ahora mismo estoy tan cansada que no puedo hacerme nada más. ¿Tú qué vas a cenar? Vamos, manda foto y dame envidia.

Me manda una foto de su cena y le pido una de él. Pienso que no me la mandará, pero lo hace y me encanta mirarlo con la luz de la cocina.

Sedrik:
Te toca.

Le mando foto con mi camisón y una sonrisa. Esto me recuerda lo de anoche y me está excitando. Tras la foto, pulso a la videollamada. Acepta la llamada y lo veo con gafas. Y eso lo hace parecer más sexi. Joder, me gusta ese aire hogareño. No decimos nada, solo nos miramos el uno al otro.

—¿Cenamos juntos? —pregunto mordiendo mi boca y devorándolo con la vista, recordando sus palabras excitantes de ayer.

—¿Para que mi cena te dé envidia? —dice al ver su comida en comparación con la mía.

—Bueno, estoy pensando en que el sábado cenaremos pizza juntos.

—Al final puedo el viernes, pero no iremos a cenar pizza en mi casa. Gunther me ha invitado a una inauguración. ¿Quieres venir conmigo?

—Será genial, tras otro día de mierda. —Lo miro, lo devoro más bien, y él a mí; su mirada me calienta y hace que no entienda qué lor retiene—. Al menos, hoy no te tengo que preguntar qué llevas puesto, ya lo veo.

Y me gusta mucho su ropa cómoda. Una camiseta blanca y un pantalón deportivo corto. Como ayer. Aprieto los muslos recordando cómo fue imaginarlo entre ellos.

Céntrate en la comida, me digo.

Dejo el móvil para poder cenar. Su comida tiene una pinta espectacular. Me mira, lo miro y gruñe. Y casi parece que puedo ver los engranajes de su cabeza. Sé cuándo claudica, porque su mirada cambia.

—Voy a tu casa y compartiremos mi cena, hice mucha para mí solo.

—No hace falta.

—La miras igual que me miras a mí cuando quieres que te devore la boca.

—Culpable de ambas cosas. —Sonríe y cuelga para venir a mi casa.

Vale. Todo controlado.

No tarda mucho y lleva ropa deportiva. Yo no me he cambiado y su mirada vaga por mis curvas. Soy muy consciente de que no llevo sujetador, y él también.

—Vamos a cenar —le digo nerviosa mientras entra en mi pequeño piso, que tal vez hace muchos años pareció nuevo.

Preparo todo para cenar juntos y nos sentamos muy cerca en el sofá. Lo miro de reojo mientras cena y él a mí. Estoy ardiendo y, como no haga algo pronto, creo que voy a suplicarle. Por suerte, al acabar aparta la cena y coge mi cara entre sus manos.

—Sabía que era un error venir tras lo de ayer. —Acaricia mi mejilla—. No puedo dejar de pensar en ti en tu cama, corriéndote para mí… ¿Si te beso tal vez haga algo más que mirar?

—¡Lo estoy deseando!

Su boca se amolda a la mía y perdemos el poco control que teníamos. Siento sus manos en todas partes y las mías suben y bajan desde sus brazos hasta su torso duro como un piedra.

No estoy lo suficientemente cerca y por eso me subo a su regazo y lo beso mejor.

Jadeo cuando siento como la dureza de su cuerpo contrasta con mis cremosas curvas. Acerco más mi cuerpo al suyo y lo dejo abierto a él. Enredo mis manos en su pelo y tiro de él mientras su lengua se adentra en mi boca.

Noto los pezones duros y los pechos pesados. Mi sexo vibra y se agita. Tiro de su labio inferior con mis dientes y lo muerdo, luego lo chupo. Sus ojos dorados parecen más intensos que nunca.

Mete la mano bajo mi camisón y la sube hasta el bajo de mis pechos, acariciando mi piel desnuda.

—Puedo… detenerme. —Lame mi boca.

—No quiero que lo hagas. —Se ríe y sube la mano hasta mi seno.

Me remuevo notando que cada vez su polla presiona más contra su pantalón. Tira de mis pezones. Contoneo mi cuerpo. Me froto como una gata en celo contra él. Lame la curva de mi cuello y luego me muerde levemente.

Quiero quitarme la ropa, que se la quite él…, pero entonces se detiene y apoya su frente en la mía, jadeante.

—¿Dónde quieres mi boca?

—En todas partes. —Contoneo mi cuerpo contra su dureza, la siento potente y grande. Jadeo.

—Eres preciosa. —Tiro de mi camisón y me quedo solo con unas bragas blancas. Por su mirada sé que le gustan—. Joder, Beli…

—No te contengas. No esta noche.

—¿Estás muy necesitada? —Pasa los dedos por mi sexo.

—De ti, siempre. —Gruñe y aparta la tela para ver mi sexo mojado. Me mira con hambre, con la misma con que yo devoro su cuerpo—. Llevo muchas semanas soñando con tu boca por todas partes.

—¿La quieres aquí? —Pasa los dedos por mi sexo.

—Sí.

—Dilo. —Tiemblo, y más cuando empieza a tirar de mi ropa interior.

—Cómeme el coño, Sedrik. —Lo miro sabiendo que solo a su lado me permito ser tan valiente.

—Será un placer que seas mi postre.

Me deja sobre el sofá y se pone a mis pies. Luego se quita la camiseta. Y solo me mira, sus ojos dorados vagan por mi cuerpo.

—Te imaginé así muchas veces —dice abriendo mis piernas y pasando sus dedos por mi sexo mojado. Lugo tira de mis bragas y me deja desnuda para él—. Abierta y lista para mi placer.

Por cómo lo dice, mi sexo da una sacudida.

Su mirada es hambrienta y me mira como si disfrutara del espectáculo. No es la primera vez que tengo a un hombre a mis pies, pero sí la primera que siento que quiere estar ahí, que no lo hace esperando algo de mí o por compromiso.

Me hace sentir deseada y sexi.

Lo veo acercar la cabeza y contengo la respiración mientras su aliento es lo primero que me acaricia antes de sentir su lengua lamerme de arriba abajo. Doy un respingo por la impresión y presiono mi pelvis hacia su boca. Joder, esto es… increíble.

Llevo mi mano a su pelo para tirar de él mientras su boca repite y me lame de arriba abajo. Sube una mano a mis pezones y tira de mis duros botones mientras encuentra un punto al lado del clítoris y lo lame.

—Sedrik…, eso es…, sí…, joder.

Me mira desde mi sexo con una sonrisa satisfecha. Luego veo su lengua trazar círculos obre mi clítoris.

—Me encanta tu sabor. ¿Es mejor de lo que imaginaste anoche?

—Mucho mejor. —Gruñe y luego me toca, esparciendo mi humedad.

Se nota que le gusta y eso hace que me abra más. Gruñe y mete un par de dedos dentro mientras lame mi sexo. Estoy fuera de mí. Sobre todo cuando añade un tercer dedo y los gira de forma que toca un punto mágico que desconocía dentro de mí.

Madre mía, este hombre sí sabe cómo dar placer a una mujer.

—Sedrik…

—Puedes aguantar un poco más. —Saca los dedos y lleva la lengua a mi abertura. Entonces la mete todo lo que puede y me devora.

—Madre mía…, esto es… —Estoy fuera de mí. Me froto contra su cara notando su barba incipiente acariciar mis carnes más sensibles.

Su dedo va hasta mi botón y lo frota mientras no me da tregua. Gimoteo y jadeo como una loca mientras me lleva al límite una y otra vez.

—Córrete en mi boca.

Estaba esperando eso, que me diera permiso, y por su mirada lo sabe. Me devora mientras mi cuerpo se deja ir y me da el mejor orgasmo de mi vida. Este me recorre de los pies a la cabeza. No deja de lamerme hasta que los últimos coletazos abandonan mi cuerpo. Al acabar no puedo moverme.

—Preciosa. —Se sienta a mi lado y me atrae a su pecho; luego me besa.

Poco a poco me recupero, notando mi sabor en sus labios. Su polla dura se frota contra mi trasero. Me muevo para sacarla del pantalón.

—No hace falta…

Aparto su mano y disfruto ante el espectáculo de Sedrik medio desnudo ante mí. Se me hace la boca agua ante su miembro grueso y erecto. Lo quiero en mi boca. Y por eso no pido permiso. Solo me pongo de rodillas, acerco mi lengua a esa gota de placer que brilla en su punta y la lamo sin dejar de mirarlo.

—¡Joder! Esto es demasiado.

—Me encanta tenerte desarmado en mi sofá.

Lo lamo de arriba abajo. Esto no es algo que me haya encantado hacer, pero con Sedrik es diferente. Sentirlo en mi boca hace que mi sexo se moje de nuevo. Me lo meto todo lo que puedo y trago cuando siento que me golpea la campanilla. Maldice mientras subo y bajo usando la mano para que le dé más placer.

Cuando lo succiono tira de mi pelo.

—Quieres matarme. —Sonrío sintiéndome poderosa y lo repito una y otra vez—. Si sigues, voy a correrme.

Lo lamo y luego me lo meto entero de nuevo en la boca.

Tira de mi pelo y mueve mi cabeza. Me ordena cómo hacerlo.

—Más rápido. —Lo hago viendo a este hombre sexi y medio desnudo en mi sofá.

Acaricia mi mejilla cuando sus ojos acarician los míos.

No dejo de moverme hasta que se corre dentro de mí. Me lo trago todo y, cuando me atrae a él, nos besamos con furia. Lleva su mano a mi sexo sabiendo que hacer esto me ha excitado mucho y me acaricia hasta que me corro sin dejar de besarnos.

Al acabar estoy agotada.

No puedo moverme.

—No me dejes sola ahora —le suplico en un momento de debilidad. No quiero que se marche como si esto solo hubiera sido sexo.

—No voy a hacerlo hasta que te duermas. —Besa mi cuello—. Descansa, preciosa. Estoy contigo.

Me aferro a él, a sus brazos, al calor que desprende su cuerpo. A la sensación de estar donde debo estar. No sé qué pasará mañana, pero hoy sé que con él lo quiero todo.
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Miro a Defin pensando que se ha vuelto loco. Lo que me faltaba para rematar mi día. Esta mañana, cuando desperté, Sedrik no estaba. Pero su perfume seguía ahí. Me dejó en la cama dormida y se fue. Lo que hicimos, lo mismo nos une como que nos separa más. Ojalá lo que siento que me oculta no me doliera tanto. Siento que lo usa como excusa para no apostar por lo nuestro. Porque en el fondo la sigue amando, a Salma.

Esta mañana no lo vi, pero Elio me subió el desayuno de parte de él y luego, a la hora de la comida, Lavi me trajo algunos de esos platos salados que están probando para la nueva marca. Me dijo que era para la campaña, pero sé que es Sedrik cuidando de mí.

Disfruté de la comida hasta que Defin me dijo que había mejorado todas mis campañas con la IA. Antes eran especiales, ahora todas tienen ese toque de IA, tan bonito como falto de alma.

Y ahora, para rematar, me dice que quiere que me quede unos días más, cuando yo estoy deseando decirle que se meta la IA por el culo.

—Solo te estamos pidiendo una semana más. Te pagaremos el doble de lo que ganarías, pero así tenemos más tiempo para que venga alguien a sustituirte. Nos lo debes.

—Me voy a callar todo lo que me debéis vosotros…

—¿Qué son para ti solo cinco días? No seas cría, Belisa. La gente adulta no es como tú.

Voy a decir que no, pero solo son cinco días y tendré más dinero extra por si lo de RHC va mal. Por eso le digo que sí y luego busco el móvil para escribir a Sedrik. Dudo y digo que voy a por un café. Como quieren que no me arrepienta, me dejan irme. Cabrones.

No sé qué le diré a Sedrik cuando lo vea. Aún no me puedo creer todo lo que hicimos ayer. Sigo temblando por sus manos y su boca en mi cuerpo. Y necesito más. Quiero todo de él. Todo, y cuando digo todo, es todo. Y eso me asusta. Porque nunca he deseado tanto a alguien. Lo he hablado todo con Portia; a Nela le dije lo justo. Sus «luego me pongo al día» hace tiempo que son un nunca. Portia me ha dicho que luche por él, pero que recuerde que cuanto más alto vuele, más dura será la caída. No sé cómo tomarme sus ánimos.

Entro a la cafetería escuchando los latidos erráticos de mi corazón. Estoy sudando por los nervios. Veo a Sedrik de espaldas. Hoy lleva una de esas camisas blancas arremangadas que tanto me ponen. Como si notara que lo estoy mirando, se gira. Y nuestras miradas se encuentran. Lo que hicimos me explota en la cara y noto como me sonrojo.

Voy hasta la barra, donde ponen los cafés. Se acerca. Tomo aire y su perfume se cuela en mis fosas nasales. Sonrío. Sonríe de medio lado. Ahora, a ver cómo me hago la tonta cuando lo que quiero es comerle la boca de nuevo.

—Quería que le pasaras un mensaje a tu jefe.

—Ah. —Parece serio de golpe.

—Me han propuesto quedarme una semana más. Y cobrar el doble esos días. Sabes que voy justa de dinero, y solo serán cinco días. ¿Puedes preguntar a tu jefe si le importa que me retrase?

Su mirada se oscurece y luego asiente.

—Luego te digo algo.

—Me puedes mandar un mensaje. —En cuanto lo digo me acaloro, recordando los mensajes del otro día.

Por su mirada, noto que él también.

—Vale. ¿Te pongo… —se queda cortado y toma aire— un mocca?

—Perfecto. Tú lo haces delicioso. —Agranda los ojos, y tarde me doy cuenta de que ha podido sonar con dobles intenciones.

Sonríe y se gira para prepararme la bebida. Vale, primer día haciéndonos los tontos superado. Intento no mirarlo, no devorarlo con la mirada, pero fracaso. Mi mirada va a ese pedazo de culo que le hacen los vaqueros. Me imagino ese trasero bajo mis talones mientras entra y sale de mí con fuerza. Joder…, estoy muy mal. Aprieto las piernas y cuando se gira estoy roja como un tomate.

Su mirada se pierde en mis mejillas y al darme el café me las arreglo para tocar su mano. Le dejo una leve caricia.

—No te olvides de la cita…

—No lo hago.

Separo la mano y me marcho. De camino hablo con Elio. Me cae bien y sé que mi amiga sigue hablando con él. Salgo y miro a través de la cristalera a Sedrik, que me sigue con la mirada, y eso acelera mis latidos.

Regreso al trabajo, me putean…, pero yo soy feliz. Tan feliz, que puedo soportar las gilipolleces de Defin un día más sin mandarlo a la mierda.

 

Sedrik

 

No debí dejarme llevar. No debí hacer nada. Y mucho menos cuando le estoy mintiendo. Pero fue verla tan deseable ahí sentada, recordar la conversación siendo Mocca, y no me puede contener, no pude evitar ir a su casa, aun sabiendo que sería raro no hacer nada. La deseo tanto que duele, y ahora que sé a qué sabe dudo que me pueda saciar de ella. De lo que siento. De su cuerpo y de sentirla entre mis brazos. Dejarla en su cama sola e irme me costó la vida. Quería acostarme a su lado.

Al volver a mi casa estaba agitado y lo entendí como una señal para dejar todo como está. El problema, mentir a Belisa.

Le escribo para decirle que puede empezar una semana después de lo previsto y me responde que mil gracias. Luego me manda un dibujo de ella tomándose un café y pone: «Delicioso».

Joder, esa palabra va derecha a mi polla.

Y Belisa…, Belisa se derritió con mis peticiones. Con mis fetiches más oscuros. No sé cómo seguir a su lado sin mentirle, y sé que decirle la verdad a estas alturas lo jodería todo.

Es tarde y está todo ya cerrado cuando mi padre me llama.

—No necesitaba la cafetera. —Que salude así no es raro.

—De nada, papá.

—No la quiero, es demasiado moderna, me gusta la mía.

—La tuya lleva una semana rota y mamá se mata a hacer cafés con la italiana. No quieres que te cambie más cosas, vale, pero acepta al menos eso.

Se queda callado. Mi padre es un buen hombre, pero odia los cambios. Cuando hice dinero, fui a su casa y les propuse hacer una reforma. Tenía ideas, planos, todo bien redactado para que esa cafetería que había inspirado RHC mejorara. Mi padre se negó, y mi madre intentó mediar sin éxito. Al menos, me dejaron que les hiciera algunas reformas en la casa y les comprara colchones nuevos.

—Vale. Vale…, solo que… —Solo que quiere que todo siga como siempre, pero no es así.

Mi padre toma aire. Le cuesta hablar, como a mí. Pero él no quiso recibir ayuda. Yo sí. Otra cosa es lidiar con mi timidez. A veces me pregunto si soy tímido porque me costaba hablar, o al revés.

—Sé que los cambios asustan, papá —lo sé mejor que nadie—, pero mamá ya no tiene cuarenta años.

—Tiene cincuenta y pocos, no nos hagas más viejos de lo que somos. —Me paso la mano por el puente de la nariz tras quitarme las gafas—. Ven mañana y me enseñas a utilizar ese trasto.

—Ahí estaré a primera hora.

—Perfecto. Te dejo. Nos vemos mañana.

Dejo el móvil y recojo todo para irme. Ya en mi casa, Belisa me escribe:

Belisa:
¿Qué tal tu día? Yo cenando.

Sedrik:
Mi día…, agitado. Mañana iré a ver a mis padres. Dime que no estás cenando sopa de sobre.

Me manda una foto de ella con la dichosa sopa de sobre. Su mirada es divertida, alegre. En esta foto solo sobra su mierda de sopa. Las voy a aborrecer, y eso que yo no me las tomo.

Belisa:
Puedes venir y traer la cena…

Joder, me está invitando. Tomo aire. En el fondo, sé que cuando estemos solos no podré negarme a ella.

Sedrik:
El viernes elegiré yo la cena en el sitio al que vamos, no me fío de tu criterio si puedes tomarte eso y seguir viva.

Belisa:
Vale…, pero solo porque te pone cuidar de mí y darme de comer.

Joder. Escribo que es mejor no quedar, pero luego pulso su foto de nuevo. Soy débil ante esta mujer; cuando estoy a su lado me olvido por un momento de cómo decidí ser tras mi ex.

Me propone que veamos juntos nuestra serie y acepto tras cambiarme y prepararme la cena. Me dice que le mande una foto. Esto ya empieza a parecerse a lo del otro día. Se la mando.

Belisa:
¿Y ahora sin camiseta? Es broma…, o no. Nunca lo sabrás.

Joder. Quiero seguir el juego. Volver a seducirla por mensajes. Me hago el tonto y comento solo la serie, solo eso. Solo eso mientras disfruto de tenerla en mi vida.
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Estoy agotada. Tras una semana horrible, llego al viernes de milagro. Sedrik me ha dicho que me esperaba en la cafetería cuando acabara, y me traje ropa para cambiarme en el aseo para nuestra cena, Portia me mandó varios vestidos suyos y me he decidido por uno de tirantes blanco con topitos de flores, es elegante y no muy de fiesta. He estado haciendo horas extras que ni sé si me van a pagar; dicen que sí, ya veremos luego. Nunca me han pagado de más. Un día, Defin me dijo que si hacía horas de más era porque yo quería. Claro, quería porque no llegaba a mi trabajo con las ocho horas diarias y sin ayuda.

No he visto a Sedrik en varios días. Se fue a casa de sus padres a ayudar a su padre con una máquina de café nueva. Me mandó fotos de la cafetería, de él, y yo también de mí. Elio o Lavi me han subido comida cada día. Y hasta cena preparada. Es todo cosa de Sedrik. Odia mis sopas de sobre y sabe que estoy llegando tarde porque, a pesar de que Defin todo lo está modificando con la IA, yo quiero dejarme la piel y demostrar que soy mejor que ella.

Ya lista, salgo del trabajo y me marcho hasta la cafetería, nerviosa por verlo.

La persiana está medio bajada, entro y llamo a Sedrik.

Lo encuentro en la cocina metiendo galletas en el congelador. Se gira a mirarme y me regala una de esas sonrisas que me encantaría atrapar entre mis dientes. Luego devora mi vestido. Él lleva un traje de chaqueta, aunque se ha quitado la chaqueta y la corbata.

—Estás preciosa. —Se acerca y coge la corbata. Lo veo ponérsela deseando que me ate con ella—. Si me miras así, mando la cena a la mierda.

—Tal vez quiera pasar directamente al postre. —Su mirada se hace hambrienta.

—Gunther no me perdonaría que lo dejase tirado. Si no fuera por eso, te llevaría a mi casa.

—¿Es una promesa? —Lo ayudo a atarse la corbata—. No quiero que huyas más de mí. De lo que te hago sentir.

Su mirada absorbe la mía.

—Es una promesa, sí. —Se acerca y me deja un leve beso en los labios. Luego mete las manos bajo mi falda y toca mi liguero. Llevo unas medias transparentes atadas a él—. No sabes cómo me excitas toda tú.

Sus ojos dorados están hambrientos. Saber que le gusta tanto cómo soy solo me da alas para no cambiar nunca y ser siempre yo misma a su lado.

—Vámonos. —Deja otro beso en mi boca y se separa para ponerse la chaqueta mientras yo aprieto las piernas para contener mi deseo.

Vamos hasta su coche tras cerrar el local. No puedo dejar de mirarlo. De acercarme a él. Quiero sentirlo un poquito. Robarle una caricia y recordar lo que fue sentir sus manos por mi cuerpo. Abre la puerta y no se aparta cuando entro. Sus caricias me hacen gemir. Sobre todo cuando acaricia mi cuello tras apartar mi pelo, antes de que entre.

La promesa de un luego más ardiente creo que hará que no pueda concentrarme en esta cena.

Conduce hasta una pizzería nueva que han abierto. Bajamos y vamos hasta la puerta, donde nos espera Gunther nervioso.

—Está aquí —dice cuando ve a Sedrik, y sé que se refiere a Salma—. No sé cómo cojones ha conseguido saber que estarías aquí. O que vendrías. Esta mujer parece tener espías en todos lados.

—Pensaba que esta cena era para ti solo.

—No, han decidido meter a más influencers y, bueno, ella y su marido lo son.

Miro hacia dentro. El lugar parece muy bonito, sacado de la Toscana italiana. Me alzo para murmurarle a Sedrik al oído:

—Tú solo piensa en el postre. —Cojo su mano y su mirada se posa en mi boca.

Asiente y entramos con Gunther, que parece aliviado. El metre nos pone en la mejor mesa. Sedrik le dice a Gunther que no lo saque, pero a mí no me importa, por eso me pongo en medio de los dos. Veo al fondo a Salma, que nos fulmina con la mirada. Sedrik no la mira y pienso si es porque le duele verla con su marido.

Nos traen aperitivos y Gunther habla de ellos y luego me graba.

—¿Qué te parecen?

—Me encanta la explosión en mi boca de las esferificaciones.

—Sí, ese toque de remolacha explotando en boca es bueno.

Lamo mis labios y cuando me giro a mirar a Sedrik, veo que está siguiendo los movimientos de mi lengua.

—Vas a conseguir que todos los que vean el vídeo se exciten —me dice cuando la cámara deja de grabar.

Hoy no lo graba Gunther, sino un hombre que está tomando fotos y planos de todos con su cámara. Algo más profesional.

—¿Y eso te molesta? —le pregunto coqueta.

—No, si solo piensas en mí entre tus piernas. —Agitada, lo miro. Luego miro a Salma—. No te digo esto porque esté ella mirando.

—No para de mirarnos.

—Ignórala.

—¿Lo haces tú?

—Yo no puedo, pero no por los motivos que crees. —Acaricia mi mano, puesta sobre mi pierna—. Es complicado.

—Me gustaría saberlo.

—Lo sé. —Sus dedos suben hasta cerca de mi sexo. Nos traen más comida y la miro—. Sigue disfrutando de la comida —susurra en mi oído—, como yo disfruto imaginando todo lo que le haré luego a esa boquita tuya.

Nos miramos con tanta intensidad que Gunther nos dice entre risas que nos cortemos.

Pruebo varias cosas con él y cuando traen la pizza hasta me chupo los dedos. Qué delicia, por favor. Miro a Sedrik, que solo me observa. Su mirada está cargada de promesas que quiero que se hagan realidad. Dios, cómo me gusta este hombre. Me pone a cien. Es tan sexi que me pasaría horas perdida en él.

El postre nos dicen que lo tomaremos en la terraza. Salimos hacia ella y Salma se nos acerca. Hace amago de darme dos besos, pero me mantengo al lado de Sedrik con los dedos entrelazados con los suyos. Él está tenso, muy tenso, y su mirada es fría.

—Y yo que pensaba que esta historia ya se habría acabado. —Me mira de arriba abajo con repulsa—. Al menos, hoy estás medio decente.

—Algo que tú no puedes decir —le responde Sedrik—. Si ya has acabado, mejor nos libras de tu presencia.

—Como quieras, ya tendrás noticias mías.

Salma y su marido se alejan. Sedrik está tenso, agitado, y Gunther me hace señas para que lo saque de aquí. Nos despedimos y andamos hasta su coche. Cuando entramos, me pongo sobre él.

—No le des tanto poder. —Sus manos se clavan en mis caderas—. ¿Te hago olvidar?

—Sí, por favor —me suplica.

Lo beso como he ansiado hacer durante toda la cena. Meto las manos entre su pelo y devoro su boca mientras mi cuerpo se mece contra el suyo, duro y fibroso. Tiro de su corbata y la pongo en mi cuello.

—Ella no está aquí y conmigo puedes hacer lo que quieras. —Mete una mano bajo mi falda y tira de mis ligueros antes de llegar a mi sexo y tocarlo levemente.

—¿Eso deseas?

—Sí. —Pasa los dedos por mi sexo.

—Me encanta lo rápido que te mojas por mí…, pero este no es lugar. Vamos a tu casa.

Regreso a mi sitio y me pongo el cinturón. El viaje se me hace muy largo por las ganas que tengo de seguir donde lo hemos dejado. Esta noche pienso ser suya, y ambos lo sabemos. No hay vuelta atrás; no pienso pensar en Salma, ni en si la ama.
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Llegamos a mi casa y nada más cerrar la puerta, su boca acaba en la mía. Andamos a tiendas por la casa, apenas iluminada por la luz de la entrada y la de la calle. Llegamos al sofá y se sienta en él. Me subo a horcajadas sobre él.

Contoneo mi cuerpo contra el suyo duro. Estoy cada vez más mojada y quiero sus manos en todas partes. El sofá se queja por nuestro peso. Ni eso nos detiene. Meto las manos en su pelo y tiro de él.

Baja mi vestido por los hombres hasta liberar mis pechos, que, pesados, caen sobre la ropa duros y firmes. Tira de mis puntas con sus dedos mientras lo monto sobre la ropa. Muevo mi cuerpo sobre su polla dura y pierde la batalla.

Estoy perdida.

—Más… —suplico.

Nos miramos a los ojos; no quiero que esta vez se detenga, lo quiero todo. Se aparta para quitarse la chaqueta. Desabrocho los botones de su camisa como si fuera un regalo muy sexi. Su cuerpo me hace arder. Por eso bajo la cabeza por su cuello y lo beso por donde voy exponiendo su piel caliente.

—Me vuelves loco.

—Haz que se note —lo reto.

Lo vuelvo a besar como si temiera que si le dejo pensar demasiado, o si lo hago yo, nos alejemos. Muerdo su boca y luego la chupo.

Tengo demasiado calor. Me aparto para quitarme el vestido; no llevo sujetador y me quedo desnuda de cintura para arriba, porque su corbata se ha caído al entrar. Sus ojos dorados recorren mis curvas. Su mirada es hambrienta.

—Joder… Eres… preciosa. —Pasa los nudillos por mis pechos. Estos se erizan bajo su contacto—. ¿Te gustó que te dijera cómo correrte el otro día por mensajes mientras me imaginabas entre las sombras de tu cuarto? —En cuanto lo dice, siento que mi sexo da una sacudida.

—Mucho. Me puso mucho. ¿Qué quieres que haga? ¿Quieres ver cómo me tocaba las tetas?

Asiente y llevo mis manos a mis pechos. Los toco y tiro de mis pezones. Remuevo mi cuerpo contra su dureza. Estoy muy cachonda. Sus dedos se clavan en mis caderas mientras no deja de mirarme, medio desnuda sobre él mojando su elegante traje.

Junto mis pechos. Los toco ansiando su boca en ellos. Jadeo solo de imaginarla.

—¿Qué piensas?

—En tu lengua pasando por aquí. —Le indico lo que quiero con un dedo—. Soy toda tuya… y nadie me ha excitado nunca como tú.

—Tal vez porque nadie ha sabido prender tu fuego.

No se lo piensa dos veces y pasa la lengua por uno de mis duros pezones y luego por el otro. No puedo hacer más que mirarlo mientras me come las tetas como si las ansiara de verdad. Y lo hace de una forma que no hace sino generar más latidos en mi zona más íntima. Me está lamiendo como si me deseara de verdad, no como un preludio al sexo rápido e insatisfactorio.

Se mete un pezón en la boca y lo succiona mientras tira del otro.

Noto como las paredes de mi vagina se contraen, ansiando ser llenadas. Froto mi cuerpo contra él mientras tiro de su pelo.

—Qué tetas, joder —dice perdido en ellas como si fueran perfectas—. Me encanta tenerlas duras en mi boca.

Se separa para quitarse la camisa. Asalta mi boca de nuevo mientras baja la mano por mi cintura y la deja en la goma de mis bragas color coral. Me mira y sé que me pide permiso.

—Adelante.

Mete la mano dentro y la lleva hasta mi empapado sexo. Gruñe al notar lo mojada que estoy. Siento sus dedos abrirse paso entre mis pliegues. Apenas puedo contener el deseo. Me froto descarada contra su mano, notando como tiemblo con cada caricia.

—Sedrik… —Mete un dedo dentro y me frota con el pulgar. Tiemblo, jadeo. Me derrito sobre él.

—No sabes lo loco que me has vuelto esta noche, tan excitada con la comida a mi lado. —Pasa los dedos por mi sexo—. Quiero ver cómo te tocas, como si fuera Mocca.

Saca los dedos y los lleva a mi boca. Los lamo probando mi excitación de él.

—Ve a la cama…

Ando hasta mi cama. Lo veo seguirme mientras subo. Me pongo como estaba cuando me corrí para Mocca y él me mira apoyado en el marco de la puerta. Con ese cuerpo cincelado que me muero por explorar. Meto la mano dentro mis bragas y me toco. Estoy tan excitada que es casi un milagro no correrme. Tiro de mis pezones mientras restriego la mano.

—Tenías tres dedos dentro —me recuerda.

Me bajo las bragas lo justo para que vea cómo entran; nunca me he sentido tan atrevida en el sexo, pero con él puedo explorar esta faceta mía sin miedo. Meto y saco los dedos sin que deje de observar cómo mi vagina se traga mis falanges.

No puedo más. Estoy a punto. Cojo un condón de la mesita y se lo lanzo.

—Te imaginaba dentro… Cuando me corrí me estabas llenando. Ven —le indico con un dedo.

Abre el pantalón y saca su dura polla. Brilla en su punta ese líquido preseminal y me relamo recordándola en mi boca. Sube y baja la mano por su dureza. Se quita la ropa y se pone el condón. Luego se acerca a mí y se cierne sobre mi cuerpo sujetando su peso con los antebrazos.

Volvemos a besarnos mientras nuestros cuerpos se acoplan. Noto la punta de su pene en mi entrada y me muevo para que entre un poco. Jadeo solo de notarlo en mi puerta.

No puedo dejar de tocarlo, y él a mí. La mete un poco más y mi cuerpo se abre a él. A la invasión de su miembro duro y grueso.

—Te la vas a meter toda.

—Sí.

—Poco a poco. —Toca mi clítoris para que mi cuerpo se amolde a su invasión—. Así, joder. Así… Eres preciosa.

Besa mi boca mientras sale y entra un poco más, y un poco más. Hasta que la mete toda. Noto como las paredes de mi sexo se contraen y se amoldan a él. Lo siento llenarme y tocar cada parte de mí. Se mueve, y es demasiado.

Echo la cabeza hacia atrás, presa de esta sensación de plenitud.

Lame mi cuello y me lo besa. Deja besos por mi piel. Enredo las piernas en sus caderas y entra más adentro. Toca partes de mi sexo que nadie nunca ha tocado.

Me llena como nadie.

Nos miramos a los ojos un instante sin prisas. Disfrutando del momento de estar así, de sentirnos en este abrazo tan íntimo tras tantas semanas de preliminares. Sabía que iba a ser bueno, pero esto es mejor.

Acaricio su mejilla y su barba corta me hace cosquillas en los dedos. Me alzo para atrapar su boca y nos besamos mientras sale y entra de nuevo con fuerza.

Estoy muy mojada y eso hace que resbale dentro de mí sin esfuerzo.

Nos miramos queriendo memorizar este momento. Lo siento en cada parte de mi cuerpo. Encajamos a la perfección y sé que suena cursi, o romántico, pero es lo que siento. A ver ahora quién se conforma tras esto.

Alzo la cabeza para besarlo y atrapo sus labios con mis dientes. Lo beso mientras abro más las piernas y noto como me llena más. Jadeamos juntos. Y nos movemos cada vez más y más fuerte.

Hay urgencia por alcanzar el clímax, pero no por acabar. Por eso, cada vez que estamos cerca, nos detenemos para tomar aire. Para alargar al máximo esta dulce agonía.

—Me gusta tenerte dentro —le confieso, y gruñe. Cierra los ojos para contenerse.

—Si dices eso… me matas. —Me río y nos besamos mientras sale y entra con fuerza.

Apoya la mano en la pared y temo que la rompa, aunque, sinceramente, ahora mismo me da igual que nos caiga el techo encima.

Entra y sale de mí con fuerza, y noto como la fricción de nuestros cuerpos acaricia mi abultado clítoris y el orgasmo se anida en donde nos unimos.

—Tócate ahora, conmigo dentro —me dice. Llevo mi mano a mi sexo y me toco el clítoris sin que deje de mirarme—. Preciosa.

Sale y entra en mí mientras mis dedos se mueven anticipando el final.

No deja de moverse hasta que me corro con fuerza y me sigue.

Tensa los músculos de su cuerpo mientras se derrama en mi interior.

Nunca el orgasmo de un hombre me pareció tan sexi.

Se tira en la cama para llevarme a su pecho. No protesto y me quedo abrazada a él mientras hace caricias en mi espalda y yo en su torso.

Necesito más.

Con uno no he tenido suficiente.

—Ha sido increíble —le digo contra su cuello. No quiero que nadie nunca destruya mi burbuja. Me gusta estar aquí. Con él. Pero, mientras lo pienso, la sombra de su ex me hace temer estarme enamorando de un hombre que ya lo está de su ex.





Capítulo 44

Sedrik
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Preparo el desayuno en mi cocina. Ayer intentamos ver la tele, pero acabamos en su cama de nuevo, esta vez con ella encima montándome. La cama no resistió el peso de los dos de nuevo y se destrozó.

Por suerte, se destrozó tras el segundo orgasmo más alucinante de mi vida, tercero si cuento el del otro día con su boca rodeando mi polla. Aunque he perdido la cuenta de todos los que he tenido pensando en ella.

Nos dimos una ducha rápida y le propuse venir a mi casa. No se lo pensó dos veces y vinimos andando a altas horas, entre besos y abrazos para entrar en calor. No hemos dormido mucho, por eso ella sigue dormida y yo he hecho el esfuerzo de levantarme y preparar algo de comer.

En realidad, la culpa no me deja dormir. Le he dicho que conozco a un amigo que tiene una cama de sobra y la van a llevar a su casa mientras ella está en la mía. Es mentira. Le he comprado una cama y un sofá. Odio mentirle. No me gusta, pero tampoco me gusta ser quien no soy. Y más tras ver ayer a Salma. Me ha escrito a primera hora para decirme que tiene algo importante que comunicarme, seguramente será que quiere más dinero, y más ahora que sabe que Belisa me importa. Por eso nos miraba; sabe que esta mujer es importante para mí.

Odio esta presión, este miedo. Esta angustia de revivir lo mismo, de estarme equivocando con Belisa, cuando ella es toda luz. Estoy muy jodido. Ayer lo vi. Porque si no lo estuviera, le diría la verdad.

—Huele de maravilla. —Belisa se acerca a la cocina y al llegar me abraza, como si fuera lo más natural del mundo—. Buenos días. —La beso lentamente hasta que emite un ronroneo. Me encantan sus ruiditos.

—Buenos.

—Podría acostumbrarme a esto.

No lleva nada de maquillaje y puedo ver sus pecas. Me he fijado en que su pelo castaño cuando le da el sol es más cobrizo. Es como si cada día descubriera algo nuevo de ella. No sé en qué momento se miró y no se vio preciosa.

Nos sentamos a comer y miro mi camiseta en su menudo cuerpo. Verla con mi ropa me pone mucho. Seguimos comiendo. Intento dejarla comer, pero es complicado al verla gemir por la comida y relamerse los dedos. Llevo años en la cafetería y nunca he experimentado este placer al ver a alguien tomar algo mío.

Al final, cuando se chupa el chocolate de los dedos, no puedo más y tiro de ella.

—¡Eh, que tengo hambre!

—Yo también. —La subo a la isla de la cocina y aparto los platos.

Busco su boca. Se frota contra mi cuerpo. Siempre me ha gustado el sexo, pero tras un primer asalto no tenía necesidad de más. Con ella no me canso, quiero empaparme de cada curva. De cada ruido, de cada mirada vidriosa que me lanza antes de correrse. Me encanta la cara que pone antes de llegar al orgasmo. Es una mezcla entre placer y tortura. Con Salma, con una vez cada varios días todo estaba bien, pero con Belisa no puedo apartar mis manos de ella, ahora que sé lo bien que encajamos.

Meto la cabeza entre sus pechos tras quitarle mi camiseta y ver sus senos, cremosos y sonrojados en la punta. Ya están fruncidos y cuando paso la mano por ellos se endurecen aún más.

Llevo uno de ellos a mi boca y lo saboreo. La miro y sus ojos parecen brillar por el deseo.

Tiro de uno y luego de otro y se me ocurre la idea de coger chocolate de las tortitas y llevarlo a sus puntas. Lo dejo ahí y luego lo lamo sin dejar gota alguna.

—Este desayuno sí me gusta. —Llevo el chocolate a su boca y la beso lamiendo el dulce de sus labios.

Luego tiro de su tanga y la dejo desnuda sobre la isla. Abro sus piernas. Me mira a la espera de saber qué pienso hacer. Dejo caer el sirope de chocolate en su sexo. El frío le hace pegar un bote. Beso sus cremosos muslos antes de dejar mi lengua en su sexo y lamer el dulce entre sus pliegues suaves y rosados. Quiero más.

Devoro su sexo mientras, descarada, se restriega contra mí y tira de mi pelo. Suplica más mientras meto la lengua en su sexo y bebo de su cuerpo. La miro, sonrojada, con el pelo enmarcando su cara, esos ojos en los que me encanta perderme y su dientes tirando de su labio mientras jadea.

Meto los dedos dentro de ella para acompañar las lametadas de mi lengua en sus zonas más erógenas. Entro y saco los dedos con fuerza mientras el orgasmo se anida en su sexo. Sus pezones se ponen más duros.

—Me encanta tenerte así.

—¿Así como?

—Cachonda, mojada, abierta a mí. —Lamo su sexo de arriba abajo—. Tira de tus pezones.

Ronronea cuando la lamo de nuevo y lleva su mano a sus pezones. Tira de ellos mientras la miro entre sus piernas. Cierra las piernas por el placer, sonrío y meto los dedos más hondo.

—Eran tres. —Me río y meto uno más—. Los tuyos me gustan más.

Meto y saco los dedos mientras me suplica correrse. No le doy ese placer. Cuando está a punto, me detengo y la tiento con mi boca antes de empezar de cero.

—Sedrik —suplica, sonrojada y mojada por el sudor.

—¿Quieres correrte en mi boca?

—¡Sí!

—Hazlo. —Lamo su sexo tras sacar los dedos y meto la lengua todo lo que puedo en su vagina. La follo con ella mientras su cuerpo se mueve contra mí. Toco su clítoris. Echa el cuerpo atrás cuando se corre en mi boca.

Disfruto de su placer con mi lengua y luego la beso. Para que se saboree.

Acabamos en mi cama de nuevo teniendo sexo del bueno, del que te deja saciado y a la vez ansías más.

Su cuerpo es muy estrecho. Pero no quiero correrme antes que ella. Por eso la pongo sobre mí y dejo que lleve el control. Sube y baja su cuerpo apoyando las manos en mi torso. Pongo una de las mías en las suyas y otra en sus tetas. No me canso de tocarlas. Son perfectas.

No deja de moverse hasta que se corre y la sigo. Cae sobre mí agotada.

—No puedo más. —Me río y la abrazo.

Al poco se queda dormida. Yo no. De nuevo tengo miedo de que todo esto se estropee, sobre todo por lo mucho que callo. O que se lo cargue Salma, porque aceptando sus chantajes le doy demasiado poder a esa mujer que nunca quiso mi bien.

 

* * *

 

Recibo un mensaje de Salma en el que me anuncia que el lunes, a primera hora, me enviará a su abogado. Nunca pensé que llegaría tan lejos, que fuera tan cabrona…

De nuevo, me he equivocado con ella.

¿En qué más me he equivocado?





Capítulo 45

Belisa
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Mi último día de trabajo está siendo horrible. Iba a trabajar solo cinco días, y el resto me los cogería a cuenta de las vacaciones que me debían, y ahí fue donde Defin me presionó para trabajarlos y luego pagarme las vacaciones. Todo era un truco de ellos para que trabajara quince días por sus narices. No paran de mandarme cosas y decirme que todo lo que he hecho estos días no les sirve. Han metido a una chica nueva, como ya esperaba, y ella dice que lo mío le sirve de poco. Les está dando ideas nuevas sacadas de la IA y la alaban, cuando a mí nunca me dieron ni las gracias.

Es una mierda cuando la gente te hace de menos. Cuando das todo de ti por gente que nunca lo va a valorar.

Esta tarde me marcho de viaje con mis amigas. No he visto a Sedrik tras el fin de semana en su casa. El domingo por la tarde, de golpe, se encerró en sí mismo tras recibir un mensaje y no me contó nada. Otro secreto más que nos separa. Empezó a ponerse tenso. Y le dije que me iba. Regresé sola a mi casa. Ya tenía instalados la cama y el sofá de un amigo suyo. Él se encargó de todo. Como hace siempre. Y el lunes me dijo que se iba de viaje urgente. Hemos hablado por mensajes por la noche, poca cosa. Está claro que, tras follar, el fuego se ha apagado. Lo malo es que yo estoy loca por él. Para mí no fue solo sexo. Debí salir corriendo cuando presentí que su ex seguía haciéndole sentir algo.

Este fin de semana con mis amigas me va a venir bien. Y si algo tengo claro es que no me va el sexo casual, porque yo siempre espero más si lo doy todo en la cama. Hasta ahora, cuando he tenido sexo ha sido con parejas. Personas con las que iba a iniciar una relación. Esto de dejarme llevar con un amigo es nuevo. Claro que yo esperaba que significara algo.

Termino el trabajo. Y, sin decirme «gracias», me despiden. Se acabó, cierro una etapa de mi vida importante para mí tras coger el cheque de mi finiquito, donde no, no están todas las horas extras que me deben. Defin me mira como si fuera superior a mí y odio eso. Odio a la gente que se cree mejor que otros solo porque ha tenido más suerte en la vida, no porque se lo merezca.

Salgo y pienso en ir a la cafetería. Aunque Sedrik no está, me gustaría perderme en sus brazos.

No he dado dos pasos cuando siento que alguien se me acerca. Ante mí aparece una pequeña tarta. Tiemblo ante la cercanía de Sedrik. Lo miro: sus ojos dorados parecen cálidos. Está tan guapo que me duele mirarlo y su boca me tienta, me llama, me pide a gritos un beso…, o tal vez lo imagine todo porque me encantaría besarlo solo una vez más. No una, joder, muchas más.

Somos amigos, solo amigos. No puedo perderlo como amigo si esto es solo lo que seremos. Tendré que guardarme lo que siento bajo llave. El problema es que lo miro ansiando su boca, su cuerpo acariciando el mío, y promesas de un amor que nunca llegará.

—Feliz fin de trabajo.

—¿Cómo sabías que esto me haría ilusión? —Lo miro feliz, muy feliz. Él no tiene la culpa de lo que siento, pero como amigo…, como amigo es de los mejores.

—Porque te conozco bien y he regresado con el tiempo justo, pero aquí estoy antes de que te marches de viaje.

Cojo la pequeña tarta y la llevo a mi boca. Se separa y me mira comer el dulce. Sonríe y vamos hasta la cafetería.

Elio y Lavi me felicitan por haber superado mi anterior trabajo y me dicen que están deseando tenerme aquí el lunes.

—Ya os arrepentiréis de tenerme todo el día por aquí robando comida. —Termino la tarta y me chupo los dedos. Sedrik me mira hambriento, como si quisiera ser él quien lamiera el dulce de mi piel—. Muchas gracias por la tarta. Me marcho, que he quedado con mis amigas para un fin de semana de chicas.

Va a decir algo, pero asiente.

—Disfruta —añade sin más.

Espero algo, o tal vez todo. Todo lo que tal vez nunca pueda tener de él.

—Lo haré.

Sedrik no dice nada, pero siento en sus ojos dorados miles de cosas guardadas bajo llave. Me despido de todos hasta el lunes y me marcho. Llueve de camino a casa y yo me siento como el tiempo. Desbordada por dentro y con ganas de llorar, porque lo mío con Sedrik siento que se acabó antes de empezar.

 

Sedrik

 

—La estás cagando, tío —dice Lavi tras de mí cuando entro a mi despacho.

—¿Te crees que no lo sé? —Me paso la mano por el pelo—. No debió pasar nada con ella… —tomo aire—, ahora solo somos amigos.

—Pero ella te gusta. Te gusta mucho, y no es como tu ex.

—Eso no lo sabemos. Porque ninguno esperaba que Salma hiciera lo que está haciendo, y mira donde estamos ahora.

Se calla porque es verdad. Sabíamos que Salma era mala, pero no esperábamos que usara a su hijo para sacarme más dinero. Me ha pedido una prueba de paternidad. Y, por supuesto, se la han concedido. Ese niño es igual a mí…

Cuando Belisa llega a casa me manda un mensaje, como siempre. Quería acompañarla. Pero no puedo. Llevo estos días perdido en mis negocios tras hacerme la prueba de paternidad a la que nunca había accedido. Ella nunca sugirió que el niño fuera mío, pero esa posibilidad estaba ahí, aunque siempre dejó claro que era de él. De su marido. Hasta ahora. Y ahora, todo mi mundo se pone patas arriba. Si ese niño es mío, mi vida siempre estará ligada a la de Salma y, lo que es peor, me habrá privado de años de criar a ese hijo.

Belisa me escribe cuando está en el avión. Le digo que lo pase bien.

Belisa:
Lo haré, necesito este fin de semana con mis amigas.

No digo más, no puedo. Quería contarle todo. Intentarlo con ella. Abrirme, pero se interpusieron Salma y sus juegos. Pienso en contarle todo, en escribirle y decirle lo de Salma. En contarle lo que me hizo. Me tienta instalarme la app de nuevo, ser Mocca y abrirme en canal con ella. Pero no sé cómo contarle que mi ex se lió con mi primo hermano y que ambos planearon dejarme sin nada…, porque Salma me hizo daño, pero él…, él era como un hermano para mí.
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Belisa
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Ayer llegamos tan cansadas del viaje que nos reunimos con Nela en el hotel y fuimos derechas a la cama. Portia y yo viajamos juntas. Le conté todo lo de Sedrik y tampoco entiende nada.

—A ver, no lo entiendo, pero estas cosas pasan. A mí me ha pasado liarme con un amigo y luego, si te he visto no me acuerdo.

—Ya, bueno, estas cosas pasan, pero no puedo dejar de pensar en él.

—Eso es lo malo de enamorarse de tu amigo.

Iba a negarlo pero no pude. No pude, joder, no pude porque me he enamorado sin darme cuenta de Sedrik y ser su amiga es una mierda, por cierto. Nela opinó lo mismo que Portia cuando le contamos todo. Ahora estamos en el spa de hotel, donde nos van a dar masajes y todo.

Luego comida, peluquería y maquillaje.

—Tu primo es mi nuevo héroe al que rezar —dice Portia cuando nos dan un masaje.

—Sí, bueno, ahora está liado con una chica —nos dice mientras nos peinan—. Pero yo creo que no la quiere. Porque si la quisiera, daría todo por ella. Entre nosotras, creo que sigue enamorado de su ex, pero es una historia complicada.

—Pues vaya —dice Portia—. ¿No crees que sienta nada por esa chica?

—Yo es que lo vi con su ex, se iban a casar. Tenían la casa comprada, todo preparado para la boda…, y de pronto todo se torció. No sé muy bien la historia, pero él se encerró en sí mismo y no ha tenido nada con nadie en años. Y ahora está con esta chica, pero yo lo conozco. Si la amara, lo sabría.

—Las ex que por saco dan —añado yo pensando en Salma.

—Yo, si te soy sincera, Belisa —Nela, de golpe, parece tener mil consejos que dar y sabe de todo—, creo que si ese hombre te quisiera, estaría contigo. Mi marido, en cuanto me conoció, no me dejó escapar. Yo creo que solo le dabas morbo.

Su forma de decirlo me parece fría. No es la de una amiga que te quiere. Es la de alguien que quiere… ¿joderte? Imposible, lo estoy imaginando todo. El problema es que cuando miro a Nela es como si no la reconociera. Algo se ha enfriado entre nosotras.

—Puede ser…, pero es mi amigo. —Molesta, miro al espejo.

—Si a un hombre le interesas, busca la forma de tenerte, no las excusas para dejarte escapar. Como si no lo supieras ya, por todos los ex que llevas a tus espaldas. —Su forma de decirlo me incomoda de nuevo; está siendo un poco zorra. A Portia también le molesta, porque cambia de tema y me da la mano para darme ánimo.

Subimos a la habitación con el tiempo justo de vestirnos. Mi vestido es rosa, con topos de corazón negros en la falda corta. Es elegante, pero con mi toque. Lo ha elegido Portia. Me conoce bien.

Miro la lista de premios y reconozco a RHC.

—Anda, es mi cafetería.

—¿En serio? —Nela me mira de una forma rara y no, no parece sorprendida—. ¿Vas a trabajar para RHC? —Asiento—. Qué casualidad, mi primo es el dueño, pero no podéis decir nada a nadie. Es el dueño de todo, y el hombre que está conociendo a una chica.

—¿Y de verdad no sabías que era la misma empresa? —indaga Portia cabreada—. Porque ella sí lo ha dicho.

—Vamos, no seas tonta, yo no leo todas las sandeces que decís, como si no tuviera nada mejor que hacer que escuchar cientos de audios sin sentido. —Se ríe como si fuera gracioso, pero a mí todo esto no me hace gracia.

De golpe me duele el estómago por la tensión; es como si viera a Nela por primera vez.

—Y si es un secreto, ¿por qué nos lo cuentas? —pregunta Portia.

—Sois mis amigas, y las amigas guardan secretos, ¿verdad? En eso sois expertas, a ver si os creéis que no sé que habláis entre vosotras sin incluirme.

—Porque nunca estás. —Miro a Nela: parece otra, o tal vez siempre ha sido así.

Algo no me gusta de todo esto. Parece una zorra.

—Bueno, pues hoy vas a conocer al dueño. Medio Nueva York se muere por saber de él. Y ahora sabrás quién es el que te va a pagar el sueldo.

Portia me mira y sé lo que piensa: no le gusta esto un pelo.

—Ahí está. —Nela le hace señas—. Hola, querido. Llegas justo a tiempo. Mi amiga va a trabajar para ti. Pero te guardará el secreto de que te haces pasar por su CEO.

—¿Qué estás diciendo, Nela? —Esa voz. Me giro y me quedo de piedra, y no solo yo.

Sedrik, joder, Sedrik es el dueño de RHC.

¿Nela es su prima? Portia abre los ojos y me golpea en el brazo. Yo estoy atando cabos como una loca. Si es su primo, es mi… ¡MI JEFE! Mi jefe, no el CEO de la empresa. Sedrik parece fuera de sí.

Y, por la mirada de Nela, intuyo que lo sabía todo y quería hacerme daño… ¿Por qué?

—Lo saben —le dice a su primo—. Te diría que lo siento, pero ahora que le vas a quitar a mi hermano el derecho de ser padre, no puedo seguir de tu lado. Que te aproveche la cena.

¿Qué?

—Eso es cosa de Salma —le dice Sedrik enfadado.

—Ya, claro. Buenas noches, Sedrik, que te aproveche el premio.

Nela se marcha dejando claro que este era su plan. Siento que nos ha estado engañando hasta ahora. No entiendo nada. Tampoco a Sedrik y sus mentiras. Portia me da la mano, porque sabe que estoy a punto de colapsar.

—¿Podemos hablar? —me suplica Sedrik mientras las palabras de Nela me explotan en la cabeza. Ella sabía que yo era la chica de Sedrik y dijo todo eso para hacerme daño cuando supiera la verdad.

¿Por su hermano? Nunca creí que ella me hiciera algo así, y Sedrik… Sabía que tenía un secreto, y le dije que se tomara su tiempo. El problema era que este secreto lo alejaba de mí, o lo usaba para no admitir que, si le gustara de verdad, lucharía por mí. Nela tenía razón en eso.

—Creo que ya has tenido tiempo de hablar. Y la cena está a punto de empezar.

Sedrik va a tocarme, pero me alejo lo suficiente para no dejar que lo haga.

—No te preocupes, tu secreto está a salvo con nosotras —le digo—. Si alguien no quiere que se sepa la verdad de quién es, no lo diré, y más cuando me ha engañado como una idiota.

—Beli…

—No, no digas nada. Ahora no puedo procesar todo esto.

—Hay mucho que no sabes.

—Porque nunca has querido salir de esa cueva, Sedrik. Porque aún la amas.

—No digas eso ni en broma…

—Si no la amas, tal vez es que a mí nunca me quisiste como para intentarlo. Me da igual si eres CEO, si eres Mocca, o Sedrik el barista…, solo quería saber quién eres tú, pero ahora es tarde. Porque tu prima tenía razón: cuando se ama se busca la forma de estar juntos, no las excusas para no estarlo nunca.

—Mi prima… Ahora mismo creo que es mejor que olvides todo lo que te ha dicho, porque está claro que quería esto. Hacerme daño.

—No está claro, Sedrik, porque nunca me contaste tu historia y ahora es tarde. Solo quiero estar sola. Lo siento, Portia, pero no quiero estar en la fiesta.

Tal vez solo quería jugar conmigo.

No puedo respirar.

Ha roto la confianza que había entre los dos y eso no se arregla, por mucho que pueda comprenderlo.

Es como si de golpe fuera otra persona, un extraño.

Lo miro. Parece triste. Aparto la mirada y me marcho, pero siento a Sedrik tras de mí.

—Belisa…

—No, vuelve al premio. Es tu premio. —Lo miro: está tenso—. No querías que supiera la verdad. ¡Que voy a trabajar para ti! ¡Que seguro me vas a pagar más de lo que merezco!

—Nunca te haría eso.

—De alguien que se tomó tatas molestias porque supiera quién era y la verdad de Mocca30 no esperaba esto.

—La gente cambia cuando saben la verdad. Y algunos me traicionan; acabas de ver a mi prima destrozándome —al decir eso veo mucho dolor en su mirada.

—No me has dado la oportunidad de saber si yo soy diferente. Y, aunque te entendiera, ahora no sé cómo confiar en ti. Porque no sé quién eres en verdad. Y a mí también me ha traicionado una de mis mejores amigas. Es demasiado que procesar. Para mí eras perfecto, y ahora…

—A veces me pregunto si me ves todas mis taras, o si me has idealizado.

Lo triste es que tiene razón, por eso agacho la mirada. Lo he idealizado y, por eso, que mi Sedrik idealizado me traicione duele mucho, porque en mi mundo perfecto el protagonista de mi historia de amor nunca le haría esto a la chica. Por ella lucharía.

—Cierto —admito—. Tal vez esta amistad estaba abocada al fracaso.

Escuchamos que mencionan su marca.

—Solo quería que no me miraras así, como si fuera algo más que yo. Pero es lo de siempre. No ven solo al hombre. Ahora, para ti, solo soy un hombre con dinero que no entiende tu mundo. Olvidas que yo he estado ahí. Solo fue un golpe de suerte, Belisa, y ese golpe de suerte me trajo muchas desgracias. No quería equivocarme contigo. Sí, no confío en ti, pero es porque me destrozaron, Belisa.

—Es que ese es el problema, no te has abierto a mí. Solo has buscado excusas para alejarme de ti, aun sabiendo que me hacías daño. Tal vez sea lo mejor, ahora que voy a trabajar para ti. Y siento mucho lo de tu prima.

«Pero creo que todo esto es una excusa porque Salma te sigue importando», pienso, aunque no se lo digo; ya duele todo demasiado sin ver la verdad en sus ojos.

Lo miro como si fuera alguien diferente. De golpe ya no lo reconozco. Es peor que cuando supe que era Mocca. Es peor, porque ahora lo amo.

No sé si lo he idealizado hasta el punto de no haber visto la verdad. Como él dice, lo imaginé tan perfecto que no esperaba que alguien así me pudiera romper el corazón por un engaño. Y él no ayudó, no contando casi nada de sí mismo. De todos esos miedos y dudas que veía en su mirada.

—Está claro que han caído las máscaras y la realidad se ha abierto paso, dejando claro que la vida a veces es una triste parodia de lo que deseamos que sea —le digo. Se aparta.

—Tú querías un amigo imaginario…, y es lo que has tenido al final —me responde.

—Porque la magia se rompe cuando la verdad asoma.

—Entonces no me juzgues por no contarte nada, porque esto es lo que no quería. Que me miraras como lo estás haciendo ahora.

Empieza a marcharse. Lo miro dolida. Ahora mismo no sé si quiero o no trabajar para él. Portia se me acerca. Subimos a la habitación y ahí está Nela.

—Cuanto antes supieras la verdad sobre él, mejor.

—No sé qué está pasando —le dice Portia—, pero has usado a una buena amiga para tus fines. Eso no se hace.

—Por mi hermano haría lo que hiciera falta, y más por mi sobrino…, si es que ahora lo es. —Se lleva a los labios una de las botellas del minibar y la tira al suelo—. Es un soso…, estás mejor sin él. De nada, por cierto.

Se marcha y entre Portia y yo recogemos todo y dejamos el cuarto. La bloqueamos del chat en el aeropuerto, tras cambiar los billetes. Pienso si la verdad siempre estuvo ahí y no la quise ver, o si una vez más me conformé con las migajas. Una amiga es quien está, no quien pone excusas para no estar nunca a tu lado.

Duele, respirar me duele.

 

Sedrik

 

No he podido dormir en toda la noche. Regresé a recoger el premio y lo hice como CEO de la empresa, como siempre. Un premio a mi empresa por el crecimiento y por ser una de las mejores cadenas de cafeterías del país. Hice fotos para las redes.

Belisa tiene razones para estar enfadada conmigo. Lo de mi prima no ha hecho más que echar más leña al fuego.

Escribo a Belisa tras darle vueltas:

Sedrik:
Querías la verdad y esta es:
abrí mi pequeña cafetería tras ahorrar trabajando duro en la universidad. Lavi estuvo a mi lado desde el principio. Necesitaba gente y mi primo, el hijo del gemelo de mi padre, me presentó a una chica, Salma. Desde que la vi me prendé de ella. Pero ella tenía novio. No supe quién era en ese entonces. Cuando Gunther hizo famosa la cafetería, y comprendí que debía abrir más, Salma rompió con su novio. Empezó a apoyarme en todo, a estar cerca de mí, hasta que empezamos a salir. Estaba tan liado con el trabajo y la expansión, que nunca vi nada raro en ella. Hasta que, poco antes de casarnos, la vi con mi primo de la mano. Como eran amigos, no vi nada raro hasta que ella se alzó para darle un beso y él dijo que tuviera cuidado, porque podía estropear todo el plan. El de casarse conmigo y luego divorciarse, para así sacarme mucho dinero. Todo era mentira, Belisa. Mi primo y mi novia me estaban usando. Si tenía miedo de contar quién era, tras eso, más. No quise decir que era el dueño para no conocer más gente como ellos.
Nela se puso de mi lado, o eso creía, porque visto lo visto no sé si solo quería tenerme cerca para poder informarlos a ellos. El marido de Salma y ella son hermanos.
Siento que todo esto te haya salpicado. Pero nunca te pagaría menos de lo que mereces, ni te aparté porque no me importaras. Es porque estoy muy jodido. Tal vez no sepa amar de nuevo.

Lo leo y se lo mando. Al poco veo que lo ha leído, pero no responde. Recojo mis cosas pensando que tal vez sea mejor así; el problema es que Belisa me gusta de verdad. Tal vez por eso lo he hecho todo tan mal. Hacerme su amigo virtual, y luego esto.

Tocan a la puerta y espero que sea ella, pero no, es mi prima. Entra y se sienta en la cama. No sé como tiene el morro de venir a mi cuarto.

—¿Por qué has hecho esto?

—Mi sobrino no tiene la culpa de nada. Y el otro día mi hermano me contó que habías exigido una prueba de paternidad.

—Eso es mentira. —Alza la cabeza—. Salma me juró hace años que era hijo de él, y ahora es ella la que me ha obligado a través de sus abogados a hacerme esa prueba, por si existe una posibilidad de que esté equivocada y sea mío. Para así vivir de mí… ¿Acaso no sabes cómo me chantajean?

—Mi hermano está destrozado, y mi madre, más. Y no, no me creo que hagan eso. Mi hermano es un buen hombre y mi cuñada te dejó porque seguía amándolo. ¡Supéralo!

—Claro, todo es mi culpa. El tonto que no supera a su ex…Vete, Nela. No quiero saber más de vosotros.

Y es algo que debí hacer hace años. Romper los lazos. Romper con todo lo que me hacía daño. Pero me dije que el hermano de mi padre no tenía culpa, que mi prima tampoco. Por eso, cuando me pidió venir a este viaje con sus amigas y acompañarme, le dije que sí, sin saber que una de esas amigas era Belisa.

Y de nuevo tenía la verdad ante mí y no la vi.

Recojo mis cosas y regreso hecho una mierda. Al llegar a casa, el poco tiempo que viví aquí con Belisa me estalla en la cara. La recuerdo en cada parte de mi casa. En mi cama. En el sofá, con sus piernas sobre mí.

¿Eso no era real?

No lo sé. Tal vez estoy destinado a cometer los mismos errores una y otra vez. Quería que ella fuera diferente, pero ayer me di cuenta de que, independientemente de que ella me mirara de otra forma por mi dinero, me había idealizado. Y es lo mismo que yo hice con Salma. Para mí, ella era perfecta en todo y daba gracias por tenerla, por eso no vi sus defectos. Porque que alguien así se fijara en mí me hacía solo sentirme afortunado, y no me paraba a pensar que ella también tenía suerte de tenerme a mí.

Salma me falló, mi primo también, y ahora mi prima. Pero yo lo único malo que hice fue tratarlos bien. No puedo pasarme toda la vida pidiendo perdón por los errores de otros. Y tal vez si hace años hubiera aceptado esto no la hubiera cagado tanto con Belisa.

Me llega un mensaje de Belisa tarde, como si llevara horas dándole vueltas:

Belisa:
¿Ibas a contarme la verdad?

Sedrik:
Sí, pero siempre buscaba excusas.

Belisa:
No puedo obligarte a que confíes en mí. Estamos jodidos, Sedrik. No, no eres perfecto. Yo tampoco. Pero me veo con tantas taras, que daba gracias por tenerte y por tus migajas, en vez de exigirte todo, porque yo me lo merezco todo.

Sedrik:
Tienes razón. ¿En qué punto estamos?

Belisa:
Tal vez al principio, cuando solo éramos dos extraños que no sabían si juntos podrían crear algo duradero.

Sedrik:
Solo el tiempo lo dirá.

Belisa:
Sí…, y odio lo que te hizo Salma. Siento que pasaras por algo así. No te lo merecías.

Sedrik:
Gracias, y no, no me lo merecía.

Leo los mensajes y la veo a ella. No, no estamos al principio; al principio no era consciente de todas las capas que amaría de ella antes de llegar a su corazón.

Voy a darle espacio, pero no pienso perderla.

Tengo miedo, miedo de equivocarme de nuevo, pero por ella pienso arriesgarme hasta el final. Las máscaras han caído, y este soy yo.

Pienso recuperarla cueste lo que cueste.
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Belisa
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He estado preguntando a antiguos compañeros de clase y casi todos cobraban mucho más de lo que yo llevo cobrando desde que terminé la carrera, entre que no me salía nada y que llevo años conformándome. Debí volver a mi casa, hacer cursos o dejar de cegarme por esta ciudad porque me recordaba a mi infancia. Si mi trabajo era una mierda, ahora podía tomar medidas, no dentro de unos años, con una hipoteca o más responsabilidades. Pero quejarme era lo fácil. No hacer nada, lo cómodo.

Podría hacerlo ahora, irme, alejarme de Sedrik…, pero no puedo. No puedo porque siento que si lo hiciera tomaría el camino fácil. Ayer, cuando me contó la verdad, entendí lo roto que estaba por culpa de alguien a quien amó y tal vez sigue amando. La traición de Nela a Portia y a mí nos dejó tocadas. Yo contaba mis cosas sin saber que ella sí hacía caso, pero para usarlas contra mí. Lo de su hermano me parece horrible. Sabíamos que tenía un hermano, pero nunca hablaba de él. Y al parecer lo he conocido. Con Salma. Por eso me sonaba su cara: ahora que uno todas las piezas, me doy cuenta de que se parece a Nela. Es horrible lo que le hicieron a Sedrik por dinero.

Entiendo su dolor, que le cueste confiar. El problema es que me he dado cuenta de que los dos llevamos mochilas demasiado pesadas y que el amor no cura ni remienda. Ahora mismo no estoy para pensar en lo mucho que lo quiero. Primero porque no sé que siente él, y segundo porque si me lanzara de cabeza sin pensar repetiría lo que llevo haciendo toda mi vida y así las cosas solo salen mal.

Y sí, siento que sí lo he idealizado, porque Sedrik es un diez, pero yo también, joder. Lo que tengo claro es que estoy más tocada de lo que he admitido nunca. Tal vez nunca me he parado a pensar que debía dejar de esperar que el amor me salvara, que debía salvarme yo antes.

Tengo mucho que procesar tras todo esto.

Y no pienso huir, porque Sedrik me importa como amigo. Lo quiero en mi vida. Aunque me duela. Yo no soy como Nela; por los amigos de verdad voy a muerte.

Llego a mi hora y, por la cara de sorpresa de Lavi, me doy cuenta de que casi esperaba que no viniera.

—Todo está preparado en tu despacho. Espero que te guste cómo ha quedado.

Vamos hasta la zona de despachos. Hay dos junto al almacén. El de Sedrik, el… dueño, y el que ahora es el mío. Abre la puerta y me quedo impresionada por los colores. Los cuadros y el ordenador. Todo está lleno de luz y color. Se nota que quien ha elegido esto para mí me conocía. Y a pesar de eso, me engañó, me recuerda la voz de la razón.

—Queremos lanzar la promoción de los platos salados. Ya has probado varios, pero si necesitas alguno más para poder pensar mejor la promoción y cómo enfocarla, me lo dices. —Asiento—. Desde el ordenador y la tableta tienes acceso a las redes sociales. Ahora las controlas tú. Y si te preguntas cuándo vendrá el idiota de Sedrik…, ha salido de viaje. Volverá en una semana. Tiene unos problemas con…

—¿Con Salma?

— Efectivamente. Ya te contará cuando regrese. Me ha dicho que sabes parte de la historia.

—Sí, me la contó. Y Nela dijo algo de su sobrino.

—Así es, pero ya te contará más Sedrik.

No soy tonta para no pensar que tal vez insinúa que ese niño es de Sedrik. Si Salma tuviera un hijo de Sedrik, él estaría ligado a ella y le daría más dinero. Pero hasta ahora no había usado esa baza. Tengo muchas preguntas sin respuesta.

—Cuando todo pasó, Sedrik se cerró en sí mismo. De niño también hacía eso, por lo que sé. Para que el mundo no lo criticara, se hizo solitario. Y cuando pasó lo de Salma, casi no hablaba con nadie. Era horrible verlo así. Por eso, que lo haya hablado contigo y todo lo que ha pasado entre los dos indica que lo ha superado.

—Si lo hubiera superado no habría esperado a que la verdad le estallara en la cara.

—Cierto. Pero para alguien que se ha pasado media vida solo con sus miedos no es fácil.

—Lo sé.

—Me alegro mucho de que estés aquí.

Entro a mi despacho sabiendo que estar unos días aquí sin Sedrik lo hará todo más fácil mientras acepto el engaño y me hago más fuerte. Empiezo a trabajar; mi jornada es solo por las mañanas. Por las tardes, si quiero, puedo trabajar desde casa si hay algo urgente y se me pagará aparte. No sé qué voy a hacer con tanto tiempo libre. Si me quedo alguna tarde me pagarán un extra, un extra de verdad.

Miro la documentación y leo todo lo relacionado con la marca y la empresa en redes. También me informo sobre cómo se creó el proyecto, porque Sedrik me ha imprimido todo y lo ha dejado en carpetas, para que entienda mejor la idea. Es una empresa que quiere aprovechar la oportunidad mejorando la calidad de cada producto y ampliando su mercado. Ahora, con el salado, para las personas que no tienen tiempo de hacerse la cena y quieren algo caliente y que sea mejor que una sopa de sobre. Esto no lo pone, pero lo añado yo en mis notas.

Los precios son asequibles para la calidad que ofrecen, por esto también han destacado. Son precios competitivos y que se puede permitir cualquier bolsillo.

Hablo con varios fotógrafos que conozco para hacer fotos y vídeos. Elio se ofrece para que lo grabemos y hagamos fotos elaborando los productos y poniendo el producto final en el mostrador. Hago varias fotos y vídeos de prueba para las redes que luego retoco. Aunque con un profesional quedarán mejor.

Cuando acaba mi primer día estoy muerta, y más porque me he quedado horas extras.

Tocan a la puerta y al alzar la cabeza veo a Elio.

—Nos vamos juntos, he quedado con mis amigos.

—No tengo ganas.

—Ya, bueno, tienes una cara horrible, y no voy a dejarte sola. Portia está preocupada por ti y si no te vienes conmigo se pondrá muy pesada. Puedes acompañarme por las buenas o por las malas. Recuerda que me necesitas para tus fotos publicitarias.

—Vale, pero solo porque no tengo fuerzas para buscar otro modelo.

Recojo mis cosas y nos marchamos juntos.

—¿Qué te pasa? Portia solo me ha contado lo de Nela. Que usó la información de vuestro chat en tu contra cuando le ha venido bien. Da miedo que la gente use eso. Yo hago audios con mis amigos a veces sin ser consciente de cómo me pueden buscar la ruina si alguien supiera todo lo que digo.

—Sí, lo de Nela no lo esperaba. A ver, no esperaba que me hiciera eso para hacer daño a su primo Sedrik, pero hace tiempo que algo se rompió entre las dos. Una amistad se cultiva o se marchita.

—Cierto. ¿Y con Sedrik?

—-He discutido con Sedrik, o no… Simplemente me he enterado de que no sabía toda la verdad de su vida.

—A ver, quiero creer que tienes tus motivos y eso, pero nadie cuenta a otra persona toda la verdad de su vida nada más conocerla. La gente necesita tiempo para confiar, y más Sedrik. Por lo que sé, no lo ha tenido fácil en la vida. No me lo imagino confiando sin más en alguien de la noche a la mañana.

—Sí, quiero entenderlo y ya es hora de que yo salga de mi zona de confort. Pero no sé cómo hacerlo. Una parte de mí sigue atrapada entre cintas de vídeo románticas para huir del dolor. Creo que eché demasiada azúcar a mi vida para alejar el amargor, en vez de asumir que me sentía sola. Muy sola.

Llevo toda la vida justificando pasar tanto tiempo sola en mi casa, que no me paré a pensar que las carencias de mis padres me estaban afectando. Me quieren, pero tal vez nunca me quisieron bien. Usé las películas como familia postiza mientras mi tía me daba lo que podía, porque era incapaz llegar a todo.

Se acabó el conformarse, joder.

—Ojalá Portia se quede contigo, me gustas —le digo a Elio, que se ríe.

Lo abrazo y me devuelve el abrazo. Siento como tiemblo. Estoy intentando saber cómo hacer que deje de doler. Paso la tarde con él y sus amigos y al volver a mi casa hablo con Portia. Cuando miro mi sopa de sobre pienso en Sedrik. Y en cómo echo de menos mandarle un mensaje.

Aunque no supiera quién era Mocca, lo nuestro nunca fue una mentira; lo sentí a él a través de letras que me llegaban al alma.

La realidad no lo ha jodido todo, hemos sido nosotros. Por no saber ser nosotros mismos.
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No sé nada de Sedrik en los días siguientes. Lavi me da todos los mensajes de su parte y yo le pido a él todo lo que necesito. Lo echo de menos. Cuando llego a casa quiero escribirle. Preguntarle cómo está. Echo de menos a mi amigo.

He estado en la cocina con Malem y me ha enseñado algunas cosas de sus recetas. Por la tarde me he quedado a ayudarla y he preparado mis propias galletas. No para vender, sino para mí. Como voy mejor de tiempo, ayer hice compra para prepararme algo rico de cenar y lo disfruté.

Ahora estoy en la cafetería trabajando y veo a Defin entrar con esos aires de grandeza.

Al verme, me saluda. Le digo hola con mano. Ante todo, educación.

Elio le atiende y mientras espera se me acerca. Cierro el ordenador.

—Si sigues comiendo así te vas a poner gorda. —Lo miro sin creerme que acabe de soltar eso por su boca.

—Así tendré más gordas las tetas. ¿Algo más? —Elio coge su mano y le pone en ella el café caliente—. Adiós y gracias por venir —le digo, y cuando se empieza a ir no puedo evitar añadir—: Por cierto, a ver si con suerte te metes la IA por el culo, aunque creo que ni por esas conseguirás tener inteligencia.

Defin nos mira enfadado y se marcha dando tragos a su café como si no le quemara.

—Me he pasado —le digo a Lavi cuando se pone a mi lado.

—No, solo quiero saber desde cuándo estabas deseando decirle dónde se puede meter la IA por haberte menospreciado con ella.

—Mucho, mucho tiempo.

Me marcho a mi trabajo. Yo también uso la IA, para investigar y saber cómo está el mercado. Pero luego las ideas son mías, las doto de alma. La IA está bien, pero no si lo que quieres es algo único. No me da miedo la IA, me dan lástima los capullos que por ella dejarán de evolucionar y pensarán que son más listos que el resto por usarla mal.

 

* * *

 

La semana se me pasa rápida mientras no paro de trabajar. En mi casa busco en redes todo lo relacionado con la competencia y su forma de trabajar su marca. Cómo generan mayor enfoque en redes. Lo hago con películas románticas. A veces las miro y me doy cuenta de cómo de idealizado tengo el amor. Porque en ellas todo pasa rápido y casi sin ahondar en quiénes son. Se miran y ya el amor lo puede todo. Y, tanto en el amor como en la amistad, o te curras las cosas o lo pierdes.

Es domingo cuando me llega un mensaje de Sedrik. Había olvidado el nerviosismo que me producía leer que tengo esperando un mensaje suyo. Lo leo:

Sedrik:
Mañana estaré en la cafetería. Quería avisarte por si quieres teletrabajar.

La idea de verlo me emociona mucho, la verdad.

Belisa:
Parece que quien no quiere verme eres tú.

Sedrik:
Llevo toda la semana escribiendo y borrando mensajes que deseaba mandarte. No soy yo quien no quiere seguir con esta amistad.

Amistad. Amistad, joder, cómo duele ser amiga de quien estás enamorada. Y más en estas circunstancias.

Belisa:
No voy a teletrabajar. Tengo que hacer una campaña con Elio.

Sedrik:
Muy buena, por cierto. Contigo no hubiera necesitado aquel golpe de suerte. Al final lo hubiera logrado igual.

Belisa:
¿Era lo que querías? ¿Ser famoso?

Sedrik:
Quería que mi marca creciera, se expandiera y fuéramos esto. Al final, a más tiendas, mayor compra de productos, y puedo ofrecer mejor precio para hacerlo accesible a todos los bolsillos. Pero llegó muy pronto. Antes de que supiera cómo ampliar el negocio sin que fuera un fracaso. Me tocó aprender demasiado rápido todo para que la burbuja no estallara demasiado pronto. Ya sabes cómo son las redes, hoy estás aquí, pero mañana no se sabe. Usé mi papel como CEO para que me dejaran en paz. Al no ser el famoso dueño, la prensa no me hace tanto caso. Pero así podía hacer contactos y ver cómo evolucionaba todo. Fue idea de Gunther. Él sabe toda la verdad y me ayudó mucho cuando su vídeo se hizo viral.

Leo el mensaje como si lo viera por primera vez. Este es el verdadero Sedrik, no el que ha escondido siempre tras mil excusas. Y tal vez ahora que todas las corazas han caído, quien es no me guste tanto. Nunca se sabe.

Belisa:
Es lo malo de la fama, que a veces no llega cuando estás preparado para capearla.

Sedrik:
Te puedo asegurar que yo no lo estaba. Y no quise contar a demasiada gente que yo era el jefe. Pero sí lo sabían varias personas de mi entorno. Y algunas de ellas quisieron venderme sin respetar mi decisión.

Podría decirle que no me importa, pero no es así. Me gusta que se abra a mí. Hace que sienta esperanza por nuestra… amistad.

Belisa:
¿Salma?

Belisa:
¿Me vas a dejar así?

Sedrik:
Sí, me pidieron dinero, ella y mi primo, por no contar quién era cuando supieron que no quería que nadie lo supiera. Desde entonces, cada cierto tiempo me piden más dinero a cambio de guardarme el secreto.

Belisa:
Joder, esto cada vez se pone peor.

Sedrik:
Lo mejor viene ahora. Salma se quedó embarazada y me dijo que el hijo era de mi primo. Pero siempre he tenido esa duda. Como las últimas semanas de nuestra relación casi no pasábamos tiempo juntos, y ellos sí…, pues me creí que era de él. Hace unas semanas me mandó a su abogado para exigirme una prueba de paternidad. Para que, si era el padre, me hiciera cargo del niño.

Belisa:
Lo imaginaba por lo que dijo Nela. ¿Estás bien?

Sedrik:
Sí, ha dado negativo. Pero nunca creí que usaran al niño. Mi primo no quería, por eso Nela estaba tan cabreada; pensaba que todo era cosa mía, porque es lo que él les dijo a todos. Aun así, eso no la exculpa.

Belisa:
No, les conté todo desde el principio, y decía que no nos leía. Pero hace tiempo que sabe que nuestros caminos se habían cruzado y no dijo nada. Supongo que nunca llegamos a conocer del todo a una persona.

Sedrik:
Supongo que no… ¿Merece la pena, aun así, saltar?

Belisa:
Yo quiero creer que por algunas personas sí.

Sedrik:
Yo también. Todo esto me superó, Belisa. No sabía cómo estar contigo sin que mi pasado lo estropeara todo. O mis dudas. Porque es cierto que buscaba excusas para no decirte la verdad. Puedo pedirte perdón por mentirte…, pero lo volvería hacer. Mira dónde nos ha dejado la verdad.

Belisa:
No es solo la verdad, es que siempre sentí que me ocultabas una parte de ti, y ahora me pregunto si te conozco o te he idealizado.

Sedrik:
¿Me ves de la misma forma que antes ahora que sabes que soy rico? Dime la verdad, Belisa. Porque tal vez sí, tal vez solo me has idealizado.

Belisa:
No.

Sedrik:
¿De verdad?

Belisa:
De verdad, pero no me crees. Ese es nuestro problema, que si no me crees, si no te creo… ¿Cómo podemos ser reales?

Sedrik:
Tienes razón. Ahora conocerás al verdadero Sedrik. Tal vez eso rompa la magia pero así es la vida. Buenas noches.

Belisa:
Buenas noches… No quiero perderte. Solo necesitamos tiempo.

Sedrik:
Por algunas personas merece la pena esperar. Eso hago yo ahora por ti y espero que tú lo hagas por mí.

Me acuesto queriendo volver al momento en que dormí entre sus brazos. Lo echo de menos, estoy enamorada de él a pesar de todo, y no sé qué espera de mí. Solo sé que yo lo esperaba todo mientras me hacía la tonta.
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Escucho a Belisa mientras estoy en la cocina sacando galletas y ayudando aquí. Elio le da los buenos días y escucho como se alejan hacia el despacho. Malem no deja de mirarme.

—¿Qué? —pregunto, y suspira—. Es mejor así.

—Sí. Lo mejor es proteger tu corazón con cientos de llaves, no vaya a ser que alguna idiota más te lo rompa y no sobrevivas al golpe. —La miro enfadado y me da con el delantal en el pecho—. Deja de esconderte en mi cocina, es lo que llevas haciendo toda la vida.

—Es lo que querían mis padres. —Malem deja todo y me mira—. No quiero hablar de ello.

—Tus padres no querían que sufrieras, Sedrik, porque ellos habían sufrido mucho. No lo hicieron bien, joder, mi amiga lo hizo fatal, pero ella quería que tú no pasaras por el dolor de las humillaciones. Y no se dio cuenta del daño que te hacía.

—Estoy bien.

—Sí, genial. Eres un empresario increíble, un tío de puta madre, y estás escondido en una cocina como un cobarde. Haz que ella te conozca tal como eres. Y si todo sale mal, pues lo siento, chico, no era para ti. Así de simple.

—No es tan simple.

—No, porque tú lo complicas todo mucho. Eres un cobarde, y ahora, largo de mi cocina.

—Ella necesita tiempo. Solo se lo estoy dando. No me voy a rendir con ella.

—Y a ti te viene de perlas para seguir escondido. Que te he visto crecer, a mí no me engañas.

No la hago caso y saco las galletas. Luego atiendo a unos clientes antes de irme al despacho. Reviso la publicidad que sugiere Belisa. Es buena. Tengo que comentar con ella algunos puntos.

Al coger el móvil veo un mensaje de Salma. No me lo puedo creer. Después de pasar por lo de su hijo, de no saber si era mío o no… Esperaba que me dejaran en paz cuando quedó claro que solo compartimos sangre porque es hijo de mi primo hermano. He pasado una semana horrible dando vueltas a todo y tras conocerse los resultados esperaba que me olvidara. Pero no, esta mujer nunca tiene suficiente. No le doy a leer, no quiero saber cuánto me pide. Estoy harto de pagarle por su silencio.

Me centro en el trabajo de Belisa.

Abro un chat interno de la empresa que aparece en su despacho. No puedo evitarla siempre. Y me muero por verla, por que encontremos la forma de superar todo esto, juntos.

Sedrik:
Me gustan tus ideas. ¿Te parece bien si voy a tu despacho y las comentamos?

Espero nervioso, como cada vez que esperaba sus mensajes de texto. Quiero volver a ese instante; tal vez nunca debí insistir en que supiera quién era si no tenía claro que le dejaría ver todo de mí.

La puerta de mi despacho se abre y aparece Belisa. Va con un vestido vaquero de manga corta que se ajusta a sus curvas.

Está preciosa y muy sexi. Y sabiendo la ropa interior sexi que siempre oculta, eso me pone más. Me gusta ese lado juguetón de ella. Me hubiera gustado explorarlo más. Hablamos un poco de fetiches y ella reconoció que le ponía tener sexo en un lugar público. A mí también. Y cuando me dijo que también le gustaba aceptar órdenes, le di la de montarme y follarme. Pero eso ha quedado atrás. Y ahora no sé cómo volver a ese fin de semana en mi casa, perdido en ella sin miedo, hablando de todo durante horas y encontrando cualquier excusa para besarla. Ahora que lo pienso, con Salma nunca viví algo así. Nunca pasamos tiempo juntos en mi casa o en la suya. Luego supe por qué.

No sé cómo observarla sin que note todo lo que siento.

Me obligo a mirarla a los ojos. Por su respiración jadeante sé que ha visto en los míos cuánto la deseo. Eso no ha muerto, está ahí más fuerte que nunca tras días echándola de menos, y lo peor es que antes de que supiera la verdad ya la estaba perdiendo. Me alejé de ella porque no sabía cómo afrontar este momento.

—Buenos días —dice, y se sienta ante mí. Su perfume a cerezas inunda el lugar, que huele a café. Deja la carpeta delante y la abre—. Vamos a hacer fotos con Elio y quiero darle este enfoque. Estas son mías, pero un profesional sabrá captar mejor la luz.

Habla de lo que ha pensado. Solo asiento y la escucho. Sonríe nerviosa y se muerde esa boca en la que no me perdí el tiempo suficiente.

—¿Te estás enterando de algo?

—No…, pero he seguido tus ideas y me gustan.

—Vale. Puedes leerlo todo ahí.

Noto tristeza en su mirada.

—Lo siento, Belisa, es que tenerte delante me pone nervioso —admito, y agranda los ojos—. Hacía años que no me pasaba. Bueno, miento, siempre me ha pasado, pero aprendí a ocultarlo.

—A dejarlo en tu cueva.

—Sí. De niño pasé mucho tiempo solo.

—Yo también.

Nos miramos a los ojos y quiero jurarle que mientras yo viva nunca estará sola.

—¿Qué tal todo con tu ex?

—Tras saberse que su hijo no era mío, me ha dejado en paz… hasta ahora. —Miro el móvil—. No quiero responderle.

—Deberías contar la verdad, Sedrik. Cuando la novedad pase, a la gente le dará igual quién seas, pero al menos nadie tendrá tanto poder sobre ti. Nunca podrás avanzar mientras ella siga en tu vida, y más si a pesar de todo la sigues amando.

Lo dice tan bajito que pienso que lo he escuchado mal.

—¿Amando? —Asiente y veo dolor en su mirada—. No, Belisa, no estoy enamorado de ella. Lo estuve, pero no sé si de quien era o de quien inventó para mí, porque mi primo y ella crearon a la mujer perfecta para sus planes. Ahora más que nunca sé que lo que creí sentir era solo mi deseo de ser querido.

—Te entiendo. —Noto alivio en su mirada—. Voy a trabajar, si me necesitas ya sabes dónde estoy.

—Una cosa más. —Se queda en la puerta y me mira—. La cama y el sofá los pagué yo…

—Eres un mentiroso profesional, pero ya lo sospechaba.

—Me gusta cuidar de ti.

—Pues que se note, y mientras, te cuidas a ti alejando todo lo que te hace daño. —Mira mi móvil, dejando claro que lo dice por Salma.

La dejo ir sin decirle que la necesito a mi lado. Poco a poco.

 

Belisa

 

Voy andando al trabajo cuando apenas hay nadie en la calle, y eso hace que vea a Sedrik dirigirse a su negocio. Anoche me costó dormirme; echo de menos escribirle antes de dormir. Estuve hablando con Portia, pero no es lo mismo. Me faltan nuestras conversaciones. No sé qué me retiene a volver a ese punto. O sí: el miedo a enamorarme más.

Lo veo andar cabizbajo.

Dudo, pero lo llamo con el corazón latiéndome con fuerza contra el pecho. Se gira y me mira. Y ahí está la mirada de anhelo que me dedica. Como si él también hubiera pasado toda la noche pensando en tiempos mejores.

Qué tonta soy, solo fue un sexo increíble. Él no siente lo mismo que yo. Pero tal vez me eche de menos como amiga.

—Me gusta tu pañuelo. —Sonríe y mira el que adorna mi cuello. Es pequeño, más de decoración que otra cosa.

Nos miramos con intensidad. Con ese anhelo que me recorre de los pies a la cabeza.

—Lo compré ayer de camino a casa. Me aburro un poco por las tardes ahora.

—Podrías hacer un curso.

Lo pienso y, ahora que gano más, no lo veo tan descabellado.

—No estaría mal.

Sonrío y ahí está esa mirada que me acaricia el alma. Me mira como si le importara de verdad. Como si mirarme le diera la vida. Giro la cabeza cuando empiezo a pensar que tal vez, como siempre, lo esté imaginando todo.

Sedrik me ha pedido perdón, me ha explicado por qué lo hizo. Por qué dudó, pero en ningún momento ha hablado de sentimientos, o de que lo que pasó entre los dos quiere que se repita o haya dejado una huella imborrable en él.

Es mejor dejar de ver cosas donde no las hay.

Toca tener los pies en la tierra. Y no porque yo no me merezca a alguien como él o él a alguien como yo, es porque el amor no se fuerza y yo llevo toda la vida forzándome a amar para sentirme parte de algo más grande que yo misma.

Y ya lo era.

Llegamos a la cafetería y la abre. Luego pone todo en marcha mientras yo cojo mi ordenador y me instalo en una de las mesas que menos usa la gente, cerca de la cocina. Sedrik se me acerca y deja un mocca. Lo miro pensando en todo lo que ha pasado desde que me sirvió los primeros. Y cómo hemos tejido una red de mentiras entre los dos que nos han llevado a este punto.

—Las galletas se están haciendo.

—No te sale rentable tenerme de empleada.

—A mí me parece que sí. —Nos miramos y de nuevo me observa como si echara de menos tenerlo todo de mí. Pero no lo tuvo. Solo fue un fin de semana increíble. Solo eso.

—Anoche me hice una cena que hasta estaba buena. El otro día, a la tortilla le puse azúcar. —Iba a irse, pero ahora me mira divertido—. Y he pedido a Malem recetas. A ver, si quiero ser la mejor, tengo que saber cómo hace tus galletas perfectas.

—Y el café. Si quieres, te puedo enseñar a preparar un mocca.

—Mira, sí, así si me despides diré que tengo experiencia de barista.

—Eso no va a pasar.

Voy a decir algo, pero es mejor así; estamos dando pasitos y me gusta. Agacho la cabeza y pruebo mi mocca.

Se marcha a trabajar, llega el resto de los trabajadores y al poco el local se llena de gente lista para trabajar. Alzo la mirada y veo a mi exjefa con la que me sustituye. Ellas no me han visto. Parecen muy amigas. Yo intenté ser su amiga. Estaba sola en la ciudad, Portia vive a una hora de aquí, y traté de ser amable. Me rechazó con miradas condescendientes, pero ahora parece íntima de mi sustituta.

Lo peor es que se sientan cerca y puedo escuchar lo que dicen.

—Qué suerte haberte encontrado. Los clientes no dejan de elogiar tus logros. Lo mejor que hiciste fue empezar de cero, eliminar todo rastro de esa estúpida que se creía la mejor y dar tu propio enfoque.

¿Cómo que eliminar todo mi trabajo?

—Ella no sabía hacer nada, lo raro es que la hayáis mantenido tanto tiempo. Hasta los clientes han dicho que hemos mejorado con el cambio. Y que se notaba mucho que usaba IA. —¡Y una mierda! ¡Ahora sí usan IA! Cosa que no me importa, cada cual que haga lo que quiera, pero si yo no la uso, que no me pongan esa etiqueta.

Las dudas, los miedos, los prejuicios acuden a mi cabeza y miro lo que estoy haciendo sintiéndome inútil. Dejando que gente que nunca me vio me haga pequeña. Miro la pantalla sin querer hacerles caso. Por suerte, solo hablan de un nuevo cliente muy importante que gracias a su trabajo han conseguido atrapar. Yo le hice un sinfín de proyectos y nunca quiso trabajar con nosotros. Y cuando les dije a los clientes que me iba, ni uno solo me propuso seguirme. ¿Y si tienen razón?

Me suena el móvil; lo miro, es un mensaje de Sedrik:

Sedrik:
Deja de hacerte pequeña. No sé qué mierda están diciendo, pero te miran de reojo. Están ahí para hacerte daño y tú se lo estás permitiendo. Alza la cabeza y no dejes que nadie te pisotee. ¿No hay que salir de la oscuridad y esas cosas? Puedes decirles que se metan la IA por el culo, como hiciste con Defin. Me lo contó Lavi, me hubiera gustado verlo.

Miro hacia la barra de la cocina y lo veo mirar enfadado a esas mujeres que seguramente han hecho todo esto para destrozarme. Y yo se lo he permitido. A pesar de saber lo buena que soy, he dejado que me hagan daño, ella y todas las personas antes que ella. Personas infelices que se crecen jodiendo a los demás. Alguien feliz no va destrozando la vida de nadie.

Los comentarios malos te destruyen por dentro con balas cargadas de fuego y cuesta mucho revivir tras el ataque. Hace poco leí que los comentarios malos se quedan anclados en tu mente por el sesgo de negatividad. El cerebro usa lo malo para sobrevivir, grabando las experiencias negativas con más fuerza que las positivas. Al final, el miedo solo es una forma de protegernos. Y no es que no existan las cosas buenas, sino que nuestra mente las borra con más facilidad, porque no las ve peligrosas. Pero sí recuerda cada cosa que nos hizo sufrir, para no repetirla. O para tener cuidado.

Una mierda, vamos.

Tomo aire y me levanto. Me miran y se hacen las sorprendidas.

—Enhorabuena —les digo—. Conseguir superaros en idiotez no tiene precio. ¿Ahora vuestra empresa también os paga por ser grandes actrices? Espero que sí, por un momento casi me creí vuestra actuación. —Me miran rojas de ira—. Gracias por recordarme por qué estoy mejor lejos de personas como vosotras. —Recojo mis cosas para ir a mi despacho; estoy temblando y no quiero que lo vean—. Y os aconsejo que miréis la nueva campaña de salado de este local. Es espectacular y todo idea mía, no tengo que compartir el mérito con IA, como hacen otros que luego van de originales.

Me marcho a mi despacho. No han dicho nada, no pueden, esta gente solo es fuerte cuando te ven agachar la cabeza. En el momento en que les plantas cara, se quedan desarmados. Sedrik entra tras de mí y me mira orgulloso.

—Te voy a abrazar fuerte.

—Soy tuyo.

Ojalá lo fuera, pienso antes de abrazarlo con fuerza.

Meto la cabeza en el hueco de su cuello mientras lo abrazo y él a mí, hasta que nada de aire corre entre los dos. Anda a tientas hasta la mesa y se apoya en ella para que me pueda acomodar mejor en su cuerpo. Tomo aire y su perfume me atonta. No quiero perder esto. No quiero perder esta sensación de estar donde debo estar mientras me calmo.

—Has estado muy bien. —Aparto la mirada un poco y me pierdo en sus ojos dorados.

No sé quién da el primer paso. O si simplemente dejamos de negar la atracción tan grande que existe entre los dos. Solo sé que su boca se amolda a la mía y nos besamos con desesperación, como si bebiéramos del otro tras una noche sin una sola gota de agua.

Acerco mi cuerpo al suyo necesitada de que su calor me traspase. Mis manos vagan por su cuerpo y las suyas suben y bajan por mi espalda. No puedo dejar de devorar su boca. Sobre todo cuando saco la lengua y la enreda con la suya. Mi sexo da una sacudida ansiando quitarnos la ropa y sentir esa lengua en otras zonas íntimas.

—Lo siento. —Lavi toca a la puerta y doy un salto hacia atrás.

—Yo… voy a mi despacho. —Me dirijo a la puerta, pero Lavi me detiene.

—Este es tu despacho. —La diversión en su mirada me recuerda que nos ha pillado.

Sedrik se marcha a su despacho y antes de salir me acaricia el brazo con ternura. ¿Qué significa eso? ¿Gracias por el beso mañanero? ¿U olvídate de mi boca? Seguramente haremos como si nada. Somos expertos en eso.

Y en esconder secretos, me recuerdo, y eso apaga mi fuego un poco.

Mejor que esto no vuelva a repetirse.

Pero quiero ver la forma de recuperar a mi amigo.
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No hemos hablado del beso. No sabía qué decirle. Que no dejo de pensar en ella, que quiero algo más, algo que me aterra. Por eso me da miedo dar un paso en falso y perderla. Cada vez confía más en mí. No hemos vuelto a mandarnos mensajes, pero en el trabajo pasa mucho tiempo en mi despacho, contándome sus ideas mientras yo me pierdo en ella. En su luz. Estoy loco por ella.

No sé cómo tenerlo todo sin perderla.

Otra vez la estoy cagando por mis putos miedos. No sé cómo romper con todos ellos. Cómo dejar de ser ese niño que miraba la vida pasar escondido en la cocina para no desentonar.

Miro a Belisa, que está alzando una ceja, divertida porque no me he enterado de nada.

—¿Me estás escuchando? —Ahora me está dando cifras de cómo va la campaña de salado en redes. Ha tenido mucho éxito. Mucha gente pasa a última hora a comprar algo salado para calentarlo en su casa. Belisa metió la sopa de sobre en el vídeo promocional. La tiraba a la basura y luego salía Elio comiendo nuestra cena caliente y tras el primer bocado se imaginaba cómo la preparaba. Comida rápida, buena y casera.

El vídeo se hizo viral y eso nos dio un respiro. Es agotador que tu trabajo dependa de que tus vídeos se hagan virales. Premia más eso que el esfuerzo.

—A medias. —Sonríe y me deja la carpeta para irse—. ¿Sería raro si veo la serie solo? —Su mirada se entristece—. O podemos escribirnos luego.

—Deberíamos acabar la serie, sí, se quedó muy interesante.

—Te echo de menos —admito, temblando y nervioso como nunca—. Mucho.

—Yo también. Y me gustaría conocerte. Al de verdad. No al que se esconde tras cientos de excusas y miedos. Y sé que no eres perfecto, pero yo tampoco, por eso quiero saber quiénes somos juntos.

—El de verdad tiene miedo de no te guste la realidad.

—¿Por qué?

—Porque me costó mucho abrirme a tener una pareja. Tenía sexo y eso sin esperar nada, pero pareja… Joder, no, lo veía complicado con todos mis silencios.

—Y Salma fue la primera. —Asiento—. A mí me gusta cada parte que descubro de ti. Y soy real, para bien o para mal no sé mentir. No espero que me creas, pero sí que te quedes a mi lado mientras descubres la verdad por ti mismo. —Eso quiero, joder, lo quiero todo con ella—. Y ahora vas a enseñarme a hacer cafés.

Vamos hasta la máquina de café y coge papel y boli. Estamos solos. Todos se han ido salvo nosotros. Hace más horas de las que debe, pero creo que es porque aquí se siente menos sola que en su casa. Aunque sé que Elio se encarga de llevarla con él a su casa o a las de sus amigos. Se nota lo cómplices que son.

—Te toca enseñarme a hacer cafés, y de paso me cuentas cómo eras de niño y qué te gustaría cambiar. Yo te puedo decir también lo que me gustaría cambiar.

Miro el café y asiento. Le explico cómo se hace. Y prueba a hacerlo ella. No le sale bien a la primera, pero no ceja en su empeño.

—¿Cómo alguien como tú, que no se rinde hasta hacerlo perfecto, se conformó con un trabajo de mierda? Y con novios de mierda.

—Sí, lo pillo, y yo tampoco lo sé.

Alza la cabeza y nuestros ojos se entrelazan. Está preciosa. Quiero acariciar su mejilla, besarla…, sentirla otra vez cerca.

—Me daba miedo todo lo buena que podía llegar a ser. —Es triste, pero sé lo que es eso—. Tenía tanto miedo de salir de ahí, de mi zona de confort, y fracasar, que no dije «hasta aquí» y empecé de cero. Hubiera sido mejor regresar a mi casa que quedarme aquí y fracasar una vez tras otra. O no tener novio. Simplemente vivir sin conformarme.

—Te entiendo. Cuando era pequeño, mi madre me decía que no hablara. Que solo sonriera. Los niños de clase se metían conmigo. A veces me acompañaban a casa y me imitaban, odiaba sus burlas. —Tomo aire—. Fui a un especialista. Aprendí a hablar mejor, pero eso no cambia quién soy cuando todo se torna rojo por los nervios.

—¿Y ese niño qué hubiera hecho?

Se sube a la barra y coge uno de los cafés tras bajarse la falda. He visto su dichoso liguero tan sexi, de color blanco, que me vuelve loco. Sujeta unas medias de las gorditas, que no dejan casi pasar la luz.

—Ese niño solo quería hablar con los clientes, preguntarles qué tal estaban. Eran mi familia. Por eso creé este lugar. Porque para mí el café es familia, es hogar. Es casa.

Voy hasta ella y abre las piernas. Entro en el hueco aceptando su invitación y pongo las manos a ambos lados.

—Puedes hacerlo. Puedes hablar, puedes convertir esto en… hogar. —Coge la libreta y toma notas para su trabajo, luego sonríe.

Acaricio su pierna y contiene la respiración. Acerca su nariz a la mía y nos acariciamos con el recuerdo de cómo era perderse en el otro. Subo las caricias. Su mano se posa en mi cuello y me acaricia.

—Puedo ser quien yo quiera. Y nunca merecí que se burlaran de mí. Tú tampoco.

—Lo sé. Ahora lo sé.

Las caricias van a más. La deseo demasiado como para pensar con claridad. Nuestras bocas se juntan de nuevo sabiendo que esta vez nadie nos va a interrumpir. Nadie va a detenernos tras días ansiando esto, al menos.

Por sus jadeos y cómo se acerca, sé que no solo ha sido cosa mía. Nos acariciamos desesperados por sentir al otro.

Meto mi mano bajo su camiseta, toco sus pechos sobre el sujetador y jadea. Mira hacia fuera. Estamos medio a oscuras, pero la gente que pasa por la calle podría vernos. Aunque estamos tras la caja registradora y es imposible que nos vean del todo.

—¿Te importa que te vean? —le digo lamiendo su boca, puesto que un día dijo que quería sexo así.

—¿Te has cansado de vivir en la oscuridad? —me pregunta pasando la mano por mi torso tras meterla bajo mi camisa.

—Sí.

Tiro de su sujetador sin que se vea nada, pero pudiendo coger sus pezones con mis dedos.

—Dime que pare —le digo metiendo la mano dentro de su falda.

—No puedo. —Acaricio la tela de sus bragas y noto que está muy mojada. Mira hacia fuera. A la gente pasar. A toda esa gente que tal vez nunca nos vea de verdad.

Paso los dedos por su sexo y jadea. La excita jugar con fuego. Y a mí también. Sé mejor que nadie cómo esconderme y empiezo a pensar que no todo fue tan malo. Que a veces está bien vivir entre las sombras.

Vuelvo a besarla mientras aparto la tela de su ropa interior y meto los dedos dentro, tocando su suave y mojado sexo. Me encanta pasar los dedos por sus pliegues y disfrutar de su cremosidad.

—Estás chorreando. —Jadea cuando le meto los dedos dentro—. Tres eran. —Se ríe y los meto y saco mientras algunas personas miran hacia dentro.

Meto los dedos tan hondo como puedo, sintiendo su sexo latir en torno a ellos. Estoy perdido en ella. En lo que siento cuando la toco. Cuando la tengo así para mí.

—Nunca veré este lugar de la misma manera. —Muerde mi boca más fuerte—. Te necesito dentro.

—¿Aquí?

Miramos hacia fuera y asiente. La bajo y busco un condón en mi cartera. La giro y la pongo con los pechos apoyados sobre la barra. Levanto su falda y me deleito con su trasero apenas cubierto por su sexi tanga y ese liguero tan sexi. Fuego y color. Me encanta.

Libero mi polla y me pongo el condón. Una voz en mi interior me dice que esto solo complicará todo. La ignoro. Por un momento quiero ser egoísta y vivir.

Paso mi pene por su abertura y veo como se estremece.

—¿Te pone hacer esto sin que nos vean?

—Me pone saber todo lo que se pierde la gente por no mirar más a fondo. —Me río.

Mojo mi glande con su sexo. Y luego lo meto poco a poco. Pongo una mano en su cintura y otra bajo su camiseta. La acerco más a mí, notando como su sexo late en torno a mi polla. Está muy estrecha y muy caliente. Gruño. Jadea y acerca más su culo a mí mientras tiro de sus tetas. Cuando entro del todo nos quedamos quietos y jadeantes. Alguien mira hacia dentro y su sexo se contrae, excitado. El viandante no ve nada y se marcha. Aparto el pelo de su cuello y le dejo besos por él mientras entro y salgo de ella, disfrutando de tenerla de nuevo así para mí.

Salgo del todo y me meto hasta el fondo.

—Me encanta —dice jadeante.

—Tócate. —Lleva su mano a su sexo y se da placer mientras entro y salgo de ella.

Sus gemidos me vuelven loco y sé cuándo está cerca. Por eso pongo mi mano sobre la suya en su sexo y la ayudo a masturbarse mientras tiro de sus pezones. Se corre con fuerza y la sigo.

No dejo que se aleje mientras recuperamos la respiración.

—No pienso hacerme la tonta tras esto. Me encanta el sexo contigo, aunque más me gustaría recuperar al amigo.

No quiero ser su amigo. Lo quiero todo. Por eso me alejo tras arreglarme la ropa. Voy a mi despacho, y ella hace lo mismo y va al suyo. Necesito un momento a solas.

Cuando nos volvemos a ver estoy recogiendo y limpiando todo.

—Te acompaño a tu casa.

Asiente y, tras dejar todo recogido, vamos hasta su casa. La miro de reojo. Sonrojada y preciosa. Estoy aterrado, tengo miedo. No sé cómo decirle todo lo que siento. No sé si ella está lista para escucharme, o si yo lo estoy para saltar ahora.

 

* * *

 

Belisa entra en mi despacho. Está tensa, y no sé si es por lo de ayer o por otra cosa. Se muerde la boca y luego se sonroja. Mi mirada va a esa boca que me atormenta. La deseo tanto que duele.

—Hay algo que quiero decirte. —Dudo y veo tristeza en sus ojos—. Me han admitido en un curso a una hora de aquí. Cuando me dijiste que podía hacer cursos en mi tiempo libre, me vine arriba y mandé solicitudes a varios. Este es de publicidad e IA, pero haciendo las cosas bien, aprendiendo de ella y usando sus ideas para crecer. Al fin y al cabo, la IA no se va a ir, solo va a mejorar. Y me gustaría hacerlo. Me quedaría en casa de Portia. ¿Te importa si teletrabajo durante ese tiempo?

Se va, se marcha. No quiero que se vaya, pero es por su bien, así que sonrío y asiento.

—No me importa, voy a seguir aquí cuando regreses. —Sonríe más aliviada—. ¿Cuándo te vas?

—En una semana. Ahorrarás en café conmigo. —Sonríe, pero la sonrisa no llega a sus ojos.

—Todo va a ir bien.

—Sí. Lo sé. Será lo mejor para mi puesto. Y me hace ilusión. Pero te voy a echar de menos. ¿Y si es una pérdida de tiempo?

Veo las dudas y el miedo. Su inseguridad. Aunque ella sepa que es increíble, cuando te han herido tan hondo, de vez en cuando dudas. Hay que vivir con eso. Y es una mierda. Lo sé de primera mano.

Me levanto y la abrazo. Se deja abrazar. La estrecho con fuerza.

—Va a ir genial y no me vas a perder…

—Estoy enamorada de ti —admite con los ojos cargados de miedos, y los latidos de mi corazón se disparan—. Por eso quiero hacerlo bien, y tengo que quererme tanto y tan bien que te quiera a ti de la misma forma. Y, bueno, no sé qué sientes por mí, pero no quiero ser tu amiga. No solo eso, si existe una oportunidad de ser algo más.

La miro asimilando todo. Noto como algo cálido explota en mi pecho.

—Beli…

—Te perdoné hace tiempo. En realidad te entiendo. Lo que te hizo Salma es horrible, por eso tienes que romper con todo y yo tengo que creer en mí y ser la mejor en mi trabajo. —Se muerde la boca—. Ahora puedes rechazar a esta idiota…

—No pienso rechazarte, joder, yo también estoy enamorado de ti. Tal vez desde que te vi por primera vez y supe que eras esa chica de chat que me volvía loco. —Acaricio su mejilla—. Estoy orgulloso de ti, y yo también tengo que salir de esta cueva.

—Sí, es muy fea —me pica. Acerca su nariz a la mía y me acaricia—. No quiero estar lejos de ti. Pero no quiero que mi miedo a perderte me haga desaprovechar esta oportunidad.

—Sé lo que es eso. No quiero soltarte. —Se ríe.

—Somos amigos. De momento. Pero cuando nos volvamos a ver, lo querré todo de ti.

—Seremos los mejores amigos.

La dejo ir, aunque me cuesta. Aunque me duela, y me aterre que el tiempo nos separe. No hago nada, pero no porque no quiera. No porque no la quiera, sino porque dejar que se vaya es mi forma de decirle «te amo», y sé que nuestra historia solo está empezando.

Por la tarde le preparo algo para cenar y se lo da Lavi, porque yo tengo reuniones. Me manda una foto con la cena lista cuando acabo de llegar a mi casa. Y luego otra de ella disfrutándola.

Belisa:
Delicioso. ¿Vemos la serie juntos? Te echo de menos en mi móvil. Y quiero que me cuentes todo de ti. Hasta lo más tonto. Yo pienso hacerlo. No me gusta callarme. Ya lo sabes. Pero me quieres así…

Sedrik:
Sí, te quiero así de loca y alegre. Me preparo algo de cenar y soy todo tuyo.

Belisa:
Me gusta cómo suena eso.

Sedrik:
Ya sabes que lo soy. Y ahora, vamos a ver la serie, que me distraes.

Belisa:
Me debes una foto, yo te he mandado dos.

Me hago una foto apoyado en el sofá, como estoy.

Sedrik:
Sería una foto mejor contigo aquí.

Belisa:
Lo sería, sí.

Me llama y la veo en la pantalla. Al poco, como siempre, se queda dormida abrazada a un cojín en forma de peluche. Vamos por el buen camino. Ella sigue aquí y yo a su lado. Le mando un mensaje con unas alas:

Sedrik:
Son para mi soñadora. Para que vueles alto mientras yo te miro llegar tan lejos como sueñes.

Después mando otro mensaje a mi abogado. Tengo que tomar decisiones y romper con mi pasado. Romper con Salma para siempre, pero antes quiero tenerlo todo bien atado para que ella no pueda sacar nada más de mí.

Se acabó.





Capítulo 51

Belisa
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No quiero irme. La idea de marcharme al curso y teletrabajar me pareció buena cuando Portia me hizo la oferta. Ahora no me apetece marcharme mañana y estar tanto tiempo sin venir a esta cafetería y sin ver a Sedrik cada día. Nos hemos dicho lo que sentimos y nuestras miradas podrían haber hecho arder la cafetería, pero no nos tocamos. No nos besamos.

Ahora estoy terminando la maleta. Lo tengo todo casi listo para marcharme de esta casa y empezar de cero. Cuando termine el curso voy a buscar otra mejor. Veré a Sedrik mañana, porque va a llevarme en su coche a casa de mi amiga. No sé cómo podré despedirme, o si me costará horrores recordar que hago esto por mí misma. Para ser mejor en mi trabajo.

Tocan a la puerta y voy a abrir. Cuando abro, Sedrik está tras ella. Va con ropa elegante. Me gustan las dos facetas de él. Sus dos mundos. Amo cada parte de él.

—He estado reunido con mis abogados. —Lo dejo pasar—. No voy a dar más dinero a Salma, y es posible que pronto estalle en los medios quién soy.

—Y no querías eso.

—No quería muchas cosas que me han pasado. Pero aquí estoy, y no voy a esconderme más. Quería compartir esto contigo, porque si mi vida cambia y decides apostarlo todo por mí, tienes que saber qué precio asumes.

—Gracias por venir a verme y contarme esto.

—Te vas mañana. Así tenía una excusa para verte antes de echarte de menos.

—Tendremos que aprovechar. ¿Una película juntos?

—Soy todo tuyo. —Cuando lo dice se me seca la boca, porque lo que tengo en mente no es ver una película.

Andamos hasta mi salón y se quita la chaqueta y la corbata. Esta última me la tiende y la guardo en mi maleta. Me encantará tenerla cuando lo eche de menos y lo sabe. Me conoce mejor que nadie. Cada parte de mí, hasta las que ocultaba por miedo, y aquí sigue.

Nos sentamos muy juntos. Pongo cualquier película, porque solo quiero sentirlo a él; el resto es solo una banda sonora de mi vida, que empieza a ser perfecta por cada una de sus taras que la hacen especial y única.

Lo miro, y me está observando fijamente. Sus ojos dorados parecen encerrar miles de cosas que me dice sin palabras, igual que yo.

Mi respiración se agita. Mis ganas de él brillan en mis ojos sin escudos.

Me subo sobre él y me pone las manos en la cintura. Acerco mi boca a la suya. Me devuelve el beso y dejamos que nuestros cuerpos se unan, fundiéndose en este calor que nos lleva tentando desde la última vez que nos permitimos estar cerca. Lame mi boca y yo la suya. Tiro de su lengua y dejo que entre en mi boca y me devore. Retuerzo mi cuerpo sobre él. Siento mucho calor y tiro de mi camisón. Su mirada hambrienta va a mis pechos enfundados en un sujetador rosa claro. Pasa los dedos sobre ellos, que se endurecen bajo su contacto.

—Te toca. —Sonríe y se aparta lo justo para quitarse la camisa. Me encanta cuando hace esto. Cuando va botón a botón, poniéndome cardiaca con cada trozo de piel que me muestra.

Me relamo solo de pensar en tocarlo y besarlo. Se la quita del todo.

—Adelante —me anima, y no me lo pienso dos veces.

Toco y lamo su torso. Me muevo sobre su duro miembro notando cómo crece. Está cada vez más cachondo, y yo también. Cada vez me noto más caliente. La ropa me empieza a sobrar. Por eso me levanto y me quito el sujetador.

—Te toca. —Se levanta y me besa. Luego me coge en brazos y vamos hasta mi cama.

Me deja en ella y me deleito con el placer de verlo quitarse toda la ropa. Luego coge un condón y me hace señas para que me quite las bragas, que ya están empapadas por él.

Lo hago y lo miro coqueta. Se cierne sobre mí y busca mi boca para besarme. Luego me toca por todos lados, sobre todo entre las piernas, para prepararme para él.

—Eres jodidamente preciosa. —Mete un para de dedos dentro—. Esa cara… me vuelve loco.

Lame mi boca mientras sus dedos entran y salen de mí y su pulgar juega con mi clítoris resbaladizo. Se separa cuando estoy a punto y protesto. Me besa mientras su polla remplaza sus dedos y entra en mí. Empuja hasta el fondo y cuando está todo enterrado en mi interior apoya su frente en la mía.

—Hola —le digo. Sonríe.

—Hola.

Sale y entra y acompaso mi cuerpo a sus movimientos de pelvis. Nos movemos juntos sin dejar de acariciarnos. De tocarnos. De sentirnos juntos de nuevo. Lo abrazo apretadamente, no queriendo perder esto. Pero el orgasmo tiene otros planes y me recorre el cuerpo con fuerza. Sedrik me sigue y luego esconde su cara en el hueco de mi cuello.

—¿Te quedas a dormir?

—Sí.

Sonrío feliz. Esta noche no pienso dormir. Quiero disfrutar de esto. Voy por el buen camino.

 

Sedrik

 

Llegamos a casa de su amiga. Nos esperaba en la puerta. El viaje se me ha hecho muy corto, y la noche, más. Apenas hemos dormido. Tampoco hemos salido de la cama. Quería alargar el instante. Perderme en ella una y otra vez mientras busco las palabras para expresarle lo que siento por ella. Pero ahora que se va no es el mejor momento.

Su amiga y ella se abrazan. Saco su maleta y me quedo mirando un local con aire antiguo que hay bajo la casa de Portia y está en venta.

—Nadie lo quiere porque se cae a pedazos —apunta Portia al seguir mi mirada tras saludarnos—. A mí me encanta. Tiene unas escayolas preciosas en el techo. Antes era una cafetería.

—Es bonito.

Pienso que puede ser el local que estoy buscando. Tiene ese algo que hace que quiera darle vida.

—A Sedrik le gustan los lugares que cuentan una historia —le dice Belisa—. Solo tienes que ver su casa. —Se sonroja, y Portia le da un codazo.

—Ya veo —dice, pero nos mira a los dos—. Voy subiendo esto. Nos vemos pronto, Sedrik. —Tiende unas llaves a Belisa, y esta las coge y me mira.

—Bueno…, ten cuidado al volver. —Mira mi boca y yo la suya. Si la beso no podré irme—. ¿Me vas a escribir?

—Cada día.

—Me gusta cómo suena eso.

De nuevo nos miramos con cientos de palabras que no nos atrevemos a decir. Tengo miedo de dejarla ir. De perderla. De que de golpe no me necesite. Me ahoga perderla. Y veo lo mismo en sus ojos. El miedo. Acaricio su mejilla y luego su boca.

Veo sus ojos llenos de lágrimas.

—Solo me marcho a una hora de aquí. —La beso en la mejilla.

—No es eso, es que —su respiración se agita— no necesito tiempo, Sedrik, te necesito a ti. Sí, estoy aterrada, pero quiero lanzarme contigo a todo. No necesito que te alejes para saber que te amo.

—Beli…

—¿Lo quieres todo conmigo? Prometo amar cada parte de ti mientras yo te muestro cada rincón de mi alma sin miedo.

Acaricio sus mejillas.

—Te amo, Belisa. Claro que lo quiero todo contigo. —La beso y luego la abrazo con fuerza—. Y ahora, no dejes de triunfar. Sé la mejor, yo estoy a tu lado a pesar de la distancia.

—Lo sé. —Se alza y me besa de nuevo—. Nos vemos pronto, ¿vale?

Asiento y la veo irse. Luego regresa y me besa de nuevo. Estoy aterrado, acojonado, pero pienso luchar por lo nuestro. Es hora de que rompa cada pared de mi cueva. Porque me da más miedo una vida sin ella que una vida a su lado luchando juntos.
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Estar lejos de Belisa es un horror. Hablamos cada día, eso sí. Siempre tengo mensajes de ella y cuando sale del curso me llama. Quería ir a verla, pero las cafeterías tienen más afluencia que nunca, porque Gunther vino a probar la nueva sección de salado y eso, sumado a la campaña de Belisa, ha hecho que se nos desborde de nuevo todo, y he estado de viaje y de reuniones. Lo mejor era llegar al hotel y llamarla. Sobre todo cuando me mandaba una primera foto sexi y sabía lo que venía luego.

El curso le va muy bien, le encanta. Están aprendiendo cómo usar la IA y complementarla con tu trabajo para que sea una ayuda. Belisa le ha puesto B26 a su IA. Por los viejos tiempos, dijo. Yo a la mía, Mocca. Por los viejos tiempos.

He comprado el local que está bajo la casa de Portia, lo que ha puesto muy contento a Elio, que quiere ir allí a trabajar cuando lo abramos. Está claro que Portia le gusta mucho. Y en lo que yo pueda ayudarlo, lo haré.

Ahora voy a un evento con Gunther. No he sabido nada de Salma, pero todo apunta a que esta noche dará la exclusiva en su canal en directo y que le han pagado mucho dinero por ella. Sabemos que lo va a hacer porque la marca que le va a pagar por revelar mi identidad habló con Gunther y le ofreció dinero para que él apoyara la noticia. Él se negó y me puso sobre aviso.

Y aquí estoy. Esperando para entrar a una fiesta donde seguramente todos sepan quién soy de verdad. Salma me ha presionado hasta el final para pedirme dinero. No le he respondido. He bloqueado su número; debí hacerlo hace tiempo.

Si ella quiere la fama a costa de otras personas, que lo haga. Mejor que nadie sé que un día la verdad se abrirá paso. Nada puede contenerla. Solo hay que tener paciencia para ver cómo cae y paga por todo.

—Ya estoy aquí. —Veo a Gunther acercarse—. ¿Listo?

—No, pero no pienso dejar que nadie lo note.

—Mañana tu vida dará un giro. Yo sé lo que es eso. Pasar de que nadie te conozca a que la gente quiera saberlo todo de tu vida. No pierdas el suelo, Sedrik, y cuando todo pase seguirás aferrado a él.

—Lo tengo claro.

—Mi acompañante está a punto de llegar. Es la mejor haciendo catas, no sabe mentir. —Sin poder evitarlo pienso en Belisa. En las caras que pone, para bien o para mal. Gunther mira tras de mí—. Ahí viene, está preciosa.

No hago ni caso y saco el móvil para ver si tengo un mensaje de Belisa.

—Buenas noches. —Miro a mi derecha y veo a Belisa.

Lleva un precioso vestido en rosa y verde de gasa, largo. Está preciosa y está aquí. A varias horas de viaje de su casa. Conmigo. Solo hace unas semanas que no nos vemos, pero me han parecido una eternidad.

—Quería estar a tu lado y Gunther me ha ayudado a poder darte la sorpresa.

—Por los amigos, lo que sea.

Sonríe y veo en sus ojos que ella ha sentido lo mismo que yo. La beso disfrutando de tenerla cerca. La necesitaba más de lo que estoy dispuesto a admitir. Disfrutamos del beso cargado de cientos de promesas de lo que vendrá después.

—¿Te quedas esta noche conmigo? —le digo.

—Sí, regreso mañana por la tarde, y ahora, vamos a ver la función. Ella nunca te vio.

—No, nunca lo hizo. No como tú, que has visto todas mis caras…

—Y amo cada una de ellas. —La beso, perdido en ella.

Entramos y algunas personas nos miran curiosas. Salma está al fondo, haciendo su directo mientras le ponen comida delante para comentar. A Gunther lo ponen también en una buena zona, con el cartel del restaurante detrás. Salma nos mira como si tuviera el poder. Como si fuera a disfrutar de mi caída.

—¿Y si le jodemos la exclusiva? —le digo a Gunther.

—¡Joder, sí! —Pulsa el directo y mira a sus seguidores, que no paran de aumentar; en unos minutos tenemos más de un millón. Presenta a Belisa y la gente la reconoce—. Y ante mí tengo a un gran amigo. ¿Os acordáis de cómo ayudé a que RHC se hiciera famoso? Pues bien, yo conozco al dueño. Y hasta ahora he respetado su secreto. Él no quería hacerse público, pero su ex…, una rubia que está en directo ahora, no sé si sabeis quién es. Su nombre rima con alma, aunque de esto último tiene poco. —Se ríe y Belisa no puede evitar fingir cara de enfado—. Bueno, pues no ha querido respetar su deseo de no ser un personaje público y ha aceptado mucho dinero para contar la verdad. Y antes de que le chiven que estoy en directo, pues os presento a mi gran amigo y dueño de RHC. El público es tuyo, Sedrik. Es hora de que te vean y sepan que nunca fuiste el CEO, sino el jefe.

Entro en el plano y no solo sé que hay millones de personas viéndonos; a nuestro alrededor se ha congregado mucha gente. Veo a Salma ponerse a berrear como una niña pequeña al ver que ha perdido. Belisa le dice adiós con la mano cuando sale corriendo del lugar con mi primo tras ella.

—Hola —digo a la gente—. No quería hacer esto. Pero a veces la gente no entiende que tenemos derecho a elegir. Cuando alguien nos quita el poder de elección nos arrebata una parte de nosotros mismos. —Miro a Belisa y entrelazo mis dedos con los de ella—. Os espero en mis cafeterías. Siempre, siempre os daré lo mejor.

Gunther me guiña un ojo, aparta la cámara y comenta todo. La gente se nos acerca. Todo ha cambiado. Antes me hacían caso, pero ahora más. Ahora quieren saberlo todo de mí. Belisa no se separa de mi lado. Sus dedos me acarician. Juntos brillamos entre toda esta gente.

—Nos hemos lanzado juntos —le digo, y la beso sin importarme que la gente no espere eso de mí. Es lo que yo quiero de este momento.

A ella.

—Sé que lo sabes, pero no te quiero por todo esto. Te quiero por quien eres aquí. —Me toca el pecho, donde mi corazón late como un loco.

Me pierdo en sus ojos marrones y veo la verdad en ellos. No tengo dudas de lo que siente, de lo que siento y de que lo nuestro es real.

Tomo aire; el pasado ya no duele, al fin he podido avanzar y amar de nuevo.

—Lo sé. Tú siempre me viste. A pesar de no saber quién era, me sentiste.

Sonríe feliz y el mundo puede seguir girando, que yo ya tengo el universo entre sus brazos.

Al fin, por ella he salido a la luz para brillar a su lado cada día más.





Epílogo

Belisa
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Entro al edificio de mi marido. Mi marido. Me encanta cómo suena eso. Aunque Sedrik no quería cambiar y le gustaba tener su cafetería y su mundo ahí, con la noticia la fama le dio más reconocimiento y la expansión se hizo a nivel mundial. Ahora tiene locales por medio mundo, y para eso tenía que tener un despacho, o varios. Compró un edificio donde ahora trabajan varias personas a su cargo, el mismo edificio en el que yo trabajaba con Defin y su panda. Lo ha reformado, la cafetería sigue debajo, pero Defin, no. La empresa cerró. El resto de las empresas que lo ocupaban se trasladaron, pero la suya no sobrevivió. No daban publicidad original; lo de la IA les funcionó lo justo, porque la IA ayuda, pero si la explotas demasiado te estalla en la cara. Por suerte, Lavi lo ayuda como socio. Y Malem se quedó como supervisora jefe de los productos.

Yo dirijo el departamento de publicidad. Tengo varias personas a mi cargo y llego tarde.

Entro en el ascensor y cierro los ojos, agitada. Tengo el estómago revuelto.

Cuando el ascensor se abre, Sedrik me está esperando apoyado en la pared con una manzanilla en la mano. Me acerco a él y me abraza.

—No debiste venir. —Me besa con cariño en la frente mientras yo me tomo la manzanilla.

—No puedes evitar cuidar de mí.

—De vosotros. —Toca mi estómago.

Estoy de pocas semanas y no lo llevo bien; no consigo pasar la mañana sin vomitar varias veces. Coge mi cara entre sus manos y me acaricia con todo el amor brillando en sus ojos dorados.

—Puedes quedarte en casa hasta que estés mejor.

—Quiero estar aquí mientras pueda, así tengo excusa para verte más.

Lo beso y andamos hasta mi despacho. Al verlo, lo saludan y me deja sola. Por suerte, las náuseas me dan tregua y hago mi trabajo lo mejor que puedo. Es tarde cuando me quedo sola en mi despacho. Miro la ciudad por mi gran ventanal. Sedrik entra y se pone tras de mí. Me abraza acercando mi espalda a su pecho.

—Todo va a ir bien. —Acaricia mi estómago; no se nota nada, pero ahí late con fuerza nuestro hijo.

No lo hemos buscado. Tampoco poníamos trabas, pero como no llegaba rápido, pensé que nos tocaría tomar medidas más serias. Pero no, aquí está para ser parte de nuestro mundo y ponerlo patas arriba.

—Estoy preparada para saltar de nuevo contigo al vacío.

Me gira y se quita la corbata. Ata mis muñecas. Y me besa mientras se ocupa de mi cuerpo. Cuando se arrodilla a mis pies y me sube la falda, sé que su boca no me dará tregua hasta que me corra.

Y es que mi marido me conoce bien, muy bien.

 

* * *

 

—Yo ya lo veo…, tu hijo como mi ayudante. —Archie se tira encima de Gunther. Tiene solo un año y medio, pero es un trasto y Gunther lo adora.

—Ni de coña. Este niño no va a ser influencer —le dice Portia.

Elio la mira enamorado desde la barra de la cocina.

—Estáis aquí para ayudarme con la decoración, no para andar probando la comida antes de que llegue Sedrik.

Elio se acerca y me ayuda con los carteles. Gunther pone la comida en su sitio y Malem saca más platos. A Sedrik le han dado el premio a la mejor cadena de cafeterías del año. No deja de crecer y yo estoy muy orgullosa de él. No pude ir con él porque estoy embarazada del segundo y me desaconsejaron montar en avión. No, este tampoco fue buscado. Mi excusa es que no puedo apartar las manos de mi marido.

La niña da una patada fuerte y me quedo quieta un segundo.

—¿Mamá? —Abrazo a Archie y seguimos con todo.

Cuando la puerta se abre, estamos preparados. Lavi dice «¡sorpresa!» tras Sedrik, porque era nuestro compinche. Archie sale corriendo hacia su padre y Sedrik lo coge en brazos. Nos saluda a todos y luego me besa.

—No hacía falta.

—Es mi forma de decirte que estoy muy orgullosa de ti.

—Y yo de ti.

Lo sé. Lo veo en cada cosa que hace, o que me dice. En cómo me alienta a que nunca deje de crecer. Me admira como mujer, como madre, como su esposa. Como su mejor amiga.

La vida no es como una película romántica; es mil veces mejor.

Al fin hice match con la persona perfecta para mí.
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Nació el 5 de febrero de 1983. Es amante de un gran tazón de té al amanecer mientras el mundo despierta y ella crea cientos de historias de amor. Disfruta dando vida a sus novelas porque siente que para ella escribir es como respirar. E ideando nuevos retos e historias en las que perderse una y otra vez. Vive la vida como si fuera una película con banda sonora incluida, porque su don es un regalo mágico que le permite vivir entre la realidad y un mundo que solo ella ve antes de darle vida y que sea parte de todos.

El 3 de abril de 2009 publicó su primer libro en papel, El círculo perfecto, y desde entonces no ha dejado de luchar por sus sueños sin que sus inseguridades la detuvieran y demostrando que las personas imperfectas pueden llegar tan lejos como sueñen.

Actualmente tiene más de 150 publicaciones, ha sido número uno de iTunes, Amazon y Play Store en más de una ocasión y no deja de escribir libros que poco a poco verán la luz.

Es la autora nacional con más libros new adult publicados por editorial en España. Y con un sinfín de géneros románticos a sus espaldas: romántica adulta, dark romance, romcom, sport romance, Regencia… ¡y muchos más!
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